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Plan de extensión de Logroño: Proyecto 

del arquitecto Fernando García Mercadal

Kvoi-cciÓN URBANA.— Kn d  plano de 
Logroño, como on el de Zaragoza, por 

con el que tiene grandes ana- 
‘^íus, se observan límites claros y de- 

|i'iid))s, expresivos de la evolución ur- 
«■'«na de la ciudad y de su paulatino des- 
••rrollo morfoióííico.

l-a ciudad romana aparece en él per- 
L ĉtameiUe detinida, limitada a la zona 
que en el plano de ini'ormación se se- 
”da por Logroño antiguo, en la que se 
‘ ' Îmguen pericH'tamente el <cC'ardo)> 
'■emano o vía meridiana, en la hov de- 
»‘>mmada calle de la República,'y el 
" humano» o vía normal a ésta en la 

calle de Sagasta.
L1 crecimiento alrededor a este nü- 

1)0*' Li forma obligada
'■ tan carackTÍstica de tantas 

puede verse perfecta- 
de Logroño, y conli- 

«Use hasta .principios de siglo, fecha 
îĵ  '̂’'’'''‘-‘nza a sentirse la influen- 

los nianifestúndose en
’̂f>'-'L“'des, es])ec¡almente en 

 ̂ ‘•'rocimiento de ixiblación,
l'js límites im-

,̂ 1 «steriorme.ite, con la apertura de 
«miem normales a la vía, el cre-
Cení...̂ î  mexlios de transporte,
'’uses ñuto y de los auto-
mentí ‘^'■nno .se extiende principal-
' C , l  S . y a l E . , L l o

ns carreteras de acceso a la

ci,.dad, expennientandu un menor des­
arrollo al ü .,  y siendo casi nula la ex- 
])ansión al N. del casco, al otro lado del 
río, sin duda no sólo por la solución 
de continuidad creada pttr éste, sino 
también por la existencia del molesto 
V frío viento que por su cuenca azota 
a la ciudad, viniendo de la direc­
ción NO., viento éste tan caracterís­
tico, parecido al que en Zaragoza so­
pla del Moncayo, y del cual parece pro­
tegerse la ciudad Inda pttr la orientación 
de -SUS calles y posición de la edilica- 
ción en sus antiguas puertas.

Por otra parte, la posición y trazado 
concéntrico de las calle.s de Bretón de 
los Herreros, .Salmerón y Villanueva, 
así como los (iimirosu, señalan bien a 
las claras la posición de las antigua.s

ooooooooooooooooooooooooo
En el presente número publicamos el 
proyecto del arquitecto D. Fernando 
García Mercadal sobre la reforma in­
terior de Logroño, que con el publica­
do en el número anterior, de los arqui­
tectos D. Santiago Esteban de la 
Mora y D. Luis Lacasa, y el acta 
del Jurado caliñeador, completan la in­
formación que queríamos ofrecer a 
nuestros lectores sobre asunto tan im­

portante.
Agradecemos a la revista «Arquitectu­
ra» las facilidades que nos ha dado 
para que pudiéramos ofrecer esta in­

formación a nuestros lectores.

murallas que Logroño tuvo en el pasa­
do, como casi tudas las ciudades espa­
ñolas.

En la orientación de las calles del 
casco antiguo puede observarse una 
tendencia, diríamos intuitiva, al mar­
gen de consideraciones técnicas al nor­
oeste-sudeste para las calles paralelas 
al r ío ; es decir, bien marcadamente 
opuestas al viento dominante, al que 
antes nos referíamos, y que nos seña­
lan características diríamos de comodi­
dad que hemos tratado de continuar en 
nuestro proyecto, ante ci deseo de pro­
yectar la extensión sin utopías y sin 
soluciones de continuidad, dando lugar, 
{X)r el contrario, a un transito sin brus­
quedades, tendencia ésta que se mani- 
.'iesla en la prencupación del enlace de 
las vías existentes con las de nueva 
.•reación, su conservación do anchuras 
¡y de tamaños de manzanas en las zo­
nas de contacto; es decir, t<Klo aquello 
que procura al plano su carácter diría­
mos conservador, el stalu quo con to­
do 1(í existente, principio que hemos 
considerado básico en el proyecto, por 
creerlo el único medio de hacerlo reali­
zable.

R iíd viARiA.— Siendo el sistema de 
vías el esqueleto de tenia composición ur­
bana, hemos partido de él, tomando co­
mo base las actuales carreteras o acce­
sos principales de la ciudad, que se
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transforman en vías de penetración del 
trazado, tales como las carreteras de 
Zaragoza (calle del General Esparte­
ros), de Soria (General Vara de Rey) 
y de Cabañas (Marqués de Murrieta).

Formadas así las líneas generales del 
trazado, perfectamente adaptadas a la 
configuración topográfica del terreno, 
que no presenta en este caso dificultad 
alguna, y exige pequeñísimos movi­
mientos de tierras, como puede verse en 
los perfiles de las calles que se acompa­
ñan.

Hemos trazado otra serie de calles, 
unas de tráfico, paralelas al ferrocarril, 
y otras secundarias, de vivienda; es de­
cir, de tráfico muy reducido, cuya fun­
ción está limitada a facilitar el acceso a 
las construcciones ; separación ésta del 
carácter de las calles ya adoptada en 
todos los planos modernos. Del análisis 
de la red de calles propuesta en nuestro 
plano puede verse que respetamos la casi 
totalidad de las construcciones existen­
tes y de las calles actuales, habiendo 
acentuado este criterio hasta conservar 
incluso los caminos o servidumbres de 
paso, creados por una costumbre.

Debemos señalar también cómo en 
determinados casos de nuevos caminos 
propuestos, como los señalados en la 
zona NO., sus trazados se hacen con

ci fin de compensar las expropiaciones 
entre diversos propietarios, dar franco 
acceso a algunas fincas, las caracterís­
ticas huertas de Logroño, y de desbara­
tar lo menos posible los linderos actua­
les y límites de la propiedad, condición 
esencialísima mientras no exista una 
ley de urbanización y en ella la impo­
sición de la reparceladón.

El terreno, por otra parte, con su 
configuración casi llana, no traía pro­
blema alguno de la adaptación al sue­
lo impuesta en otros casos por la eco­
nomía, ya que aquí los únicos pies for­
zados ron los que nos hemos encontra­
do han sido las vías ya abiertas en las 
zonas del ensanche, principalmente en 
el sur de la ciudad, tales como las ave­
nidas de la República Argentina y la 
prolongación del paseo de Colón.

O ruíntación . — Es sabido que si se 
quiere que las edificaciones colocadas a 
lo largo de una calle tengan una buena 
orientación, tanto en sus fachadas exte­
riores como interiores, es preciso dis­
poner convenientemente los ejes de las 
calles de modo tal que si no se consi­
gue un óptimo resultado para toda 
ralle, lo que sería prácticamente impo- 
ible, evitar, al menos, las disposiciones 

p'cnos afortunadas.

Las calles trazadas de E . a O. tienen 
la desventaja de ofrecer una exposición 
de franco mediodía a las fachadas de 
los edificios colocados a un lado de b 
calle, y de pleno N. a los situados en 
el lado opuesto.

Algunos técnicos han puesto en evi­
dencia la importancia que en estos ca­
sos tiene, más que la orientación geo­
gráfica, la insolación de las fachadas,'' 
sea el número máximo de horas duran­
te las cuales, en un año, una fachada 
orientada en un determinado punto car­
dinal recibe los rayos solares.

Para la latitud media euroi>ea de 4X' 
se tienen las siguientes horas de in.sola- 
ción anual :

jh'achada S., 3.740 horas, equivalen­
te al 83 por 100 de las horas de sol.

Fachada O., 2.224 hoi'as, equivalen  ̂
al 50 por lOü ele las horas de sol.

Fachada N., 75Ó horas, equivalente 
al 17 por 100 de las horas de sol.

Fachada E ., 2.224 horas, equivalente 
al 50 por 100 de las horas de sol.

Fachada SE.
Fachada SO., 3.124 horas, equivalen­

te al 61 por 100 de las horas de sol. 
Fachada NE.

‘ Fachada NO., 1.290 horas, equiva­
lente al 29 por 100 de las horas de snl.

En relación con la duración del solea-

LOGROÍiO

)
\<v

X '

r

/ /
B.g

0 ■ 7 I P

r\ '

es*

?

5ECCK

á Sr'C
j'' *1

'Ui n

' ^ ñ /.fin
II IT
VIAS >Ail9l • » • « » I * t

7

■ i

•nr-

Plano general de extensión»

Ayuntamiento de Madrid



os TIEMPOS NUEVOS 3

llén­

eme

m t í

— • ■ H

f-

K Slrr'---^

f L
7 ;

i'

¡’h f

VtfJ

íf - '
»-;4 -

¿r.-'

¿m'Í3 ^ u.rr

Plano de reforma interior*

'*.H. .

' m

mimuo, se puede caleular la canLidad de 
calor recibido sobre la fachada, que se- 
rá̂  función de la duración del solea- 
mientn y de la temperatura media.

El producto de la duración de la tem­
peratura media da el valor heliotérmi- 
co de una deN-rminada exposición, que 
p:ica la latitud n êdia europea ha sido 
determinada en las sij»uientes cifras:

Fachada S., 1.438 
iFachada S ü ., 1.352 
Fachada ü ., 1.048 
hachada NO., 703 
Fachada N., 39̂ 1
Fachada X E., 480 
Fachada E., 796
Fachada SE ., 1.129

 ̂ si so llevan todos estos valores so- 
diajírnma polar, se deduce que 

/“je holioiérmico, es decir, la direc- 
c-ila '■‘■̂ 'be la mayor cantidad de 
j  l"y /'̂  ligeramente desviada (i8")
ximl '1 1 que apro-

‘‘/ '̂líente coincide con la direc-
'̂un S.-SO.

(j hanto, las casas cuyas facha-
'•io 1 dirigida según el
do rli rociben igual cantidad

Flo'**̂  fachadas opuestas,
taciói"'!’"!'  ̂ '"^portante al fijar la orien- 
,vient()  ̂ C'-illes es la dirección de los 
iargi'r’ . ventajoso el trazar
'iotitn "u*' P'i la dirección del

el c J '  ®̂*’y^ción que podeo-'n • v -r 
^mite l^groño, perfecta-
do como hemos señala-

viento NO.
nos han

^ '”«tntos*''d̂  orientaciones do-
'luostro p], ralles principales de

S kccionks d e  c a lles. — El perfil 
transversal de una calle, que consta, 
coirto sabemos, en general, de dos par­
tes distintas, la dedicada a los vehículos 
y la reservada a los peatones, es de im­
portancia extraordinaria, desde el pun­
to de vista econimiico, el fijarlo con 
arreglo a las exigencias del tróifico.

La anchura de las zonas destinadas a 
los vehículos debe ser un múltiplo exac­
to de la anchura de éstos, ya que cada 
fracción de esta dimensión constituye 
un inútil sacrificio de terreno y de di­
nero.

Las dimensiones transversales de los 
vehículos, claro es, varían notable­
mente ; pero teniendo en cuenta aque­
llos de más común empleo en la ciudad, 
pueden fijarse, ya que los coches auto­
móviles o ele caballos tienen una an­
chura máxima de 1,70 a 1,80 metros; 
y la de los autobuses o camiones puede 
ser de 2,20 a 2,50 como máximo, di- 
mensicHi esta última la de los capito­
nés, fijada como máximo en el re­
glamento de carreteras. Según éste, 
pueden adoptarse en la práctica, para 
el establecimiento y fijación de las sec­
ciones de calles, múltiplos de 2,50 a 
2,75 metros, con tendencia más bien 
a este último.

.Para las aceras, la unidad de medida 
es el espacio ocupado para un peatón, 
y que se calcula de 0,70 a 0,75 metros.

Como norma general, la anchura de 
cada acera no debe ser nunca inferior al 
quinto de la anchura total de la calle.

En las calles de tráfico periférico las 
aceras pueden ser más estrechas, ya 
que en ellas el movimiento de peatones 
está limitado exclusivamente al local.

Particular influencia sobre la anchura

de las calles tiene, desde luego, el arbo­
lado, ya que, a fin de que las plantas 
puedan vegetar, las filas de árboles de­
ben estar separadas, por lo menos, cin­
co metros de la edificación, distancia 
que puede disminuir en el caso de que 
a  las edificaciones se Ies obligue a re- 
tranqueos en antejardín.

Estas consideraciones han sido las te­
nidas en cuenta al fijar los perfiles de 
calles que proponemos.

R eform a  in t e r io r . — El tema de la 
reforma interior de las pequeñas ciuda­
des reviste caracteres particulares bien 
definidos y completamente distintos a 
aquellos con los que tenemos que en­
frentarnos al estudiar la urbanización 
de una gran ciudad.

La nrás marcada individualidad de 
los pequeños centros provinciales exige 
un mayor cuidado en sus modificacio­
nes, para evitar peligrosas desviaciones 
y el frecuente error de copiar en las 
ciudades pequeñas las solucitines adop­
tadas en las grandes ciudades.

La pequeña ciudad tiene sus proble­
mas (de constitución, de tráfico e higié­
nicos) propios, distintos desde cada pun­
to de vista, no sólo cuantitativos, sino 
también cualitativos, de aquellos otros 
que caracterizan a los centros mayores, 
que exigen la necesidad.'de conccnt'a'’ 
sobre un limitado espacio actividades 
diversas.

Un primer argumento que merece ser 
examinado es el que al tráfico se re­
fiere. Considerando en primer lugar el 
tráfico externo, vemos que la gran ciu­
dad es cabeza de línea, punto de sali­
da y de llegada de los grandes me<lios 
de transporte regionales y nacionales ;
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por el contrario, en la pequeña ciaJa.i 
provinciana ol irálko externo es prin­
cipalmente de tránsito, debiendo cui­
dar mucho más este tráñco de paso que 
el tráfico local, mucho más reducido. 
De todo esto deriva una esencial ca­
racterística de la red viaria, con la con­
siguiente repercusión sobre toda la red
o.-iirucuiral ue la ciuuau. bl pruner pio- 
blema a resolver, como hemos tratado 
de hacer en el caso de Logroño que nos 
ocupa, es aquel de la formación y del 
trazado de vías que unan entre sí las 
comunicaciones radiales externas, sin 
interrumpir y cruzar el núcleo central 
urbano, casi siempre incapaz de dar 
cómodo paso a través de su antigua 
red viaria, tan difícil de transformacio­
nes y tan poco susceptible de esencia­
les retoques, que, por otra parte, lleva­
rían consigo tan grandes gastos, que 
resultarían desproporcionados a los re­
cursos económicos locales, cuando no se 
opusieran a razones sentimentales o 
vínculos de carácter histórico o artístico.

Lo mismo puede decirse de las co­
municaciones e instalaciones del ferro­
carril, que en nuestro caso constituyen 
un problema fundamental, ya que sería 
una utopía proponer la variación del 
trazado del ferrocarril o la modificación 
de su nivel ; no existiendo, a nuestro

juicio, otra solución al problema ferro­
viario que el slatu qu o ; ¡x>r lo cual tan 
solo nos permitimos proponer como so­
luciones a este magno problema unas : 
las que se refieren al cruce del ferroca­
rril con las carreteras y calles princi­
pales, que constituyen accesos impor­
tantes de la dudad y enlaces entre unas 
zonas y otras de la misma, por medio 
de tres pasos inferiores, y otra, en cuan­
to al fem>carríl mismo se refiere, por 
la supresión del servicio de mercan­
cías de su enclavamiento actual, reser­
vando amplio espacio para la construc­
ción de una nueva estación de viajeros 
en el lugar hoy destinado a viajeros y 
mercancías y trasladando el servido ex­
clusivo de éstas al espado ocupado en­
tre el ferrocarril y la carretera de Pi­
queras, cuyo ensanchamiento se propo­
ne, a fin de crear una vía de contorno 
paralela al ferrocarril, especialmente 
destinada ul tráfico pesado, fundón del 
servicio de la estación de mercancías.

Un segundo aspecto del problema es 
aquel puramente edilido e higiénico, 
cuya solución en las ciudades pequeñas 
está, en parte, naturalmente favoreci­
da por su reducida extensión y por la 
que pudiéramos llamar espontánea limi­
tación de altura de las edificaciones y, 
por lo tanto, de su densidad.

El más íntimo contacto entro el cam­
po y la ciudad reduce la necesidad, eo 
Jas pequeñas capitales, de grandes jar­
dines y espacios verdes públicos, que,
l)or el contrario, se hacen indÍs[>onsa- 
ules en las grandes ciudades.

Precisamente por este contacto más 
íntimo con el campo se imponen tam­
bién particulares previsiones para cun- 
servurle en el territorio que circunda la 
ciudad ; de ahí las zonas de reserva» ó 
huertas que proponemos.

Sería inútil, por otra parle, a los efec­
tos de la higiene y de la estética, c 
circunscribir el problema de las zona? 
libres o verdes a la simple creación de 
cualquier avenida arbolada, o a cual­
quier limitado jardín interior, si se des­
cuidase el factor más importante que 
garantizase la conservación de la cam­
piña circundante, que debo ser sah'a- 
guardada de los peligros de una caótica 
construcción, que malograría el efecto 
panorámico del conjunto y la belleza 
de sus alrededores.

Juzgamos, pues, de primordial im­
portancia que las huertas existente, 
principalmente en las zonas NL. ) 
NO. de las proximidades del río, sean 
conservadas por su actual destino y o'" 
su función propia, sin duda no 
estética que higiénica.
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^iio de los más ¡mjx)rtantes errores 
' '  os planos (le ensanche de las capi- 
■‘ es de provincia es aquel que se refie- 

a excederse en las previsiones del 
desarrollo de la ciudad, argumentando 

re supuestos incrementos demográ- 
‘‘lid de toda medida razona- 

d; L'n plano de extensión debe ser 
uia segura para la ciudad durante un

racío limitado, sin exage-
V, djuc un plano demasiado
n'-ík/* ■ ^̂’“f'‘''’ l̂‘‘do alejado de las razo- 
niadu'' constituye una ar-
mii d*! pequeño organis-
al Pi'd'de sit'mpre soportar,
do '•̂'■1 '■'Inu) tranquilo asimila-

a las férreas leves de las posibilida- 
J^tconóinicas locales.

antrri las consideraciones
lar ‘"'‘Itcrio seguido al formu­
la 7nn 'plano de alineaciones de

resppm¡"'t'"’‘ f  1'  ̂"1‘1‘'  '■!
iimitóoH, "  posible lo existente,
reforin- '”T  P'‘d‘Pd>ner tan sólo dos 
las qup  ̂ mayor importancia, con
'‘'”l>?llecÍpL indudable riqueza,
la '  ^nneamlo notabU'mente

La ' •'
aparec^''^^'* reformas, que
planos señalada en los
‘‘parición .p fn ’ d'^nsign la des-

dí las calles existentes entre

t- • - ■ u . ‘ ' S
Azjctf U^triar^.. vj

Emplazamiento de pasos iníericres.

el muro de Pi y Margall, muro de Cer­
vantes, ronda Depósitos y calle de Ro­
dríguez Paterna; es decir, una zona 
bien definida y característica en Logro­
ño por su insalubridad, zona de poco 
valor por sus construcciones y empla­
zada en el corazón mismo de la ciudad, 
que ha adquirido hoy ya los máximos 
valores.

Con esta reforma conseguiríamos un 
franco enlace de los accesos norte-sur 
de la ciudad por el Puente de Piedra, 
mediante el trazado de una importante 
vía, prolongación de la de Vara de Rey.

Como aparece en los planos, créanse 
con ello cuatro importantes manzanas 
de edificación, reduciendo considerable­
mente la superficie destinada a calles, 
linico medio de conseguir una urbani­
zación económica, realizable.

En la prolongación mencionada de 
Vara de Rey tratamos de respetar lo 
más posible las alineaciones de las edi­
ficaciones dol lado izquierdo, en direc­
ción al río, de la calle de Rodríguez 
Paterna.

La reforma ]>ropuesta lleva consigo, 
como puede verse, la desaparición de la 
manzana triangular existente hoy fren­
te al Puente de Piedra y el ensancha­
miento de la calle de Jaime Vera, y con 
la creación de una nueva manzana en­

tre Jaime Vera, Marqués de San Nico­
lás y la calle de nueva creación.

La superficie afectada por esta refor­
ma es de 90.300 metros cuadrados, de 
los cuales pasan a calles 42.475 metros 
cuadrados, y el resto, de 47.825 metros 
cuadrados, a superficie edificable.

En la reforma de esta zona y en el 
trazado de sus nuevas calles y alinea­
ciones han sido conservadas las corres­
pondientes al muro de Cervantes y al 
de Pi y Margall, por existir en ellos al­
gunas edificaciones de altura, de cons­
trucción reciente.

Se rectifican también las tilineaciones 
del PtSsito, creándose frente al puente 
amplia plaza, a la que concurren la nue­
va vía, la ralle de la Rúa \'ieja. el ca­
mino de San Francisco, calle de San 
Nicolás y ronda de Pósito. Habiéndose 
estudiado el trazado, que aparece en 
el plano I : 500, según normas impues­
tas por la técnica del tráfico.

La otra de las zonas del casco para 
la que proponemos una reforma de ma­
yor volumen, es la correspondiente a 
las nuevas alineaciones de la calle dcl 
Marqués de Miirrieta, alrededores dcl 
Gobierno militar. Zona que uniforma­
mos regularizando sus espacios y, sobre 
todo, creando un acceso más directo a 
través de la calle de Salmerón, .Miguel
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Villanueva y Vara de Rey, que encau­
za la circulación de O. a E. de la ciu­
dad, evitando el paso obligado por la 
calle de la República, comunicación 
ésta que, si bien exige el sacrificio de 
algunas expropiaciones importantes, ta­
les como el chalet de Trevijano, salva, 
sin embargo, la fábrica de conservas 
del mismo nombre, haciendo desapare­
cer la calle de Saturnino Ulargui.

Juzgamos de interés esta desviación 
del tráfico que llega a la ciudad por la 
carretera de Cabañas, y que atravesará 
el ferrocarril por uno de los pasos in­
feriores propuestos, el emplazado por 
la calle del Marqués de Murrieta, paso 
que obliga a convertir en un fondo de 
saco la actual calle de Canalejas.

Por otra parte, queda señalada la 
propuesta de nuevas alineaciones de la 
calle de la República, para el día en 
que pudiera desaparecer la fábrica de 
tabacos, ya que es una verdadera lás­
tima haber llevado a cabo recientemen­
te las construcciones de la casa de Co­
rreos y la de Teléfonos, sin procurar 
el ensanchamiento y regularización de 
las alineaciones de la calle más impor­
tante de la ciudad.

En el plano i : 500, en que aparecen 
detalladas todas estas reformas, se se­
ñalan también las nuevas alineaciones 
propuestas para la calle de Sagasta y

para las calles del Norte y camino de 
San Gregorio.

En el plano antes mencionado hemos 
señalado todas las variaciones que pro­
ponemos a los anchos de calzada y ace­
ras al señalar los encintados, habiendo 
limitado los trazados únicamente a 
aquellas calles que juzgamos de carác­
ter estructural dentro del casco, pues 
no creemos "fuese el propósito de esa 
corporación ipedlr a los concursantes un 
plano de alineaciones del casco, exis­
tiendo, como existe, uno en vigor, que 
puede servir iperfectamente para la len­
ta transformación y saneamiento de las 
calles viejas, pero que en modo algu­
no supone un problema digno de ser 
propuesto en un concurso, para el que. 
por otra parte, se carece de datos sufi­
cientes, ya que entre los proporciona­
dos no figura el parcelario, en el que 
se indicase, por lo menos, la superficie 
cubierta y descubierta y el número de 
plantas de las edificaciones, y datos tan 
importantes para este tipo de reformas 
como el estado de, vida de la edifica­
ción.

A cceso s de las d ife r e n t e s  zonas 
DEL ensan ch e . —  Los accesos a la zona 
del ensanche, situada principalmente al
S. del ferrocarril, y que hoy encuen­
tran dificultades por las soluciones de

continuidad que en las vías de penetra­
ción a la ciudad establecen los pasosa] 
nivel existentes, se solucionarán perfec­
tamente transformando estos pasos eti 
cuatro pasos inferiores, que se empla­
zarán : dos de ellos, en el mismo tugar 
de otros tantos pasos a nivel existentes, 
y los otros dos, más hacia el E. de Vara 
de Roy, coincidente el uno con la ave­
nida de Cristóbal Colón y el otro coa 
una importante vía de cintura, que ser­
virá para evitar el tráfico de paso por el 
interior de la ciudad y que unirá la- 
carreteras de Cabañas y .Soria con h 
de Zaragoza por las casas barata-. 
Continuando nuestro criterio realistas 
eminentemente conservador, que funda­
mos en el conocimiento del ritmo déla 
vida provinciana en nuestro país y dd 
poder de la inercia en este punto ccwno 
en todos los del proyecto, perseguimoJ 
las soluciones que impongan el menor 
radicalismo y que estén más cerca del 
statu qu o ; por ello juzgamos que no 
cabe proponer otros emplazamientos pa­
ra los pasos inferiores, indispensable» 
a los accesos que nuestro provecto exi­
ge, que los coincidentes con los pasosa 
nivel de las carreteras de Cabañas y de 
Soria. Los otros dos pasos propuestos 
de menor urgencia de establecimiento- 
tendrán en el futuro principalísima fun­
ción, como puede deducirse a la vista 
del plano de conjunto.
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Radio - Electricidad
Aparatos y materia­

les eléctricos y  radio

P L A Z A  

D E  N IC O L Á S  

S A L M E R Ó N , 12 ,

y

A M A Z O N A S , 2

CAS A R I C A R D O
( H I J O  J U L I Á N  T E J E I R O ) Teléfono 7:2756

Lámparas de filamento metálico 

y  i ¡2  wattio de todas marcas m a d r D^
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Alzado del nuevo Viaducto de Madrid proyectado sobre la calle de Segovia.
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Eguinoa Hermanos

Construcciones de toda clase de obras

Especialidad

en

hormigón armadoo
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Pá M P LO M A :
^^ire, número 2

Tel. 2873

M A D R ID : 
Sagasta, i  y 3

Tel. 45107 Detalle de una pila cou ascensor y arranque de los arcos.
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Comentarios de la Quincena bursátil

JOMO decíamos eii nuestro co- 
m mentarlo de la quincena

.  anterior, la Bolsa, por su 
falta de actividad, permitió 
a los derrotistas seguir su 

canipaña bajista ; pero ésta no ha po­
dido ser todo lo importante que ellos 
hubierart querido, para, después, ser los 
primeros en aprovecharse de las reac­
ciones que forzosamente tienen que 
producirse en tales circunstancias.

La Bolsa, sin que en el fondo se apre­
cie una situación de estabilidad, ha 
cambiado algo de aspecto y vuelve la 
animación a los corros. Buena prueba 
es que todos los fondos públicos mejo­
ran sus posiciones y se colocan en bue­
na disposición, pues hay dinero en el 
mercado para ellos.

Los valores municipales también pre­
sentan mejor aspecto. No son estos va­
lores los que más sufren, pues el dine­
ro está siempre dispuesto a llevarse el 
papel que salga a! mercado. Las cédu­
las vuelven a verse interesadas, y, co-

Advertimos a nuestros suscriptores que 
hemos confeccionado unas tapas para 
encuadernar los números de nuestra re­
vista correspondientes al año 1935, que 
llevan las inscripciones correspondien­
tes, para que la colección pueda figu­

rar en su biblioteca.
El precio de estas tapas es el de 2,50 
pesetas cada una, y los pedidos, acom­
pañados de su importe, se reciben en 
nuestra Administración: Gonzalo de 

Córdoba, núm, 1 4 , 1.", Madrid.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

mo son valores de primer orden, reco- 
brar.án su nivel, pues la gtirantía es 
plena y absoluta.

Las acciones bancarias van recobran­
do los cambios a que las colocaron los 
últimos balances o dividendos, y su fir­
meza es grande y con buenas perspec- 
livas.

Y , para no desentonar, los corros de 
valores industriales y eléctricos se vie­

ron más animados, y para alguno de 
ellos parece que han de volver los tiem­
pos en que se le consideraba como d 
favorito del mercado; pero ¿no será un 
]K)co i>rematuro, aun descontando lo an­
ticipadamente con que la Bolsa acoge 
cualquiera buena noticia? Lo iiuliitla- 
ble es que esta quincena ha producido 
tdgunas inquietudes que aparentemente 
parece ser que se alejan, pues, al fin. 
más o menos directamente, tuvo que in­
tervenir el (jobierno para poner coto a 
!:i campaña derrotista cine tanto podía 
perjudicar, sin causa alguna que lo jus­
tifique.

V, como esperábamos, el (íobierno no 
h;i hecho declaración de [xilílica econó­
mica de ninguna clase. Hace bien, pu?s 
otra cosa hubiera sido aumentar td con­
fusionismo. Es un Gobierno a días fr- 
cha, y no querrá que le protesten su 
gestión en este aspecto, porque nn 
otros...

ViCHNTE D E ORCHE

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.
Interior 4 por 100, serie A.........................................
Exterior 4 por 100, serie A.......................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A ....................

— 5 por 100, 1920, serie A......................... .
5 por 100,1917, — A.........................

— 5 por 100, 1926, — A......................... .
5 por 100, 1927, libre, .serie A............. .

— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A..
— 4 1/2 por 100,1928, libre, serie A..........
— 4 por 100,1928, libre, serie A ...............
— 3 por 100,1928, -  -  A ...............

5 por 100, 1929, -  -  A ...............
Deuda Ferroviaria 5 por lOO....................................

— -  4 1/2 por 100...............................

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlaoger).......................................
Expropiaciones Inferior...........................................
Villa de Madrid, 1914................................................
-  -  , 1918................................................

Empréstito de 1923...................................................
Villa de Madrid, 1931................................................

Cédulas,
banco de Crédito Local, 3 1/2 por 100.....................
Idem id. id., 6 por 100........................ ......................
Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes 
Banco Hipotecario de España, 4 por 100.................

— — — ,5  por 100..................
— -  -  ,51/2 por 100............
— — — té por 100..................

Cotizaciones en

5 enero 
1936

80
98,75
90

102.40 
102,60 
99,25

100
99,60
84.15

102.40 
101,50
99.15

96,75
100,45111
95

100.50
104.50
112.50

2 0  enero 
1936

7 9 ,^
97
88,25

102
102.25 
99,15

100.25 
99 
83

102
101,65
99

95,25
98,75

106.75 
95,90

100
104
111.75

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España......................................

— Hipotecario...................................
— Hispano-Americano.....................
— Español de Crédito.......................
— Central..........................................

Valores industriales.

Tabacos...................................................
Petróleos..................................................
Unión y Fénix.........................................
Felgueras................................................
Alcoholeras.............................................
Altos Hornos...........................................
Azucareras...............................................
Explosivos...............................................
Guindos...................................................
Petronilos................................................
Rif, portador............................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor................................................
Chade......................................................
Cooperativa Electra.................................
Unión Eléctrica Madrileña.......................
Hidroeléctrica Española..........................
Telefónica Nacional, preferentes.............

— -  ordinarias...
Ferrocarriles M. Z. A...............................

— Norte.................................
Metropolitano.........................................
Tranvías...................................................

Cotizaciones en

5 enero 
1936

618
326
196
244,50

86

245
150
639
36

100
76
35

613
188
28,50

310

138
413
164
116
195
114.50 
123 
156
175.50 
130
lio

2 0  enero 
1936

593
,126
190
245
85

238  ̂
147,50 
640 
37 

100 
74
34 

618 
180 „ 
29,50 

307

138 
413 ^
163.50
lio
113,^
125.50 
148,75
166.50 
132 
106

tl(
Pt

t‘n
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Aluml)rado de carreteras de gran trafico

ro

50

5 0

,50

I>rob]cma éste que no homo-, 
abordado aún ampliamente 

/  en España, y que se está re- 
solviendo en el mundo entero 
con éxito completo. La cues­

tión puede abordarse econóinicam eníe; 
pero hay que dar a esta palabra una 
yran̂  amplitud, a la que, por desgracia, 
en España no estamos acostumbrados, 
[x>r nuestra tendencia a empequeñecer 
lo!' problemas.

El problema, a nuestro modo de ver, 
biiy que enfocarlo con miras a la eco-, 
numía nacitmal, y aníe.s de desarroilar 
nue.stras ideas vamos a ironer un ejem­
plo.

Ea luz está considerada en todas par­
tes como artículo de primera necesidad. 
Eos esfuerzos, por tanto, de los labo­
ratorios se encaminan actualmente a 
<1 aratarla ; nada preocupa a la indu.s- 
na eléctrica en general un descenso in- 

Í>''R''e;’Os, pues saben muy 
*<-‘11 l¡ ojalá lo supieran aquí los en­

cargados de estudiar los ab.surdos im- 
pesan sobre d  consumo de 

z.) que a un abaratamiento en el 
"s e unitario sucede inmediatamente un 

liento en la totalidad del consumo.
están haciendo en- 

utilizar gases 
tiis'os que g] uilrógeno y el neón,

r -

para sodio sobre fuste Je  ocbo 

«Ciros dt altura.

Aparato mixto con globo difusor, abierto.

empleados hasta ahora para rellenar el 
interior de las lámparas eléctricas de 
incandescencia. Los esfuerzos que se 
están haciendo en esle sentido son ex­
traordinarios, pues las pérdidas por con- 
vecciim y calor radiado en las lámparas 
déclricas disminuyen a medida que el 
gas que üis rellena e.s más j>esad(). Las 
investigaciones se hacen a baso de los 
gase.s kripton y xenón, contenidos en el 
aire en proporciones pequeñísimas, el 
primero en proporción de una milloné­
sima y el segundo en una dleziiiillo- 
nésima.

•Se obtienen e.slos gases como priKlue- 
lo secundario dcl aire líquido, y apa­
ratos que tratan j.(X)o metros cúbicos 
por lioi'íi de aire producen de 20 a 30 
litros de kripton y de 3 a 4 de xenón. 
Esto.s resultados no son para ilusionar 
a ningún invc.stigador, y más si se tiene 
en cuenta que la economía que puede 
obtenerse im lividualinenle. digámoslo 
así, mediante el cambio de las lámparas 
actuales por otras rellenas con los ga­
ses a que nos venimos refiriendo ape­
nas puede cifrarse en unos céntimos 
ni día. No hay que decir, por tantc), que 
es problema que en España no nos inte­
resaría. Sin embargo, se están haciendo 
ensayos para tratar grandes volúmenes 
de aire, del orden de 3(X).ooo metros 
cúbicos por hora, al objeto de aumentar

la cantidad de kripton y xenón que pue­
dan obtenerse industrialmente.

El interés por esta cuestión es el si­
guiente : Al rellenar las lámparas eléc­
tricas de incandescencia con un gas a 
presión se obtuvo un.a economía nota­
ble sobre las lámparas en cuyo interior 
se hacía simplemente el vacío, hasta el 
punto de que aún en el comercio llaman 
a estas últimas nwnováficas (un vatio 
consumido por bujía), y a las primeras 
de medio vatio (medio vatio por bujía), 
denominación que no es reflejo científico 
de la realidad ; pero ya indica el menor 
consumo de las lámparas de «atmósfera 
gaseosa». Los gases empleados, ciunn 
ya hemos dicho, fueron primero el ni­
trógeno y después el argón, el primero 
menos denso que el segundo; es preci­
so que el gas sea inerte, es decir, que 
no contenga oxígeno, lo que facilitaría 
la combustión del filamento en su seno, 
fundiéndose la lámpara casi instantá­
neamente. Pues bien, y vamos al ner­
vio de nuestro argumento, después de 
esta digresión : en los Estados Unidos 
se calcula que se consumen en alum­
brado 620 millones de dólares al año. 
Si se emplease el nitrógeno, como se 
hizo al principio, en vez del argón, que 
se emplea casi generalmente en la ac­
tualidad, este gfisto se aumentaría en 
125 millones de dólares, y el empleo de

r

Aparato mixto para incandescencia y mercurio, 
sin globo difusor.
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Una calle, por el día.

los nuevos gases se calcula que reporta­
ría a la economía nacional norieanieri- 
cana un ahorro de 200 millones anuales 
de dólares. Y lo que se dice de los Ks- 
tados Unidos se puede aplicar a cual­
quier otra nación, con cUVas, natural­
mente, proporcionales a su población y 
extensión del alumbrado eléctrico.

He aquí una manera de enfocar pix)- 
1 demas que pueden afectar a una gran 
colectividad de modo eliciente, aun 
cuando e! beneficio individual sea redu­
cido.

Desde este punto de vista hay que 
enjuici.ar el problema del alumbrado de 
carreteras, l)U^cando cifras que den una 
idea del beneficio que supondría el po­
der llegar en los automóviles rópidos, 
impuestos y aceptados universalmeme 
por las exigencias de la \ida actual, a 
la >upresión de los laros de carreteril, 
sin impedirles marchar a gran veloci­
dad, por disponerse de un alumbrado 
uniforme y lo suficientemente intenstt.

Sabido es que los faros de carretera, 
por su luz concentrada y por el contras­
te que producen al destacarse en el 
fondo oscuro de la noche (de día pasa 
inadvertido un coche con los faros en­
cendidos, porque no hay contraste), 
producen deslumbramiento en el con­
ductor que viene en sentido contrario, 
y deslumbramiento quiere decir tanto 
como ceguera m omentánea, y, por con­
siguiente, pérdida del control de direc­
ción, con grandes probabilidades de ac­
cidente.

Cierto que los cin-hes vienen provis­
tos de luz especial de cruce; pero su 
electo es más ficticio que real. Por re­

gla general, las luces de cruce dirigen 
el flujo luminoso de las lámparas hacia 
d  suelo, de modo que el cono de luz 
proyectado se acorte, avanzando sólo 
unos metros delante del coche ; {>ero su- 
ponii'iuk) una distancia entre ejes en ei 
coche de dos metros, y que se produzca 
en d  mismo un movimiento vertical de 
sólo cinco centímetros, el cono lumi­
noso, visto a la distancia de 200 me­
tros, subirá o bajará una cantidad cien 
veces mayor, esto es, cinco metros, lo 
suliciente para abarcar y deslumbrar al

conductor que viene en sentido con­
trario.

.Además, en carreteras muy frecuen­
tadas, y sobre todo en autopistas, d 
número de cruces es tan frecuente, que 
el conductor, al dedicarse a maniobrar 
las luces, ha de descuidar la dirección 
del coche, con grave riesgo de acciden­
te, y disminuir la velocidad, perdiendo 
las ventajas de una marcha rápida, 
a lo que no se resignan fácilmente los 
automovilistas.

En la autovía de Colonia a Bonn, en 
Alemania, la estadística de tráfico en 
el año 1933 acusó dos millones de 
vehículos, y la entrada y salida de 
Berlín fué de cuatro millones y medio, 
de los cuales medio millón correspondió 
a las carreteras de salida por el este. 
Esto representa, aproximadamente, un 
vehículo por minuto, como media de to­
do el año, y es evidente que este nú­
mero aumenta en las horas de mayor 
tráfico, es decir, en las horas de la 
tarde, pudiendo calcularse los cruces a 
razón de diez coches por minuto, cifra» 
que demuestran la imposibilidad de ac­
tuar continuamente sobre las luces del 
coche.

No creemos que en Madrid o Barce­
lona se llegue a estas cifras ; pero, sin 
(‘inbargo, el que un domingo haya te­
nido necesidad de salir de Madrid en 
auto. aiKH-hecidii, por la carretera de 
l>a Coruña hacia la sierra, habrá ex- 
perimentado la molestia e imposibilidad 
absoluta de avanzar a buena niarcba 
que impone la serie de coches que re­
gresan en sentido contrario, y esto» 
otros detenidos, una y otra voz P'"’ 
los cruces, acaban por formar un

i

í .i
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L a m isna calle, iluminada por la noche con lámparas de sodio.

Al,
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taponamiento que persiste no obstan­
te el buen deseo de los organizado­
res del tráfico, y persistirá hasta que 
se solucione el conflicto de la única 
manera posible, mediante el alumbra­
do racional de la carretera. ¿Qué per­
turbaciones nos supone el actual esta 
di) de cosas? Xo lo sabemos por falta 
de estadísticas.

La resolución del problema que nos 
ocupa hay que fundamentarla sobre la 
base de permitir el tráfico rápido v evi­
tar accidentes. Si la primera condición 
no se cumple, anulamos poi' ixmipleto 
las ventajas del automóvil moderno ; v 
en cuanto a los accidentes, llevan con- 
'•igo una serie de pérdidas en vidas y 
i'ii dinero muy de tener en cuenta. Ven- 
roos datos sobre el particular.

En el Congreso de obras públicas, 
‘ '‘Treteras y transportes celebrado en 
Londres en noviembre pasado, míster 
E- C. I.ennox, vicepresidente de la 
Asociación de Ingenieros Luminotécni- 
ôs, presentó una ponencia sobre el 

particular, solicitando que las carrete­
ras de gran tráfico se iluminasen de 
modo permanente, y demostrando que 
® este modo los accidentes ,se reduci­

rían en Un tanto por ciento muy cre- 
m o, de modo que el coste del alumbra- 

quedaría de sobra compensado con 
as sumas que se pierden por acciden- 

. Iister Lennox calculaba que el 
 ̂ accidente, aparte de las 

^rdidas de tiempo y de trabajo útil
ni la que representa, se

 ̂ ‘‘Tilciilar, en la región de Mán-

y

f. l'

Alumbrado por lámparas de sodio en la autopista Colonia Bonn. Distancia entre pos­

tes, m.; ídem entre lámparas, 25; resp., 16 m.; altura, 10 m.; resp., 8  m.

chester, a que se refiere su informe, en 
130 libras esterlinas, suma que basta 
largamente para iluminar más de un 
kilómetro de carretera. Citaba en su 
estudio el caso de un trozo reducido de 
carretera cercano a Londres, en el que 
el número de accidentes graves en 1928 
fué de 17, mientras que en 1930, una

' '̂"•bradc
por lámparas de sodio de 300 w. Anchura de calle, 12 m^ distancia entre 

lámparas, 30  m., y altura, 8 m., en la Syabroveieu de Oslo.

vez instalado el alumbrado de modo 
continuo y racional, fué sólo de 5, 
habiendo aumentado en este último {>e- 
ríodo la velocidad del tráfico.

En cuanto a los Estados tenidos, la 
última estadística de que disponemos es 
de 1933. En dicho año murieron por ac­
cidente 31.000 personas, quedando he­
ridas más de un millón ; estimándose 
las pérdidas en 1.750 millones de dóla­
res. .A las horas nocturnas correspon­
den unos 9.000 muertos y 240.000 heri­
dos. cifras realmente aterradoras.

En Francia se han hecho estudios so­
bre el trozo de carretera entre Versa- 
lles y Saint-Cloud, antes y después de 
iluminar este trozo con luz de sodio. 
La estadística arroja estos resultados :

Año ly ji  — y accidentes con 4  heridos. 
~  S — — 3  —
• '  i ( )3 4  — (iluminación con sodioí 2  ac­

cidentes, ningún herido.

Siguiendo con Francia, tenemos a la 
vista copia de un oficio en el que el 
alcalde de Nanterre pide informe al 
comisario de Policía de los accidentes 
ocurridos en su demarcación antes y 
después de haber instalado el alumbra­
do intenso de carreteras, esto es, des­
de I de septiembre de 1932 a i  de sep­
tiembre de 1933, y desde esta fecha a 
I de septiembre de 1934. La respuesta 
fué la siguiente:

Período i septiembre 1932 a i sep­
tiembre 1933 : Accidentes mortales, 3 ; 
accidentes con heridos, 6 8 ; accidentes 
con pérdidas materiales. 70.

Ayuntamiento de Madrid
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A lu m b r a d o  p o r  lá m p a ra s  d e  m e rcu rio  d e  a .o o o  w .  D is ta n c ia  e n tre  la s  lá m p a ra s , 3 3  m .;

a l t u r a ,  7 , 5  m ., en  S c b io rs tz , B e r l ín ,

Periodo 1 septiembre 1933 a i sep­
tiembre 1933 : Accidentes mortales, nin­
gu n o; con heridos, 3 5 ; con danos ma­
teriales, 57-

Añade textualmente el informe :

La disminución de accidentes ha sido 
muy notable, y no puedo por menos de fe­
licitar personalmente y agradecer a la Mu­
nicipalidad de Nanterrc por el esfuerzo efec­
tuado para mejorar, mediante el alumbra­
do, la seguridad de la circulación en el 
territorio de la circunscripción.

de el punto de vista económico. Sólo 
para cincuenta puntos de luz la econo­
mía cjue se puede realizar anualmente, 
utilizando las referidas lámparas de so­
dio en vez de las de lilamento, y obte­
niendo un llujo luminoso superior en 
un 30 por 100, es de 23.000 francos, 
aproximadamente, teniendo en cuenta 
el coste de las lámparas y suponiendo

Creemos dejtir demostrado que un 
alumbrado permanente y rai’ionítl en 
las carreteras de ifríin tráfieu hace dis­
minuir autoniáticaniente los aeeidi’ntcs, 
y que el importe de las perdidtts oca­
sionadas por éstos alcanzíi .sumas tttuy 
res])etal)les. Veamos ahora cómo se re­
suelve técnicamente el problema y qué 
cuesta iluminar raciontilmentc una ca­
rretera.

La solución no es otra que la luz 
de vapores de sodio o de mercurio, pol­
la economía que prcxluce sobre la luz 
de incandescencia, econttmia que ha 
I>ermitido resolver un problema in­
abordable hace unos años.

Veamos el extracto de un estudio 
muy reciente publicado en la revista 
La Roiile Bclgc. en octubre pasado. 
Su autor, M. Marcel Ilublou, le titula 
t(FJ problema de la cirouladóii noctur­
na)!, y demuestra que el alumbrado de 
carreteras con lámparas de vapor sodio, 
lejos de ser de im roste prohibitivo, co­
mo lo sería con lámparas tic incandes­
cencia, es perfectamente realizable des-

la energía adquirida a un franco el ki­
lovatio hora.

Para iluminar con sodio una carrete­
ra de diez kilómetros de longitud y 
nueve de anchura con iluminación mí­
nima de 2,5 lux y 'máxima de 8,5 lux 
(en Madrid, en muchas calles, no se ll̂  
ga a un lux) hay que gastar, aproxima­
damente, 1.50Ü.ÜÜO francos para insta­
lación. La anualidad que permita cubrir 
gastos de explotación, interés del capi­
tal, suministro de lámparas, consumo 
de corriente, amortización de aparatos 
e instalación y • entretenimiento de es­
tos aparatos y línea de alimentación, 
se puede calcular en 268.000 francos. 
Para iluminar un total de 842 kilóme­
tros, que el autor del estudio considera 
indispensables en Bélgica, calcula el 
coste en 97 millones de francos, y e! 
consumo, en 22.600.000 francos, con 
encendido desde la puesta a la salida 
del sol, y en i 5.8oü.<mxj iluminando só­
lo en las primeras horas de la noclit' 

El capital necesario indica que ])odria 
constituirse por una asociación intcf- 
provincial, con intervención dcl Estado, 
ü con una Sociedad de explotación 
(derechos de circulación, publicidad,^* 
cétera) del alumbrado, en colaboración 
con las centrales. De cualquier forma, 
la anualidad a pagar es pequeña o" 
[Troporción con los que se aprovechan 
del servicio. Suponiendo que entre o 
Estado y las provincias se cubriese un 
25 por 100, y un 10 por 100 por I'’’- 
vehículos de tracción animal, el 65 
100 re.stante sobre 15.800.000 francos

A lu m b ra d o  p o r  lá m p a ra s  de m e rc u r io  de 

lá m p a r a s , 3 3 , 5  m ., y a l t u r a ,  8 ,5

» 7 5  w .  D is ta n c ia  e n tre  p o s te s , 6 7  m.} 

m>, en  la  B e r l in e r  S t r a s s e , d e  B e r l ín .
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Aparato para alumbrado con lámpara de 

sodio de 10.000 lúmenes.

Mipiirta perfectamente, daíla la drciila- 
ciiin en Bélgica, con la implantación 
lie patentes de lirculacion a razón de 
un franco por bicicleta, lo francos por 
moto y 43 francos por automóvil como 
cuota anual.

No nos parecen exagerados, en mo­
do alguno, los datos del estudio ante­
rior. Para el mismo flujo luminoso, los 
precios de las lámparas de vapor de 
Mxlio, vapor de mercurio e incandescen­
cia están entre sí en la relación que los 
números 7 : 8 : i ; pero como la du­
ración de la.s dos primeras, es doble de 
las de incandescencia, la relación se 
convierte en 3,5 : 4 ; Los consumo. ,̂ 
en Cambio, están entre sí en la propo'- 
ci‘>n de I : 2,3: 2,5.

I ara hacer una comparación justa 
entre el coste de alumbrado por incan- 
tcscencia y por sodio, hay que susti- 
'uir las primeras lámparas por un nú- 

menor de las segundas, ya qiu‘ 
' MKlio produce mayor cantidad de flu- 
J‘> uminoso a igualdad de consumo ; y 
'aculando en esta forma, ha sido po.íi-

 ̂ resolver infinidad de casos en los 
Mue con el empleo de lámpara corrion- 

llegado a cifras prohibí-
I' •

en * experimentos efectuados
• emania sobre un total de siet2 

in ílemostrado que a ia
'  ̂ alumbrado de sodio le 

spondi; el 4 por ](„) coste totai 
le de la carretera. K1 cos-
rcich asciende a 5.000
í''metrn l>^setas) i>or ki-
'm co f a obtiene
'(■ta nueve céntimos de pe-
•n cir*''i kilómetro v año, con
leras media en aquellas carre­

jar fá ' '̂^P' '̂ra de sodio se puede II 
1:... ‘^̂ '’mente a Uuminadones de 4 a 

2 Una uniformidad tal que

tattt

eviten 1 '•‘ouormiaaa tal 
dación "n cambios de acomn-
niinad'is'̂  pasar de zonas ilu-
intere^nlf oscuras. Es muy

® que el color del piso de la

carretera sea el más claro posible , las 
carreteras asfaltadas, como son comun­
mente las nuestras, absorben gran can­
tidad de luz. ¡Los pavimentos tLros, 
con coeficientes de reflexión de ?o a 25 
por 100, son los más adecuados para 
obtener una economía en el stisteni- 
miento.

En cuanto al consumo normal de es­
tas instalaciones, viene a ser de 3,7 
vatios, con unÍformula<l de ilumina­
ción de I : ~ por metro lineal. En al­
gunos casos, como en París-Versalles, 
verdadera carretera de lujo, se llega a 
6 vatios. La altura de suspensión de 
los focos del>e .ser de 7,5 a 8 metros.

Creemos que de ios datos que ante­
ceden puede dwlucirse la posibilidad 
económica y conveniencia de alumbrar 
racionalmente las carreteras de gran 
tráfico, que no son, naturalmente, to­
das las níicionales, y en las fotografías 
que ilustran este artículo pueden verse 
ejemplos de este problema, resuelto en 
distintos países.

Poco se ha hecho aún en este senti­
do en España, aunque pudiéramos ci­
tar algunos ejemplos de instalaciones

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Novena sesión del Comité Inter  ̂
nacional de Relaciones 

Cooperativas

Baju la pri-.sidciicia del Sr. Butler, di­
rector de la Oficina Internacional del Tra­
bajo, se lia rfunidu en el nujs de octubre 
pas.adü este organismo. Asi.stió tamiiién 
M. de Voguc, que preside la Comisión 
Internacional de .Agricultura.

El Comité continuó el examen de las re­
laciones que existen y deben existir en­
tre las Cooperativas de consumo y las de 
carácter agrario. Estudió la importancia 
que estas entidades pueden jugar en el do­
minio de la economía política y tas me­
didas que los Poderes públicos pueden 
tomar en relación con ella. El Comité se 
ocupó, al llegar a este punto, de la orga­
nización del mercado de k.ereale.>- en Hun­
gría, Rumania y Checoslovaquin. Asimis­
mo tuvo en cuenta y fueron expuestas va­
rias tesis que habían sido presentadas en 
las recientes reuniones de la Comisión 
Internacional de Agricultura, celebra­
das en Bruselas, y que se refieren a la 
economía dirigida. El Comité acuerda que 
en la primera reunión que celebre des­
pués de ésta abordará el examen de to­
dos estos temas.

Se ha decidido también aportar su tri­
buto al conjunto ile investigaciones que 
ha emprendido la Sociedad de Naciones 
y la Oficina Internacional de .Agricultu­
ra acerca del problema de la alimenta­
ción.

Por último, acordó el Comité volverse 
a reunir a comienzos de abril del año 
que viene.

r t

El mismo aparato, visto de costado.

efectuadas en Bilbao, íiijón y .San Se­
bastián, que funcionan a satisfacción.

En Madrid .se hizo un tímido ensayo 
de luz de stnlio, y recientemente la ilu­
minación del paseo de Canioéns con v;i- 
por de mercurio. Sería de desear que 
se abordasen prol)lemas de más enver­
gadura, como la gran avenida de la 
Ciud.'ul Universitaria, por ejemplo, por 
la que circulan millares de automóviles 
en la más completa oscuridad.

S('i|o no.s resta, para terminar, la in­
dicación de que el gran defecto que en 
Madrid se (tpuso a esta clase de alum­
brado, y que hemos oído repetir varias 
veces, es que en su calid;id de luz miv 
nocromática timtirilla en el sodio, y en 
el mercurio mezcla de radiacitines ama­
rillas y verdes, la falta de niyos rojos 
hace tinnar a las personas, bajo esta 
luz, un «aspecto lívido y cadavérico, 
f Puede toniíirse en serio esüi observa­
ción? ¿Le importa algo al automovi­
lista, que puede marchar por una ca­
rretera a la vclocid.ad que le plazca, y 
sin rie.sgo de su vida, que un ix'ón ca­
minero con quien se cruza tenga un as­
pecto más o menos saludable?

En el propio corazón de Amberos 
existe iluminada con sodio (la nluz de 
oro», como se le llama) la avenida de 
Italia, que conduce al famoso túnel 
bajo el Escalda, igualmente iluminado 
con sodio, y a nadie se le ha ocurrido 
hacer semejante observación, prescin­
diendo de todas las demás ventíijns.

Por nuestra parto, somos decididos 
partidarios del alumbrado por lumini.«- 
cencia, que se perfecciona por momen­
tos y que acabará por imponerse, ya 
que es mucho más racional y económi­
ca la producción de luz a base de es­
pectros iliscontinuos que la emisión por 
temperatura, en la que se consume 
gran cantidad de energía en producir 
radiaciones inútiles para la visión, con 
el consiguiente aumento del coste.

E duardo  CARV.AJ.AL
Ingen iero director d e  la  A sociación  

E spañ ola d e  Luminotecnia-
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La LOSETA DE ASFALTO  
COM PRIM IDO C. P. A .

es el pavimento ideal 

para interiores
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Almacén de la fabrica de cervezas EL A G U IL A , pavimentado con loseta de asfalto comprimido C . ?■  A .

Pavimento para solanos, mataderos, patios, azoteas, mercados, garajes, talleres, fábricas, calles, paseos,
puentes, plazas, aceras, etc., etc., es...

L a  L O S E T A  D E  A S F A L T O  C .  P .  A .
Presupuestos gratis, folletos ilustrados, muestras; pídanos referencias y cuantos detalles necesite.

E S P E C IA L ID A D E S  E N  T O D O S L O S  T R A B A JO S  D E  A S F A L T O

Compañía Peninsular de Asfaltos, S. A.
Domicilio social: Avenida del Gonde de Penalvcr, 2 1  - ATADKID  - Teléfono 11246

B AR C ELO N A: Vía Layetana, número 28. Telefono 11673.
V A LE N C IA : Avenida del Puerto, número 219. Teléfono 30429.
SEVILLA: América Palace. Teléfono 31656.

F A B R IC A S  EhJ
M A D R I D  - B A R C E L O N A  ~ V A L E N C I A  -
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Ordenanza de la edificación en Madrid
P R K A M  B U L  O

íS lüb i'iilimos ¿iñus lian variado en 
tal forma los conceptos sobre la 

§ vivienda y sus condiciones hi-
giénicas y sanitarias mínimas, 
así como las ideas que han de 

presidir la ordenación de la ciudad, que no 
es posible dejar ni los unos ni las otras 
•'in tratar en una Ordenanza municipal nio- 
duna. La variación de las Ordenanzas ac- 
ualmeiue en vigor lué hace años senti­
da por la técnica en general; .necesitaba 
un punto de partida que lijara las líneas 
generales del desarrollo de la ciudad fu- 
lura y la ordenación de la edificación en 
ella, sin perjuicio de regular la Ordenan­
za en el interior de la ciudad, teniendo ya 
••sta base con el plan de extensión munici­
pal aprobado por el ministerio de la Go­
bernación en 20 de abril de ig jj.
 ̂ ai la Memoria del estudio sobre el plan 

general figuraban diferentes tipos de vi- 
'lenda, que daban lugar a determinadas 
parcelas, a diversos coeficientes de aprove- 
'hamtento del terreno, a diferentes altu­
ras de construcción, etc. Claro es que aque­
llas hipótesis estaban hechas para aplicar- 

«ín la extensión de Madrid, no en el 
ciudad. Para la mejor orde- 

aci n di- la construcción, y con objeto de 
que tanto la densidad como los aprovecha- 
c-nt' vayan di.sminuycndo del
•1 I periferia, dividimos la ciudad,

esta Ordenanza: en In- 
••n n'”’ f  1 y Extensión, respetando

par e la división que actualmente tiene, 
señalan los limites de cada una de es- 
zonas en el artículo 9.» del título I de 

'I' presente Ordenanza,

Leyes en que se apoya.

vigente en la cual se apo-
Estatuto principalmente el
Obra« = -'lunicipal y su reglamento de 
iey  ̂ nrunicipales; la
H s iL I  °°'''embre de 1925. que regula
-los V nM- insalubres, incómo-
nidad rr, y r'l reglamento de Sa-

El ‘ fí“brero de 1925.
Ordenany-.̂  ̂” introduce en estas

de! te r:arácter nuevo es el del 
riado concepto está ini-
-Jas, no '^yes antes cita-

a la Drá tenido ocasión de llevar-
''■nsión existir plan de ex-

îttínsión' se ha dividido la
'*i'’'Sión o« y sabido es que esta

fijar un tqiro- 
■'Operficie v * del terreno en

V de fi- (Ordenanza de volu-
rada reVrenn ®^'^'smo el uso a que 
"̂ nza de u« destinado (Orde-

•n)- Sobre las ventajas de es­

tablecer esta zonificación se ha escrito tan­
to, que transcribimos unos conceptos de! 
libro «The legal aspeets of zoning», de 
N. F. Baker: (¡Las ventajas de las zonas 
son las siguientes: i.° Estabilizan el valor 
de la propiedad "evitando la vecindad mo­
lesta”. 2.0 Producen la tranquilidad en los 
distritos residenciales por el alejamiento 
de las industrias. 3.° Protegen a los distri­
tos residenciales de olores, humos y pol­
vos. 4.° Mejoran la higiene. 5.° Clasifican 
mejor los lugares donde se trabaja o re­
side. 6.° El crecimiento de la ciudad es 
más ordenado. Permiten la obtención 
de terrenos apropiados a cada clase de ne­
cesidad. 8.0 Permiten el planear un siste­
ma de vías eficaz en el que cada calle cum­
pla su función. 9.® La pavimentación de 
cada Calle puede hacerse según el carác­
ter de su tráfico. 10. El alcantarillado pue­
de hacerse con muchas economías, dimen- 
sionándolo en cada distrito según las ne­
cesidades. I I . ' Reducen las congestiones 
del tráfico, situando los rascacielos con%-e- 
nientemente. 12. Reducen los accidente.? 
del tráfico. 13. Simplifican el problema de 
la limpieza,púijlica. 14. Simplifican los pro­
blemas del tráfico. 15. Limitan las proba­
bilidades de incendio al evitar la vecindad 
de edificios de distinto carácter. 16. Faci­
litan la situ.ación eficiente de los campos 
de juego y espacios libres, puesto que se 
determina el carácter de cada distrito. 
17. Facilitan el emplazamiento apropiado de 
las escuelas. 18. Fomentan la propiedad 
privada y estabilizan las condiciones de 
trabajo. 19. Estimulan el espíritu de ve­
cindad. 20. .Aumentan los ingresos por ex­
acciones, que se reparten sobre un área 
mucho mayor.

En resumen: las zonas eliminan el de­
rroche. las calles pueden pavimentarse 
convenientemente, las alcantarillas no ne­
cesitan sustituirse a los pocos años, se 
pueden evitar los inconvenientes de los ras­
cacielos y el tráfico puede conducirse por 
las- vías apropiadas.>1

Por ser la primera vez que se aplica 
este concepto en Madrid se ha adoptado,

ooooooooooooooooooooooooo

Comenzamos hoy la publlGación en 
T IE M P O S  N U E V O S  de las Ordenan­
zas de la edificación acordadas oor el 
Municipio madrileño. En la elabora­
ción de este trabajo han puesto sus 
mejores ilusiones elementos destacadí­
simos del Ayuntamiento de Madrid, si­
guiendo las inspiraciones de los conce­
jales socialistas, cuando éstos actua­
ban en las deliberaciones de la vida 
municipal de la capital de la Repú­

blica.

iil clasificar los diferentes usos, un siste­
ma de Hexibilidad que debe acompañar a 
lodo ensayo, estableciéndose el uso corrien­
te en cada zona o subzona y los usos que 
pueden ser permitidos con permiso espe­
cial; prescril>iéndüse l.'tmbién los usos ri­
gurosamente prohibidos en cada una de 
ellas. ,\l poner en vigor la Ordenanza d<- 
uso nos encontramos con bis construccio­
nes existentes en cada zona, cuyo uso y 
tipo de construcción está en desacuerdo 
con lo proyectado para la zona. Estos usos 
en general se respet.tn, condicionando su 
permanencia según el estado sanitario de 
la finca y según la continuidad de los 
mismos.

El motivo de este respeto a lo existente 
es producir el menor trastorno posible al 
intentar ordenar la construcción en la Ex­
tensión, pues en el actual estado de co­
sas sería imposible pretender una ordena­
ción excesivamente rápida, que no com­
pensaría los trastornos y el esfuerzo econó­
mico que el Municipio se vería obligado a 
realizar.

Ayuntamientos en los que interesa 
sea vigente.

.Anteriormente aludimos a la necesidad 
de que la Ordenanza se ponga en vigor 
al mismo tiempo que en Madrid en los 
términos municipales limítrofes afectados 
por la Extensión. Esto, según el artícu­
lo 7." del titulo I, capítulo II del regl.a- 
mento de Obras, servicios y bienes muni­
cipales, debe ser automático; dice así:

((Los anteproyectos de urbanización de 
zonas de contacto con el casco de grandes 
poblaciones, aunque rebasen los ..límites del 
término municipal, podrán limitarse al tra­
zado de las lineas que establezcan rápida 
comunicación entre el centro y las zonas 
exteriores y las principales de los polígo­
nos a urbanizar que sirvan de enlace di­
recto entre los núcleos habitados que s‘‘ 
construyan en la periferia, estudiando sus 
respectivos servicios. .Al edificar dentro de 
los polígonos resultantes, se atendrán los 
propietarios a las alineaciones y rasantes 
que les marque el Municipio, así como a! 
contenido de las Ordenanzas municipales <> 
reglamentos especiales de construcción.

Las construcciones que se levanten den- 
iro de esas zonas inmediatas al casco de 
cualquier población o en las ciudades sa­
télites, formando parte de un plan de ex- 
lensión, deberán satisfacer las condiciones 
lécnicosanitarias que exijan las respectivas 
Ordenanzas municipales, debiendo ocupar 
cada casa familiar, incluidos los patios y 
'•1 huerto, jardín o corral, una superficie 
mínima de 200 metros cuadrados.

No será obligatoria la división en zonas 
parciale.s de la zona general del Ensanche

Ayuntamiento de Madrid
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a los efectos administrativos; podiendo, no 
obstante, ordenarse los servicios en dife­
rentes secciones o sectores, a fin de que 
las obras que el plan de ensanche abarque 
puedan ejecutarse escalonada y separada­
mente si así conviniera al Ayuntamiento.»

Los términos municipales afectados son; 
Fuencarral, Ilortaleza, í'anillas, Canille- 
jas, VicAlvaro, Vallecas, A'illaverde, los 
Carabancheles, Ilúmcra, Aravaca y K1 
Pardo. Los inconvenientes de que estos 
Ayuntamientos no pon{*an la Ordenanza 
en práctica, fácilmente se alcanzan; la ac­
tual desordenada construcción del Extra­
rradio de Madrid se alejaría, mejor didio, 
se crearía nuevamente fuera del lármino 
municipal, agravándose el problema en vez 
de resolverse.

Variando totalmente la presente Orde­
nanza las actuales forma.s de construc­
ción y la proporcionalidad de aprovecha­
miento del terreno, creando restricciones 
respecto al uso, etc., es imprescindible re­
coger la enseñanza que la práctica dó y 
revisarla dentro de un plazo de tres años. 
Es posible que en este período se promulgue 
la legislación que sobre urbanización falta 
aún por hacer, pudiendo entonces redac­
tarse unas Ordenanzas de edificación defi­
nitivas, revisables siempre, pero ya en 
mayores plazos de tiempo.

C A P IT U L O  I

Permisos y policía de la construcción.

TITULO I

División de la ciudad y condiciones 
generales.

.Artículo i.° A los efectos de la presen­
te Ordenanza de la edificación, la ciudad 
se divide en Interior, Ensanche y Exten­
sión.

interior. — Limít.ado por In calle dt* Al­
calá (desde la plaza de la Independencia), 
avenida de Menández Pel.ayo, calle del Pa­
cífico. paseo de .Atocha, glorieta y rnntia 
del mismo nombre, rondas de A'alencia, de 
Toledo y parte de la de Segovía, cuesta 
de las Descargas, calle de Segovía, paseos 
alto de la Virgen del Puerto f  de la Flori­
da, calles del Marqués de Urquijo (cru­
zando el paseo de Rosales), Vicente Blasco 
Ilíáñez y Alberto Aguilera, glorieta de San 
Bernardo, calle de Carranza a las de Sn- 
gasta y Génovn, plaza de Colón, y cruza 
por último por el paseo de ia Castellana a 
las calles de Coya y .Serrano, hasta vol­
ver a la plaza de la Independencia.

En él se permitirán los m.á.ximos apro­
vechamientos de terreno y las mayores al- 
tura.s de construcción. .s-eñal,ándose" calles y 
plazas dt'lerminadas como zonas que por 
considerarse de concentración comercial se 
consentirá en ellas un mayor aprovecha­
miento, bajo determinadas condiciones.

Ensanche. — De.sde el límite fijado para 
el Interior hasta el contorno que partien­
do de la plaza de Manuel Becerra .sigue 
por las calles del Doctor Esquerdo, Pacífi­
co, nueva vía dcl Pontón de la .Abadía, 
Méndez .Alvaro y nueva vía del plan de ex­

tensión, que sustituye al paseo de Ronda, 
hasta la ])laza de Legazpi, siguiendo por 
los paseos de la Chopera y de las AT'se- 
rías a la glorieta del Puente de Toledo, 
paseo de las Camltroneras (nuevo trazado), 
paseo izquierdo del Manzanares, c.alle de 
Segovia liasta su encuentro con la ronda 
dj Segovía, donde se cierra, el perímetro 
con el Interior, iniciándose nuevanirmle en 
la glorieta de .San .Anlunio de la Florida 
y continuando por el camino-carretera de 
El Pardo, avenidas de Sénesca y de la Ciu­
dad Universitaria, calle de Isatic Peral, vía 
límite de la Ciudad l'niversilaria, avenidas 
de la Moncloa y de Paldo Iglesia.s, glorie­
ta del Catorce de .Abril y Cidles-paseos de 
R.'dmundü Fernández A’illa verde, Joaquín 
Costa y Francisco Silvela, a cerrar en la 
plaza de Manuid Becerra.

Extensión. — Sustituye esta palabra al 
antiguo Extrarradio, ya que comprende no 
solamente el término municipal de Madrid, 
sino parte de los Municipios limítrofes. 
.Siendo el área que se inicia en el térmi­
no del Ensanche y cuyo limile se señala 
en el plano que acompaña a esta Orde­
nanza.

Condiciones generales.

-\rt. 2.0 Para todas las obras que se 
lleven a cabo en Madrid y su zona dq.Ex- 
lensirtn habrá de obtenerse licencia del ex­
celentísimo Ayuntamiento, con arreglo a 
las normas de esta Ordenanza, solicitada 
por el propietario o un representante legal.

Para ello es condición indispensable que 
las obras sean proyectadas y dirigida.s por 
facultativo competente y legitímenle auto­
rizado, el que lo hará constar en oficio di­
rigido al .señor alcalde.

.Art. 3.® Las licencias de obras llevan
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consigo el pago de unos derechos, consig­
nados en las tarifas correspondientes, vola­
das de antemano por el .Ayuntamiento j 
aprobatlas por la superioridad. El ¡¡ropieta- 
rio o concesionario adquiere y acepta d 
compromiso de este pago desde el momen­
to en que presenta id alcalde la solichud 
para obtener la licencia.

Ari. 4." Estas solidludes de licencias 
deberán dirigirse al alcalde en el p.apcl »  
liado correspondiente. Es requisito indis­
pensable que sea lirmaila por el propieta­
rio o persona que le represente, indicando 
su domicilio, y además por el ])erito auto­
rizado que ha de dirigir la obra.

.Art. 5 .0  Cuando próximos ii la abraque 
se trate de llevar a cabo se hallen insia- 
lados hilos telegráficos, telefónicos, con­
ducciones de agua, gas u otros servicios 
generales, el propietario quedará obligado 
a dar cuenta para prevenir los perjuicios 
que pudieran irrogarse al servicio pú­
blico.

Art. 6.0 Toda licencia de obra llcvarí 
consigo el compromiso de abonar cuantos 
gastos se ocasionen como consi-cuencia de 
la misma, así como los daños que origi* 
en la vía pública, aceras, empedrados, pO' 
seos, conducciones de gas y de ngu.ii h’ 
roles, hilos telegráficos y telefónicos, ploo- 
taciones y todos los objeto.s de servicies 
públicos que fueran deteriorados.

Será también de su cuenta el impoá* 
de los traslados de faroles del alumbrado 
público.

Art. 7.° E l propietario se sujetará f  
ab.soluto a las condiciones marcadas en b 
licencia.

Si en el cunso de la obra estim.ara ne 
cesario hajcer alguna modificación, lo soli­
citará precisamente con la misma tramit*- 
ción que la primitiva, salvo lo dispuesto 
en el artículo 37.

En caso contrario queda obligado a ofr 
moler, reformar y efectuar todas las 
necesarias para que la finca quede exacta 
mente en las condiciones marcadas en 
licencia.

.Art. 8.0 Las obras que se ejecuten 
la licencia o que no se ajusten a la 
cedida serán suspendidas en el momento 
en que por el alcalde o sus delegados 
dé la orden oportuna, firmando el 
do el dueño, constructor o encargado 
la obra. Pedida después la licencia 
propietario y concedida por el alca( • 
aquél abonará todos los gastos y 
dos que oca.sionare y los derechos de 
cia, que serán en este caso del 
ciiádruplo de los marc.adns en las

-Art. q.® I,as licencias de obras debe 
ser precisamente registradas y anotadas 
la Tenencia de .Alcaldía del distrito-

Art. 10. Concedida a un |)i-ii¡)ietario 
licencia para construir en un solar de _ 
propiedad, no necesita ninguna otr.a  ̂
cinl para cualquier otro trabajo que tê  ̂
por objeto realizar el pensamiento 
el cual se han ejecutado los planos  ̂
morías acompañados al solicitar dd •. 
tamiento la licencia de con'stnicdón. ^

•Art. I I .  Las Hcencia.s de que no ^ 
haga uso en el término de seis mes  ̂
la fecha de expedición quedan nulos 
efecto.

(Contiaiiaré’)
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^ ^ 1 .  fíi-scismo emplea profusa- 
mente en sus pmpagandas 

/  la palabra revolución. Si se 
mide la profundidad de las 
revoluciones por el grado de 

su violencia, no hay duda que el fas- 
’cismo es un movimiento eminentemen­
te revolucionario. Si, por el contrario, 
se mide la im]X)rtancÍa de las revolu­
ciones por la transformación que susci­
tan o aspiran a suscitar en la estructura 
de las sociedades, el fascismo, como mo­
vimiento revolucionario, no puede com­
pararse con el marxismo.

i onio ya hemos vistt), el fascismo 
aspira a realizar en unas naciones, ha 
realizado en otras, una revolución po­
lítica consistente en destruir las insti­
tuciones democráticas y establecer la 
dictadura. La dictadura fascista tiene 
como finalidad no solamente eliminar 

la burguesía del ejercicio de las fun- 
ttoiu's polítira>, sino eliminar también 

• ejercicio de esas funciones, y más 
^ [̂HTialmente que a la burguesía, al 
• ‘Hi.ilismo. Los estigmas raciales que 
e lascismo descubre en la burguesía, 

^ '‘•''alisino los encuentra acenlua- 
e aquí que aspire no solamente 

del ejercicio de las funcio- 
d p ^ ' l - t a m b i é n  del ejercicio 

as fundones económicas. La orga- 
•acion wonómica di-1 capitalismo, rea 

bles *’̂ ‘l̂‘*rinas imprcscindi
Hue es preciso imponer, <■! fascis-

itr»SPS
S V S ' "

uaré‘)

bles
JV,, ■ w iijju iu -l, <■! l i i s i l s -

? ¡>‘»laniente la encuentra tolera-
clvi 'olera la iu-

encuentra, en cambio, 
^^;y»n,Kl,ble l„ diferenria ,ln ralnío- 

fi'ndamentada en la dife- 
se i>t! '  ̂ A lo que el fascismo
ciali/-?c  ̂ f ’sueltameiue es a la so- 
••so e|*f'” • ** l'‘opi<‘dad privada. Por
taciñn f'onslituye la represen-

'' > '̂'ttesis de las ten-

•'M‘»iadô 'l-'̂ "̂̂ " no hemos
de i-í.i.t ‘“numeración de los puntos
nsnlo v ' ?  entre el fas-
‘luizá és\ l’or el contrario,
^ ''t i i i iL T a r q t - te  aún nos falta por

mds importantes.

Uno de esos puntos de contacto con­
siste en el reconocimiento de la nece­
sidad de la actuación política como me­
dio de obtener resultados en el orden 
ecom'miico y social.

Esta coincidencia puede decirse que 
se extiende al marxismo en general, es 
decir, que abarca todas las interpreta­
ciones de! marxismo que tienen un va­
lor de caracterizaciones y de exponentes 
de moviniiento,s proletarios de evidente 
significación. Podrá existir algún mo­
vimiento proletario que, a la vez, pro­
clame su ascendencia marxista y se de­
fina como esencialmente apolítico o an­
tipolítico. Tales movimientos, sin em­
bargo, aunque puedan adquirir gran 
importancia en ciertas circunstancias 
de la vida de una nación o en un de­
terminado momento histórico, no pue­
den considerarse sino como excepcio­
nes y como tendencias que, por la in­
definición de sus doctrinas y por la 
inestabilidad de sus rasgos caracterís­
ticos, no pueden ser tomadas en con­
sideración como comprendidas dentro 
del ideario genuinamente marxista, 
aunque desde otros puntos de vista de­
ban despertar indudable interés.

Marx no se puede decir que haya du­
dado un momento acerca de la impor­
tancia de la acción política del prole­
tariado para el logro de su emancipa­
ción económica. Por lo que Marx se 
esforzó fué por caracterizar la lucha 
política del proletariado con indepen­
dencia de la lucha política de los par­
tidos biirguese.s, aun los más avanza­
dos y progre.sivos. En este sentido se 
puede afirmar que la existencia de una

ooooooooooooooooooooooooo

Nuestra portada representa la fachada, 

por el frente noroeste, de la Factoría 

de Tabaco de la casa Erven de Wed e 

Y. Van Nelle, de Rotterdam (Holan­

da). Arquitectos: J. A. Brinkman y 

L. C. Van der Vlugt.

organización del proletariado en lucha 
de clases que a la vez se considerase 
marxista y apolítica sería algo muy 
difícil, si no imposible, de concebir.

Si la afirmación de la necesidad de 
la acción política del proletariado para 
el triunfo del Socialismo puede afir­
marse que ha sido indubitablemente 
reconocida por M arx; si, además, no 
hay duda que la finalidad económica 
y social de esa lucha política se halla 
por Marx claramente determinada, en 
cambio, lo que no puede afirmarse de 
un modo tan rotundo es que Marx 
haya definido claramente cuál es la na­
turaleza de esa acción política.

En este punto la aplicación de las 
ideas sustentadas por Marx puede dar 
lugar, y de hecho ha dado lugar, a du­
das muy fundadas acerca de la signi­
ficación y el sentido que se deba atri­
buir a las palabras del maestro.

Discusión en torno a la dic­
tadura del proletariado.

Una de osas divergencias interpre­
tativas ha adquirido singular ¡mportan- 
ria a partir del triunfo en Rusia de la 
revolución de octubre de iqiy y óe la 
proclamación de la República de lo.s 
Soviets.

El significado de esta divergencia, 
los efectos que ha producido en la vida 
de los Partidos Soeialista.s y, en ge­
neral, en la vida política, social y eco­
nómica de las naciones, son bien co­
nocidos para que haya de detenerme 
mucho tiempo en exponerlos.

De un lado, ios comunistas rusos, 
y con ellos los partidos conuinistas 
que, con mayor o menor importancia, 
existen en todas las naciones, afirninn 
que la única interpretación ortodoxa do 
los textos de Marx consiste en conce­
bir la acción política como una lucha 
revolucionaria que tiene por objeto in­
mediato apoderarse del (Gobierno de 
cada país, proclamar la dictadura del

Ayuntamiento de Madrid
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proletariado y valerse de esta dictadu­
ra para destruir el mecanismo del E s­
tado capitalista y sustituirle por una 
organización comunista de la sociedad.

Apenas si es preciso decir que la de­
nominación de comunistas la han adop­
tado los partidarios de la dictadura del 
proletariado con objeto análogo al ob­
jeto con que Marx y Engels adoptaron 
la misma denominación en el Mani­
fiesto comunista de 1848. Marx y En­
gels querían, con la palabra comunis­
mo, diferenciar al Sociali.smo científico 
de las otras varias formas de Socialis­
mo que en el mismo Manifiesto comu­
nista son estudiadas, y especialmente 
del Socialismo utópico. Los comunis­
tas actuales quieren, con esa denomi­
nación. diferenciarse de los socialde- 
mócratas, que estiman errónea la in­
terpretación dada por los comunistas 
rusos a la doctrina de la dictadura del 
proletariado, y consideran la democra­
cia burguesa como el medio propio en 
el cual puede y debe desenvolverse, con 
verdadera eficacia, la acción política de 
la organización obrera v de los Parti­
dos Socialistas.

Entre los comunistas actuales, lo 
mismo que entre los socialistas demo­
cráticos, es frecuente considerar que el 
momento en que actualmente se en­
cuentra la sociedad, al menos en los 
pueblos que han alcanzado un grado 
considerable de desarrollo, es un mo­
mento de transición entre el capitalis­
mo y el Socialismo. La diferencia se 
produce cuando se trata de determinar 
cuál es el modo de actuar propio de los 
Partidos Socialistas en este momento 
de transición : la acción política dicta­
torial proletaria, según los comunis­
tas ; la acción política proletaria den­
tro del marco de las instituciones de­
mocráticas, creadas por la burguesía 
con el concurso del proletariado, según 
los socialistas democráticos.

Caracterizadas de este modo las res­
pectivas posiciones, resalta la existen­
cia de un punto de contacto, seme­
jante a los que anteriormente hemos 
señalado entre una de las grandes ten­
dencias de los paridos marxistas actua­
les, la comunista, y e¡ fascismo. Am­
bas preconizan la necesidad, en el mo­
mento en que actualmente se encuen­
tran las naciones, del ejercicio de una 
acción política dictatorial. Claro está 
que, como en los casos anteriormente 
señalados, la coincidencia entre el co­
munismo y el fascismo en la afirma­
ción de la necesidad de la dictadura 
es una coincidencia que inmediatamen­
te se traduce en una acentuación de los 
antagonismos y de los contrastes. Los 
comunistas quieren la dictadura del

Por ausencia circunstancial de nuestro 
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proletariado para destruir la democra­
cia burguesa y construir la democracia 
socialista. Los fascistas quieren la dic­
tadura de los elementos heroicos, es de­
cir, dotados de un espíritu combativo 
y guerrero en cada nación, para aho­
gar por la fuerza la lucha de clases y 
para mantener en su esencia el régi­
men capitalista.

Xo es extraño que tanto este punto 
de coincidencia entre el comunismo y 
el fascismo como los antagonismos 
entre ambos que este mismo punto de 
coincidencia sirve para vigorizar y exal­
tar, contribuyan a encender y mante­
ner viva la lucha de violencias conti­
nuas que caracterizan las relaciones de 
hostilidad entre el comunismo y el fas­
cismo. En medio de esta lucha, el So­
cialismo democrático, por igual adver­
sario de uno y otro género de dictadu­
ras, es combatido con la misma saña 
por el fascismo que por el comunismo. 
La hostilidad de los comunistas no 
amengua, sino que acrecienta la de los 
fascistas contra los socialistas demo­
cráticos, verdaderos antípodas del fas­
cismo, tanto por ser adversarios de la 
dictadura cuanto por ser adversarios 
del régimen capitalista.

En este punto, y a pesar de las 
aproximaciones al marxismo que he­
mos señalado como propias de la men­
talidad fasci.sta, al SocialÍ!-mo demo­
crático no se le puede señalar punto al­
guno de coincidencia con el fascismo.

Lejos de ello, lo que se puede señalar 
en los socialistas democráticos es una 
evidente coincidencia con aquella par­
te de la burguesía que se mantiene fiel 
a las tradiciones democráticas. En este 
caso, como en el anterior de la coinci­
dencia del comunismo con el fascismo 
en el punto concreto de la dictadura, 
hay que dwir también que este pun­
to de contacto no sirve para otra cosa 
que para fortalecer la posición contra­
ria e irreconciliable del Socialismo de­
mocrático con la democracia burguesa. 
Tal vez decir que estos puntos de con­
tacto no sirven para otra cosa que para 
señalar los contrastes entre comunismo 
y fascismo, entre democracia social y 
d(‘mocracia burguesa, es decir dema­

siado. Más justo me parece decir que, 
en general, no deben servir sino para 
producir ese efecto, y que, sobre todo, 
en ningún caso deben producir aii efec­
to distinto. Yo no puedo negarme a re­
conocer, sin embargo, que, en la prác­
tica de la vida de los partidos, no pue­
den menos de existir militantes del co­
munismo que, obsesionados ¡¡riticipal- 
mente por la consideración de la efica­
cia de los procedimientos de violencia 
dictatorial, llegan a adquirir unos rav 
gos psicológicos muy difíciles de dife­
renciar de la psicología del militante del 
fascio y, de la misma manera, que n« 
dejan de existir partidarios del Socia­
lismo democrático que, en su entusia»- 
mo por las excelencias de la democra­
cia, llegan a caracterizarse psicológica­
mente y a caracterizarse en su actua­
ción política de un modo muy difícil de 
distinguir del demócrata burgués.

Estas interferencias, difíciles de c'i' 
tar, entre las posiciones políticas 
claramente antagónicas, han .ser\'¡de 
continuamente de alimento a las pasio­
nes más vivas en la lucha de los pai'* 
tidos, y, por desgracia, han constitui­
do algunas veces la base única y la sus­
tancia exclusiva de la polémica entrf 
las fracciones mismas del moviniieuio 
obrero.

Contribuir a fomentar esas discrepan­
cias no solamente constituye una tof* 
poza, sino que constituye también una 
mala aeción, no sólo en una persona 
colocada en el punto de vista del 
cialismo, sino en cualquiera que se co­
loque en un punto de vista distinto y 
aun opuesto a él.

Lo que conviene y es obligacln h*'' 
cer, por el contrario, es tratar de 
el esclarecimiento a aquellas regiom’? 
más oscuras de la controversia y 
más se prestan a interpretaciones du- 
tadas por la pasión.

En el tema que ahora estamos tra­
tando existe, sin duda, en medio o'’ 
campo de las disputas más apasiona 
das, una región en la cual ha penetra­
do también el espíritu de la violencia* 
pero que, por su naturaleza, es 
tibie de un tratameinto teórico y n 
jetivo exento por sí mismo de todo con 
tagio pasional.

La interpretación del pef** 
miento de Carlos

.Me refiero a la discusión tan
jámente sostenida por midtitud de
rizantes acerca de cuál es la Icíí'b'’’'• 1interpretación del pen.samiento clc ■ 
los Marx respecto a la naturaleza 
Gobierno propio para realizar la 
formación del capitalismo al Socia 
mo. .\ pesar de la copiosa literatu
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qu<‘ se ha acumulado en torno a este 
tema teórico, cuya acertada o desacer­
tada solución tanta influencia puede 
ejercer sobre la vida política práctica, 
las dos soluciones en lucha y las razo­
nes en que se fundan una y otra sc 
pueden considerar condensadas en dos 
escritos importantes: El Estado y la 
rr.'ohición, de Lenin, y Im dictadura 
del proletariado, de Carlos Kautsky (i).

Lenin y los que admiten su interpre­
tación de los textos marxistas aducen 
en su favor que la palabra dictadura 
fué taxativamente empleada por Marx 
en el escrito que dirigió en 1875 a los 
representantes en Alemania de la ten­
dencia contenida en el programa de 
Eisenach con ocasión de su tentativa 
de unificación con los socialistas parti­
darios de las doctrinas de Lassalle. En 
este escrito, conocido con el nombre de 
Cnfíca del programa de Gotha, dice, 
en efecto, Carlos Marx :

Entre la sociedad capitalista y la comu­
nista existe el período de transformación 
revolucionaria de la una en la otra. A 
este período corresponde tambit̂ n un pe­
ríodo de transición política, cuyo Estado 
no puede ser otro que el de la «dictadura 
revolucionaria del proletariado».

En torno a este texto han girado, en 
realidad, tixlas las tliseusiones acerca 
' la interpretación que debe darse a 
a afirmación de la necesidad de la dic­
tadura proletaria.

comunistas han tratado de lio- 
nar de contenido exolicativo la sobria 
manyestación de la Critica del t^rogra- 

j  ^otha. que hemos transcrito, re­
yéndose principalmente a la doctrina 
Xpuesta en el Manifiesto cü)iiunista 

•b -1 y «''1 inscrito de 12 de
n  ̂ acerca de la Cnmmtirte de 

‘■’rls, más conocido por el titulo La 
f̂ “̂ rra civil en Francia.

-v>s socialistas democráticos han re-

Rahl •'ole: “What Marx
Meam». I.ondres. , 9 3 4 .
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futado estas afirmaciones, refiriéndose 
no al significado de esta o la otra frase 
del M anifiesto comunista, sino a su 
doctrina, considerándola en su conjun­
to y completándola con textos toma­
dos de la copiosa literatura marxista, 
y que se oponen a la concepción cerra­
da de la necesidad de la existencia de 
la dictadura del proletariado en el pe­
ríodo de transición.

Entre estas alegaciones ■puede citar.se 
como la más concluvente la que se re­
fiere al contenido mismo de la Critica 
del programa de Gotha, escrito en el 
cual, como hemos visto, la palabra dic­
tadura es empleada por Marx.

En ese mismo escrito se designa la 
República democrática como la forma 
tiel Estado en la cual «se ha de llevar 
a cabo la lucha de clases de un modo 
definitivo». Y  se añade;

I.a libertad consi.ste en que el E.stado se 
transforme, de órgano superior a la socie 
dad. en órgano subordinado a ella. .Aun 
hov son las formas del E.stado más libres 
o menos libres en la medida én que limi­
tan la libertad del Estado.

Párrafos como éste, aparte del senti­
do general de la obra de Marx, son los 
que han influido,. sin duda, en Engels 
para sostener, romo lo hizo en i Sq i, en 
el escrito de contestación a una consul­
ta que le fue dirigida por el Comité 
eiecutivo de la Democracia social ale­
mana, que «el Partido v la clase traha- 
iadora sólo pueden llegar al Poder bajo 
la forma «le la Reoúbllca democrática», 
V que : «Esta fia Reoública democráti­
ca) es la forma específica de la dictadu­
ra del proletariado.»

l'n  género análogo de consideracio­
nes debieron de ser las que forjaron el 
pensamiento de Rosa Luxemburg, tan 
llena de simpatías hacia e! bolchevis­
mo, cuando decía üue la dictadura debe 
construirse sobre la base de la demo­
cracia, v se expresaba en favor del ré­
gimen democrático en los siguientes 
términos :

Ciertamente la ¡n.stituclón democrática 
tiene .su.s limitaciones y .su.s faltas, co.sa 
que comparte con tod;i.s las instituciones 
Iniman.'is. Pero e! remedio que han encon­
trado Trotski y I.enin os aún peor que los 
males que la democracia pueda producir, 
porque e.ste remedio .seca la fuente viva 
misma que únicamente puede corregir la.s 
insuficiencias propias de las instituciones 
sociales; la vida política enérgica, activa 
y sin trabas de las más extensas masas 
populares, (i).

Proseguir indefinidamente la polémi­
ca, oponiendo unas a otras diferentes

(1) Véase <cDie russische Revolution», 
página 103.

frases aisladas del contenido de las 
obras de Marx o de sus comentaristas, 
me parece que constituye un esfuerzo 
incapaz de conducir a un resultado útil.

Lo que de ningún modo creo es que 
este problema sea de solución fácil, al 
menos .si esta solución .se pretende de­
cidiéndose, de un modo absoluto, en 
pro de una de la.s tesis y completamen­
te en contra de su contraria. Para al­
gunos autO'res importantes, como, por 
ejemplo, el e.scritor inglés Colé, la so­
lución es muy llana ; lo cual no impe­
dirá, ciertamente, que los propagandis­
tas y la.s masas se sigan combatiendo 
estérilmente desde dos posiciones igual­
mente irreductibles, y resj>écto a cuya 
contradicción no se ha logrado hacer 
gran luz.

Por una parte, no se puede descono­
cer la importancia del hecho de que 
Marx no empleara la palabra dictadura 
más que en un escrito que, sea cual­
quiera el valor que se le pueda conce­
der, no deja de .ser un escrito secunda­
rio ; ni se puede negar tampoco la im­
portancia del hecho de que Marx, in­
cluso en el M anifiesto com unista, 
siempre que se habla de la finalidad 
política que nersigue el proletariado en 
su lucha, no mencione la palabra dic­
tadura y emijlee su expresión habitual : 
Eroberuug der politisc.hen Macht (con­
quista del Poder político).

Estos do.s hechos parecen por sí bas­
tante significativos para inclinar a pen­
sar que a Marx no le seducía la pers­
pectiva de la clase trabajadora ejer­
ciendo una verdadera dictadura. Más 
bien parece que, aun en el momento en 
que Marx emplea la palabra dictadu­
ra, no quiere .significar otra rosa que 
la necesidad de que, en el período de 
transición, haya un Gobierno fuerte, 
expresión fiel de la voluntad del prole­
tariado. pero que no .sea la negación de 
la democracia.

A esta interpretación la abonan 
cuantas consideraciones hace Marx en 
todo el curso de sus obras, y muy sin-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
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gularmente en el M anifiesto comunista, 
acerca de la imposibilidad de la reali­
zación del Socialismo sino en el seno 
de una sociedad capitalista llegada a su 
madurez, con la madurez consiguiente 
de las instituciones poHticodemocráti- 
cas, que son su obra.

Este género de razonamientos son los 
que se han empleado generalmente en 
pro de la tesis democrática, y hay que 
reconocer que posee una gran fuerza.

Hay otro género de razones en favor 
de esta tesis que son de fuerza no me­
nor, pero que o no han sido emplea­
das, o lo han sido muy parcamente. 
La causa de este menosprecio o de esta 
parquedad en su empleo no es otra, a 
mi juicio, que el olvido en que ha caí­
do una parte importante del ideario de 
Marx con motivo del mismo ardor que 
los Partidew Socialistas, tanto democrá­
ticos como dictatoriales, han puesto en 
la lucha política.

Notoriamente, Marx empleó gran 
parte de sus poderosos recursos dialéc­
ticos en contrarrestar la influencia de 
la tradición revolucionaria del Jacobi­
nismo francés, representada, primera­
mente. por las doctrinas de Graco Ba- 
beuf : después, por Blanqui en -Francia 
y por Weitling en .Memania. Notoria­
mente. además, Carlos Marx conserva 
ra.sgos comunes con los pensadores que 
han sacado las últimas consecuencias 
lógicas de los principios liberales. Me 
refiero a los teorizantes anarquistas que 
propugnaban la desaparición del Es­
tado.

Marx también propugna la desapari­
ción del Estado. Ello va implícito en la 
naturaleza de la teoría del origen y la 
génesis del Estado a que hemos hecho 
referencia en páginas anteriores.

.Si el Estado nace con la diferencia­
ción de las clases sociales v el dominio 
de una de ellas sobre las demás, es na­
tural que cuando, mediante el ejercicio 
de la acción política, es decir, mediante 
el empleo de los medio.s coactivos pro­
pios del Estado, logre la cla.se trabaja­
dora suprimir los privilegios del capi­
tal, V de este modo suprimir la diferen­
cia de clases existente bajo el régimen 
capitalista, habrá logrado con ello tam­
bién la supresión del Estado. Entonces 
la acción política se habrá hecho com­
pletamente innecesaria. .Se ve que 
Marx tiene la naturaleza más opuesta 
posible a la del político profe.sional, que 
gusta de la política por la política mis­
ma. Marx admite la necesidad de la 
acción política como un medio impres­
cindible para llegar a un régimen de 
administración de las cosas que reduz­
ca al mínimo el empleo de la co­
acción del Estado, hasta hacerle des­
aparecer por completo.

Las instituciones democráticas asegu- 
guran al pueblo trabajador la libertad 
de palabra hablada y escrita, la liber­
tad de reunión, la libertad de asocia­
ción, la libertad de huelga. Todas es­
tas libertades son necesarias e indis­
pensables a la clase trabajadora para 
su propio desarrollo y elevación, para 
la formactón social de su conciencia 
histórica, para la continuidad del pro­
greso humano, para la seguridad del 
proceso normal de la civilización que 
consiste en poner a los seres humanos 
en mejores condiciones materiales, men­
tales y morales que las que gozaban 

antes.— E N R IQ U E  D IC K M A N N

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

El mismo Manifiesto coiniinisía con­
tiene párrafos bien significativos en 
este orden de ideas.

En él puede leerse :

Una vez que, en el curso de la evolu­
ción, ha desaparecido la diferencia de cla­
ses y toda !a producción se ha concentra­
do en las manos de los individuos asocia­
dos, el Poder público pierde su canácter 
político. K1 Poder político, en su propio 
sentido, es el Poder organizado de una cla­
se para la sumisión de otra. .Si el proleta­
riado, en lucha con la burguesía, se une 
necesariamente como clase: si por medio 
de una revolución se convierte en la clase 
dominante y, como clase dominante, pone 
término coactivamente a las viejas relacio­
nes de la producción, con ello pone tam­
bién término a las condiciones de existen­
cia de la oposición entre las clases socia­
les : dejan de existir las clases y. con ello, 
su propio dominio como clase.

En el lugar de la vieja sociedad burgue­
sa, con sus clases y su oposiciéni de cla­
ses, aparece una asociaciéin, en la cual el 
libre desenvolvimiento de cada uno es la 
condición para el libre desenvolvimiento de 
ios demás (i).

Esta repugnancia de Carlos Marx 
por los procedimientos políticos coacti­
vos del Estado llega hasta el punto de 
considerar, como lo hace en sus escri­
tos coleccionados bajo el título de La 
revohición española, a D. Baldomcro 
Espartero como un dictador (2).

.Si esto es lo que constituye el ideal 
superior a que Marx aspira ; si, por 
consiguiente, su repugnancia por el 
empleo de los medios coactivos de! Es­
tado es notoria, no ]tarece natural atri-

(1) Véase (¡Das Kommunistische Mani- 
fcsti). Berlín, lyod. «’X'erlag Buclihanlung 
Vurwártsii, 1908.

(2) Véase toarlos Marx: dOeuvres poli- 
tique.si), página loj. uLa révoluliun e.spa- 
giiüh')), artículo apíirecido en la «New YorU 
Tribune» en ly de agosto de 1H54.

huirle el deseo de que el proletariado 
emplee, en el ¡>eríodo de transición, me­
dios coactivos superiores a los que el 
mismo Estado burgués emplea en el 
ejercicio de su dictadura .seudoclcmo- 
crática.

Sin embargo, el reconocimiento de 
esta tendencia, a mi modo de ver indu­
bitable, al través de la obra de Marx 
no puede anular en absoluto el hecho y 
el significado del empleo de la expre­
sión dictadura del proletariado, aunque 
sea en una obra secundaria entre las 
numerosas que Carlos Marx produjo. 
De! mismo modo, la tendencia domi­
nante, que anteriormente hemos ex­
puesto, no puede anular tampoco por 
completo el .significado del siguiente pa­
saje del Manifiesto comunista, aunque 
en él mismo, leído atentamente, pue­
den apreciarse claras huellas de vacila­
ción en el pensamiento.

El párrafo a que aludo es el si­
guiente :

Hemos visto anteriormente que el primer 
paso en la revolución de la clase trabaja­
dora consiste en la elevación del proleta­
riado a la categoría de clase dominante J 
en el dominio («Erkápfiingi)) de la demo­
cracia.

El proletariado habrá de utilizar su fO" 
der político para arrebatar a la burgue­
sía poco a poco (((oach und nach») todo d 
capital, para centralizar todos los instru­
mentos de producción en manos del Esta­
do, es decir, del proletariado organizado 
como clase dominante, y para aumentar lo 
más rápidamente posible la masa de las 
fuerzas productivas.

En un principio esto, naiuralnicntc, uo 
puede realizar.se sino por medio de inter­
venciones despóticas en el derecho de pf®" 
piedad y en las relaciones l>urguesas di 
producción: por medidas, pues, que parO" 
cen económicamente insuficic'ntes e insos­
tenibles; pero que en el curso del movi­
miento habrán de .superarse a sí mismas J 
que son inevitables como meilio de tran*' 
formar totalmente las relaciones de la pr®" 
clucción.

En presencia de estas instancia* 
contríKÜctorias en el mismo pen.samif'f' 
to de Marx, y aunque se señale el p '̂ 
dominio de la tendencia a l;i utilizadla 
de las formas de la democraciti l)urgue- 
sa para operar por el proletariado h 
ti'ansformación tlel régimen capitalisia 
al .Socialismo, lo que parece más 
ea concluir que Marx. <‘n e.-te cíi.'̂ o, 
solución vital en nuestra época, se 
tuvo de obedecer a la tentación de fd'' 
mular profecías, y se limitó, como 
otros problemas tle los muchos 
abordó, a señalar la tendenci.i del des­
arrollo político y económico de los p̂ id 
blo.s y a indicar en lineas generales 
dirección en l;i cual debía actuar e 
l)rolctariíido. Estas líneas generales P̂ '
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rece que pueden condensarse en los si- 
{fuicntes términos: actuación política 
de! prttletariado con su política propia, 
sin confundirse con las formas de ac- 
tuuckín que sólo convienen a los inte­
reses de la burguesía ; lucha del prole­
tariado por conseguir condiciones de­
mocráticas en el régimen capitalista, 
por ser estas condiciones las más favo­
rables a la defensa' de los intereses de 
la ciase trabajadora; utilización del 
predominio creciente de la clase traba­
jadora en el seno mismo del régimen 
democrático capitalista para la trans­
formación del regimen de la propiedad , 
y en el caso de conseguir un dominio 
completo del Estado democrático bur­
gués por el proletariado, su utilización 
para realizar lo más fundamental y rá­
pidamente jK)sible el cambio del régi­
men económico; por último, utilización 
de un régimen de dictadura propiamen­
te dicho y de despotismo en aquellos 
países en los cuales las circunstancias 
lo exijan de modo ineludible o las con­
diciones económicas no permitan otra 
solución más deseable.

Todas estas tendencias, todas estas 
soluciones me parecen contenidas en el 
pensamiento de Carlos Marx. Todas 
estas tendencias, todas estas soluciones 
^  están hoy ensayando en el mundo. 
En los grandes momentps de la Histo- 
'■>») la ¡xdítica adquiere aspectos gran- 
diosa y, a veces, trágicamente exijeri- 
nientalos.

Política experifuental

tíesde el año 19:7, Rusia ensaya la 
construcción del Socialismo por proce­
dimientos políticos dictatoriales, des[x')- 
ticos. Para ello, el bolchevismo ha teni- 
“ que enq>ezar por construir dictato- 

mlniente un capitalismo de Estado, 
ase indispensable, según Eenin, de un 

• ocialismo de Estado que prc¡>are el 
erreno pani la construcción del \erda- 

l'co Socialismo. La tarea es ardua e 
n̂ grata. Un espíritu como el de Carlos 

‘‘cx, que sonsideraba la democracia 
'̂urguesa como una dictadura, v aspi- 
•*ia a una sociedad sin política y sin 

? ’ que la hubiese preferi-
l)¡/! menos anhelado. Tam-
hiihl circunstancias la
în " Î '̂^csto, la hubiese acep'ado

rr-, Por otra parte, Inglate-
Escandinavos y tal vez 

Tnla Hile también los Estados
];, j •'incnca, ensayan proclueir

*”'mación económica de los 
'■iiitipĴ i'^̂ ""''  ̂ marco de las institu- 

í-readas bajo la di-
E.-tos n''"' mlerés de la burguesía, 
mo pví>i!'r̂  ̂ cuentan con un capitalis- 

'‘■•onado, maduro. que ha lle-

Antonio Arz.a
Embaldosador de la Compañía

Peninsular de Asfaltos
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gado ya al límite máximo de su elasti­
cidad. Un Gobierno de dictadura obre­
ra, aproximadamente consistente en el 
empleo de los mismos procedimientos 
ele la democracia burguesa, puede em­
prender en es-.’s países, en algunos de 
ellos ha emprendido ya, una obra fun­
damental de socialización.

Si, con una inspiración marxista, pu­
diéramos optar, sin duda alguna ha­
bríamos de decidirnos por la solución 
qué representan Inglaterra y los Países 
Escandinavos.

Pero la opción no es permitida a los 
pueblos sino en un grado muy restrin­
gido. La psicología de las masas y de 
sus elementos directivos, su clarividen­
cia, su elevación, su firmeza de volun­
tad puden influir, sin duda, en los des- . 
tinos de las naciones. Pero allí donde 
las condiciones económicas no sean fa- i  
vorables, es de temer siempre un des- \  
arrollo anormal de los acontecimien-Sü

tos ; y allí donde las clases directivas 
del capitalismo carezcan de la suficiente 
profundidad de visión de la realidad,
0 de la suficiente elevación de espíritu 
para poder ponerse ])or encima del ins­
tinto de conservación de privilegios in­
sostenibles ¡ allí donde los magnates del 
capital tengan la debilidad de poner su 
salvación en manos de regímenes de­
magógicos y clara o encublertami.'nte 
desjxnlcos, en esos países el restableci­
miento de una relativa normalidad en 
el largo período de transición habrá de 
tropezar con dificultades tal vez insu­
perable-.

Atento a evitar los inconvenientes 
del Socialismo utópico ; ajeno a todo 
anhelo de profecía, Carlos Marx, en 
este como en otros casos, ha sido ver­
daderamente profético ; el acierto de 
sus previsione.s debe ser para nosotros 
un estímulo que nos mueva a buscar en 
sus obras sugestiones y consejos úti­
les. Si él fiudiera recordar sus propias 
palabras, contemplar sus propias ¡deas 
y mirar con sus propios ojos la reali­
dad actual, es seguro que mantendría 
cada vez más \¡va .su fe en los destinos 
(le la Humanidad, su confianza plena 
en el triunfo de los Ideales socialistas ; 
pero en algunas ocasiones es también 
seguro que el peso de su propio acierto 
gravitaría tn.steniente sobre ,su pen.sa- 
miento y heriría profundamente su cô  
razón. .Acertar es siempre útil para al­
guien ; pero no siempre es grato. En 
algunas ocasiones el propio acierto 
es una fuente abundante de dolor.1

J uliAn B E ST E IR O
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£I problema de la vivienda económica
)i. ministerio de Trabajo de la 

República de ( ’hile ha orga­
nizado, para la primera quin­
cena de marzo, en Satitiago, 
una E.xposición nacional de 

la Habitación económica, dirigida por 
('I departamento dedicado a problemas 
de la vivienda de dicho organismo mi­
nisterial.
"E l programa lanzado por el Comité 

organizador, presidido ])or D. Carlos 
('arvajal Miranda, es como sigue :

1,a Sección.— PLAN O S

Planos, fotografías, gráficas y maquetas 
de todo lo concerniente a la habitación 
económica y anexos, como tipos de edifi­
cios ai-slados y colectivos en varios pisos, 
población-jardín modelo, tipos de huertos 
obreros y otro.s que importen alguna inno­
vación.

2.‘ Sección.— M A T E R IA L E S  Y  C O M P LE - 
Ü E N T U S  D E  LA H A B IT A C IO N  EN 

G E N E R A L

t.—Mnteriides de construcción en ge­
neral.

2.—Nuevos sistemas de construcción de 
edificios.

.5.—Puertas, vcnt;m;is, pisos, cielos, te­
chos y madertis en {■eneral.

4-—l’inuiras, estucos, barnices, mate­
rial de decoraciiin inliTÍor y exterior.

5.—l'errcteriíi y cerrajería.
< 5.— Papelería.
7.—Vidriería.
S.—l>;ddos;is, artefactos de cemento, 

I(jza vidriada, artículos sanitarios y des- 
;igües.

i).—.Articulas de alumbr.ndo y calefac­
ción.

10- —.Artículos de econtanía dom-stica.
11- —Muebles en general adecuados a la 

babitacitSn económica.
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12. —Utiles y herramientas caseras.
13. —Implementos para industrias domés­

ticas y agrícolas (avicultura, apicultura, 
cestería y cunicultura).

Y otros materiales que se empleen en 
la iiauitación.

I — G R A N D E S  p r e m i o s  y  p r e m i o s
D E  H O N O R

Uestinados a las instituciones o Empre­
sas fiscales, semiiiscales o municipales, o 
grandes Empresas particulares, por el con­
junto de las presentaciones que hagan de 
su labor en materia de habitación econó­
mica.

II.— P R E M IO S  D E  C O O P ER A C IO N

a) Se otorgarán a los profesionales e 
industriales por sus tipos de habitaciones 
higiénicas y baratas, según los materiales 
de que sean inventores, calificados éstos 
en sólidos, mixtos y ligeros;

b) A las fábricas, por sus tipos de ma­
teriales en general susceptibles de emplear 
en la vivienda económica; •

c) Para los mejores artefactos que se 
empleen, dedicándose de preferencia al me­
jor conjunto de los artefactos necesarios 
un la economía doméstica;

d) A  los mejores tipos de muebles ade­
cuados a la casa económica;

e) A las Empresas y arquitectos que 
presenten los mejores planos de casas eco­
nómicas que hayan construido, todo sin 
perjuicio de establecer otros premios, que 
Síí fijarán en su oportunidad.

I I I .— P R E M IO S  17E E S T IM U L O

a) A los mejores planos para casitas 
individualqg y aisladas de un valor no su­
perior a 20, 30, 40 y 50 mil pesos;

b) Al mejor tipo de plano de edifica­
ción colectiva en uno o varios pisos, con 
departamentos independientes destinados a 
Ja vivienda, con lodo su complemento de 
almacenes y restaurantes. Cooperativas, 
piscinas, canchas de juegos infantiles, sa- 
las de espectáculos, etc.

c) Al mejor tipo de plano para casas 
de inquilinos en predios agrícolas en el 
norte, centro y sur del país;

d) Al mejor tipo de casas colonias agrí­
colas en el norte, centro y sur del país;

e) Para el mejor tipo de casas para 
obreros y empleados en las zonas minera 
y salitrera;

f) AI mejor tipo de casas para obreros 
y empleados en las zonas carbonífera y 
lorestal;

gj Ai mejor tipo de pl.mo para casa de 
pescador y colonia pesquera;

h) Al mejor tipo tic plano de casas para

obreros en la zona austral. Magallanes, 
con todos sus accesorios;

i) Para el mejor tipo de plano ideal 
para colonia agrícola, completándose con 
todos sus servicios;

j) Al mejor tipo de plano para pobla­
ción-jardín, con todos sus servicios;

k) Para el mejor tipo de plano de huer­
to-obrero, con todas sus dependencias;

l) Para el mejor proyecto de urbaniza­
ción económica para una población, consi­
derando los factores de pavimentación, ar­
bolado, distribución de las construcciones 
y trazado de las calles, y demás factures: 
agua, alumbrado y desagües;

m) Otros tipos de planos que impor­
ten innovación en los sistemas actuales.

Todos los proyectos deben acompañar­
se de sus presupuestos justificados y ' se 
prelerirá los de precios más bajos, en 
igualdad de condiciones.

Los premios serán discernidos ¡lor un 
Jurado, compuesto de un itrquitecio de­
signado por la Junta Central de la Ha­
bitación Popular y otro por la Asocia­
ción de Arquitectos de Chile y los inte­
resados, y serán entregados en el acto

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

A. A. PU RCELL
líder destacado del movi-

miento obrero inglés lia falleci-
í  ^  do en la noche de Navidad en 

Mánchester, a los sesenta y
tres años de edad. Fue concejal, dipu­
tado, secretario retribuido de diversas 
organizaciones obreras inglesas, y final­
mente sustituyó a J. H. Thomas en su 
Ccirgo de presidente de la Confedera­
ción de Sindicatos dc‘ Inglaterra, por 
cuya razón ocupó el cargo de presidente 
de la Federación Sindical Internacional 
de .Amsterdam. Su devoción a la poli- 
tica en favor de los rusos le llevó a si­
tuaciones muy difíciles, llegando a des- 
ctibrir finalmente las intrigas y las des­
lealtades de los Sindicatos rusos, que 
en aquella época no aceptaban los prin- 
ci])ios de lucha de la denuKTacia sindi­
cal. Ptirceil se apartó de la lucha polí­
tica activa, un tanto decejx'ionado, en 
ii)2y. Por espacio de treinta y cinco 
años fué funcionario activo de su orga­
nización de ebanistas. En u)23 obtuvo 
por vez primera un acta de diputado.

La pérdida significa un quebranto 
para el Laborismo Inglés, necesitado, 
como todas las organizaciones obreras, 
de verdaderos valores morales.

de la clausura solemne que se hará de k 
Exposición. Los premios consistirán en di­
nero, medallas y diplomas.

.-\1 abrirse la Exposición se publicará un 
folleto con la descripción de todo lo ei- 
pueste. -

Para el mejor éxito de la Exposición, 
será gratuita la concurrencia de los exio- 
nenies y la entrada a ella, y únicamente 
serán de su cuenta las instalaciones que 
hicieren.

CONFERENCIAS

be realizará también un ciclo de confe­
rencias de temas relacionados con todos 
los aspectos de la habitació 1, premiándo­
se en lo posible los mejores estudios so­
bre cuestiones sociales, económicas y téc­
nicas, y en especial estudias completos que 
se presenten sobre:

El mejor proyecto para hacer propieta­
rio a modestas personas.

El mejor trabajo sobre higienización de 
la habitación.

El mejor proyecto de previsión sociaf 
contemplándose también los seguros en 
general.

El mejor estudio sobre educación econó­
mica en la escuela y en el hogar para 
conservar y hacer alegre la vivienda.

Otros temas y trabajos interesantes que 
se propongan.

Se publicará la lista completa de las con­
ferencias que se dicten y los nombres de 
los relatores.

Un Jurado designado por la Junta Cen­
tral de la Habitación Popular, la Univer­
sidad de Chile y los interesados estudiará 
los trabajos y acordará los premios, que 
consistirán en dinero, medallas y diplomas. 

*  « *
El Departamento de la Habitación pre­

sentará, por su parte, interesantes estu­
dios sobre:

1. —Sumas gastadas anualmente por el 
Gobierno en la construcción de habita­
ciones baratas, poblaciones obreras, pobla­
ciones de empleados, etc.

2. —Estadísticas de la población obri-ral 
habitantes por pieza.

3. —Presupuesto familiar y porcentaje de 
lo que se gasta en habitación, junto con 
la estadística de los salarios.

4. —Precio de las habitaciones obreras ca 
las distintas regiones di-1 país.

5. —Cálculo ajiroximtido de* las habitacio­
nes que sería necesario construir para re­
solver e! problema de la hal>itación pa­
pular.

Es de desear que la Exposición na­
cional de la Habitación econérmica, nr- 
ganizada en Santiíigo de Chile, coiish' 
tuya un éxito para .sus organizadore.s f 
sirva de estímulo para los demás pn'* 
ses (le lengua española.

i r a r a m z T : T i x i n x x x s r

E N R I Q U E  C U B I L L O

TUBOS D E PLO M O  C O N  A L M A  D E EST A Ñ O
Compra Je  metales viejos y usados en grandes y  pequeñas partidas

Tubería de plomo

Vicente Blasco Ibdñez, 7̂
Teléfono 47084
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Entrada al castillo.

SAGUNTO

j i ; dai), a 2 7  kilómetros de X’̂ alencia, con 
estación de ferrocarril en las líneas 
de Valencia a Tarragona v  de Valen­

cia a Calatayud, Su origen es obscuro, v  parece 
ser que fué una ciudad ibérica llamada Arse.
Colonia griega, a Sagunto acudieron numerosos 
elementos peninsulares. En ella establecieron 
más tarde los fenicios una factoría comercial.
Cuando invadieron la Iberia los cartagineses res­
petaron en un principio la independencia de los 
saguntinos, que eran aliados de Roma; pero a la
muerte de Asdrúbal, el nuevo caudillo cartaginés, Aníbal, que había jurado odio 
eterno a los romanos, buscó un pretexto para dominar la floreciente ciudad ibera, 

e invadió sus campos, sin temor de provocar la segunda guerra púnica. Aprestáronse a la defensa los sagunti­
nos, solicitando al propio tiempo el auxilio de Roma; pero el auxilio no vino, y  los defensores de la inmortal 
ciudad debieron confiar exclusivamente en su heroísmo. E l ejército sitiador, de una potencia arrolladora, no 
pudo evitar, sin embargo, que en varias salidas impetuosas los saguntinos lograran repelerlo, causándole nota­
bles bajas e hiriendo hasta al propio Aníbal. Pero la persistencia del sitio y  las deshonrosas condiciones impues. 
tas a su capitulación, inaceptables para un pueblo dispuesto a los mayores sacrificios, dieron lugar a una de las 
más brillantes páginas históricas que, con su sangre, escribiera pueblo alguno. Sus incontables riquezas, objeto 
de la codicia de Aníbal, fueron arrojadas al fuego, y  mientras los saguntinos salían al campo a morir matando, 
las mujeres y  niños se lanzaban a las llamas o se daban muerte antes de caer en manos de quienes despiadada­
mente ignoraban los honores debidos a los héroes, aunque fuesen vencidos. E l sitio duró ocho meses.

Repoblada Sagunto por Aníbal, los romanos lograron ganarla a los cartagineses, y  la restituyeron a los po­
cos saguntinos que habían sobrevivido a la catástrofe, tomando la renaciente ciudad un gran impulso progresivo 
y  siendo embellecida por los Escipiones con numerosos y  espléndidos monumentos. Su adhesión a Roma fué 
constante. Sufrió considerablemente a causa de las invasiones de las razas del Norte, especialmente con 
la incursión de los vándalos (425), y  en la época visigoda vemos cambiar su glorioso nombre por los de «Murus 
Vetus» y  «Murviter». Los moros la llamaron Morvedre o Murviedro.

h'ué víctima, aparte otros hechos históricos, de la invasión francesa, y  estuvo en poder también de los car­
listas; ocurriendo el hecho más saliente, el del pronunciamiento de Martínez Campos, a favor de la restauración 
borbónica, de tan triste memoria.

Un decreto dado en I de diciembre de 1868 por el Gobierno provisional restableció el glorioso nombre de 
Sagunto para la villa de Murviedro, y  a la que Alfonso X II, en agradecimiento sin duda al único error histórico 
que cometió un pueblo que prefirió morir a esclavizarse, le concedió el título de ciudad en marzo de 1865.

______ _ Esta histórica ciudad se

•7’̂

■ l-': V •.*
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halla a la falda de un cerro, 
coronado por el castillo y  
los ruinosos muros que en­
cerraron la antigua acrópo­
lis. Pueden apreciarse en las 
ruinas de las fortificaciones 
trozos de muralla ciclópea, 
torres y  muros romanos.

Castillo y anfiteatro 

romano.

“-■sssn

irdal. Ruinas de una fortaleza púnica.

árabes y  de épocas 
posteriores. E n t r e  
los más interesantes 
restos romanos con- 
sérvanse v e s t i g i o s  
del teatro y  del cir­
co, situado éste a la 
orilla derecha d el 
río Palancia. La igle­
sia del Salvador es 
una c a r a c t e r í s t i c a  
construcción de los 
estilos románico y 
gótico. Gótico y  mu- 
déjar es el palacio 
de Pedro el Cere­

monioso, o Casa del Diezmo, situada en la parte más angosta de la calle Mayor; monumento interesantísimo 
donde se encierran unos baños árabes. Otros baños de la misma época se conservan en la calle de Abril. 
En el emplazamiento donde estuvo la mezquita mayor álzase hoy el hermoso templo arciprestal, en el que se 
adivinan todas las evoluciones artísticas desde el siglo X I\ ’̂ hasta nuestros días. Predomina en la fábrica el estilo 
gótico, al que pertenece una bellísima puerta lateral, con estatuas en las jam bas y  en el tímpano. La portada 
principal es obra del siglo X V III. Conserva notables obras de arte en escultura y  pinturas flamencas.

Aquel que deseara conocer el Murviedro antiguo deberá pasar el arco de piedra de la Puerta P'errisa, anti­
gua entrada de la villa, y  seguir la dirección de la ladera, por la calle Mayor primero, y  luego por la de Caba­
lleros. Maravillas arqueológicas son los templos de Hércules, Baco, Diana y  Venus, ya derribados; la Necrópolis, 
cjue estuvo en la actual carretera; el I'oro, del que aún se conservan en pie algunas columnas. Descuella el Tea­
tro, capaz de albergar a unos diez mil espectadores, y  fué construido con arreglo a los preceptos de Vitrubio.

El castillo ocupa la meseta del cerro en una extensión de 750 metros; desde él arranca una muralla (¡ue 
baja hasta la ciudad, para cercarla, completándose la fortificación hacia la mitad de su altura con un amplio re­
cinto exterior, uno de cuyos ángulos conserva los Tres Castellets,

Considérase dividida la fortificación en cinco plazas: i.*, el castillo, que los árabes llamaron de la Almenara, 
como fuerte principal, que hoy se denomina de Bossuet; 2.*, plaza de Arm as, con la derruida capilla de la Mag­
dalena y  pabellón del Gobernador; debajo está la magnífica cisterna de bóvedas sobre 2 1 pilares, en dos filas. 
) los calabozos o leoneras; 3.^, plaza de los Estudios; 4.'̂ , cindadela de San Fernando, donde estuvo la gi-andÍosa 
torre de Hércules, derribada por las tropas de Napoleón; y  5.'*’, la del Espolón o del Dos de Mayo, que los ára­
bes llamaron Albarrana. Las perspectivas arquitectónicas del castillo, desde el exterior, son verdaderamente
maravillosas.

Industrialmente pod ía considerarse a Sagunto, no ha mucho al menos, como una de las más importantes 
Orias del Mediterráneo. Una fuerte Compañía Vasca montó en el poblado marítimo de El Muelle unos altos 

rnos para fundición de acero en combinación con la entidad propietaria de las minas de Ojos Negros.
¡Alaravillosa ciudad de 

bellezas incalculables hi.stó- 
ricas y  artísticas, parece to­
davía flotar sobre ti el e.spí- 
ritu de aquellos hombres que 
te hicieron inmortal! Prefe­
riste la muerte a la esclavi­
tud, y  he aquí que perduras 
mientras los tiranos se hun­
dieron en la abyección y  el 
olvido.

ho

fe

- -V

F kupk P A S C U A L

Anfiteatro romano.
Vista generalAyuntamiento de Madrid
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Ckecoslovaqwia: La elección presidencial

/ *   ̂ sido la olocdón presiden-
L  m m rial enorme preocupación 

M i  política durante el último 
/  mes. El Partido Socialls-

ta se siente feliz y orgu­
lloso de haber ganado el pleito que se 
ventilaba con la lucha sostenida alrede­
dor de tan difícil problema.

Conocidos son los términos en que se 
planteaba la cuestión : El primer presi­
dente de la República, Sr. Masaryk, ha­
bía sido designado, prácticamente, por 
la Constitución para ejercer el cargo 
hasta su muerte ; su mandato se reno­
vaba cada siete años. Reelegido por úl­
tima vez en mayo de 1934, enfermo y 
débil, por su avanzada edad, tuvo que 
decidirse a dimitir. La opinión pública, 
aun deseándole al ilustre anciano el 
goce apacible de sus últimos días, no se 
resignaba a verle abandonar su puesto. 
El mismo Sr. Masaryk, por otra parte, 
no quería retirarse antes de que hubiese 
acuerdo sobre la elección de sucesor, f i ­
nalmente, ante la dificultad en conse­
guir el acuerdo, dimitió, haciendo pre­
sente su convicción de que .sólo el señor 
Benes podía sucederle.

El Sr. Bí'iies ha sido durante vein­
te años colaborador del Sr. Masaryk ; 
primero, en el movimiento insurreccio­
nal contra el imperio, en plena guerra 
europea; después, como ministro de Ne­
gocios extranjeros. El joven l'^stado de 
Checo.slovaquia nece.sita la autoridad que 
el .Sr. Benes ha conquistado en el ex­
terior.

La S(K-ialdemocracia checoslovaca, lo 
mismo que la alemana, se ha colocado 
resueltamente al lado de la candidatura 
del -Sr. Benes. .Sin compartir totalmente 
las ideas políticas del nuevo presidente, 
retx)nocen en él todas las cualidades re­
queridas para la función presidencial, y, 
además, tienen plena confianza en su 
espíritu democrático y en su sentido de 
justicia .social. La .Socialdemocracia ha 
llegado así a ser el elemento más ac­
tivo en la lucha por la elección del señor 
Benes, mientras qXie la reacción agro- 
nacionalista checa y alemana, por las 
mismas razones que movían al Socialis­
mo en pro, se pronunciaba violentamen­
te en contra. Trataba de apoderarse de 
un resorte de mando de indiscutible va­
lor, y proclamó candidato a un viejo 
profesor inofensivo y desconocido fuera 
de su gabinete de trabajo en la Uni­

versidad, hombre de paja, tras el que hu­
bieran estado los grande,s tiburones ca­
pitalistas y filofascistas gobernando la 
República.

El plan ha fracasado. La opinión pú­
blica se ha levantado contra la derecha. 
El mismo Sr. Masaryk expresó clara­
mente, al retirarse, su deseo de ver ele­
gido al Sr. Benes, y la reacción, sintién­
dose aislada en el país, la víspera de las 
elecciones comprobaba su pilnico. El des­
graciado candidato puesto frente al se­
ñor Benes tuvo que retirarse. Los ele­
mentos sanos del partido agrario han 
vencido la corru.pcÍón de los grandes ca­
pitalistas terratenientes, y el Sr. Benes 
ha sido elegido por una aplastante mayo­
ría. El Partido, que ha elaborado esta 
victoria, está seguro de haber hecho_ un 
gran servicio al Socialismo, a la derhó- 
cracia y a su país ; tiene la evidencia de 
que ha colocado en el puesto más impor­
tante de la política nacional a un hom­
bre que garantiza el que Checoslovaquia 
no dejará de ser lo que era : una forta­
leza de la democracia en Europa central.

Una victoria de la escuela 
democrática

El Senado checoslovaco ha votado en 
diciembre un proyecto de ley que el Par-

t •

tido Socialdemócrata no cesaba de re­
clamar desde hace varios años, y que, 
además, tiene realidad hoy gracias al es­
fuerzo del senador socialdemé)crata Voj- 
ta Benes. Se trata de la ley sobre es­
cuelas primarias superiores. Estas es­
cuelas son una especie de enseñanza 
secundaria para los niños que no pue­
den asistir al Liceo. Una reforma reali­
zada hace algunos años por un ministro 
de Instrucción pública socialista facilita 
la transición de una enseñanza a ¡a 
otra. Pero como la primaria, la ense­
ñanza primaria superior está a cargo 
de la Comunas, y hay, sobre lodo en 
regiones pobres del territorio, algunas 
Municipalidades que no pueden ofrecer 
a los niños este suplemento de su ins­
trucción.

Existen actualmente en todo el te­
rritorio de la República unas g.ooo es­
cuelas primarias superiores. Faltan, por 
lo menos, 3.000 para llegar a satisfa­
cer las necesidades más urgentes. El 
Partido ha propuesto a las Cámaras ie- 
gislati\’as una solución ingeniosa para 
la parte financiera (de este problema: 
cada distrito rural debe tener una e-'- 
cuela primaria superior, cuyo sosteni­
miento correrá a cargo de los Munici­
pios intiresados, del distrito, de la pro­
vincia y del Estado. Dividida asi, la 
carga resulta soportable para cada un*' 
de los cuatro factores que contribuyeo 
a resolverla. Los maestros de todos io-' 
grados aceptan la solución, que ha que­
dado, sin embargo, con la viva oposi­
ción de los medios agrarios.

Después de varios años de lucha ha 
sido vencida la oposición. El proyecto 
fué votado en la Cámara en la prima­
vera pasada, y pasa a ser ley al darle 
su aprobación el .Senado.

El año próximo (se escribía en 
ciembre) .se abrirán 1.500 escuelas pri­
marias «upiTiores, y las restantes irá" 
apareciendo con ritmo acelerado.

Esto debe al Partido la educación dd 
pueblo.

Contra la patriotería polaca

M A S A R Y K

En varias ocasiones han hecho p"' 
tente su desacuerdo con ]a política 
corone! Beck lo mismo el proletaria” 
do polaco de Polonia que ¡a minoría 
polaca de Checoslovaquia. Una veí
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más, el Partido Socialdemócrata pola­
co de Checoslovaquia, en su Congre­
so, celebrado en el pueblo minero de 
Trinec, cerca de la írontera, acaba de 
pronunciarse contra esta política de 
provocación a Checoslovaquia. E l ca­
marada ladee Reger ha representado 
en el Congreso al Partido Socialdemó­
crata polaco de Polonia, y el camarada 
Süukup, al checoslovaco y a la Inter­
nacional.

Reger habló condenando enérgica­
mente la actual política exterior e in­
terior de Polonia. De la primera dijo 
que era una dictadura militar estúpi­
da, que ha abolido las libertades pú­
blicas y ha producido el paro y ei ham­
bre consiguiente. En la segunda obser­
vó la adhesión a Hítler y el abandono 
de las antiguas alianzas que permitie­
ron a Polonia reconquistar su libertad.

El Congreso envió un telegrama al 
presidente Masaryk, y después de un 
uuteiuüo üeoute, precedido por la Me­
moria del camarada Badura, votó una 
resolución colocándose sin reservas 
lado de la República checoslovaca y de 
su democrática Constitución y conde­
nando la patrioteríaj, lo mismo la del 
lado polaco que la que se dé en el che­
coslovaco.

La resolución votada expresa la vo­
luntad do nuestros amigos de lengua 
polaca de colaborar lealmente con la 
Socialdeinocracia checa y alemana- del 
país, y se pronuncia contra el frente 
común con los comunistas en tanto 
que la Internacional Socialista no adop­
te criterio definitivo sobre el particular.

La Sücialdemocracia polaca de Che­
coslovaquia sale fortificada de este Con- 
greso, cuyo éxito es manifiesto.

La muerte de |uan Prokes

El Partido ha experimentado una 
perdida irreparable con la muerte de 
Juan Prokes, ex diputado y ex alcalde 
® la ciudad de Moravska-Ostrava. 
•■okes fué obrero zapatero, e inició su 

''ida pública como organizador de sus 
compañeros de oficio. El azar le llevó 

Ostrava, gran centro minero, y allí 
'6gó a ser el tribuno más aplaudido 
Poi" las masas. Desde ig u  venía sien- 

elegido diputado y al mismo tiem- 
l|p ejercía el cargo de redactor jefe del 

socialista local. Durante ja gue- 
preparando el movimiento revolu- 

'̂ ‘onario de la región, desempeñó im- 
P'^rtantísimo papel. La víspera de la 
*-'3 ida del imperio fué designado pre- 

del Comité local revoluciona- 
L)irigi<i la destitución de las auto-

ndades austríacas, se apoderó de la

D. E D U A R D O  B EN ES

ciudad sin causar ni una victima y, 
nombrado alcalde, conservó el cargo 
hasta principios de 1934, fecha en que 
una embolia lo obligó a retirarse de 
ia vida pública.

Como alcalde de Ostrava, ha reali­
zado la fusión de la ciudad con los po­
blados de los alrededores en una gran 
urbe de 200.000 habitantes. Acometió 
y vió cumplido un plan de urbanismo 
de gran envergadura, y ha conservado 
dentro del Partido el Socialismo su 
ciudad al sobrevenir la gran escisión 
comunista.

Autodidacto, trabajador infatigable, 
Prokes se deleitaba en la lectura y 
llegó a constituir una biblioteca exten­
sa y de ejemplares raros, que ha lega­
do al Museo municipal. Sus funerales 
han sido sencillos y graTidiosos al mis­
mo tiempo; más de 2.000 obreros for­
maban en el cortejo para probar su 
adhesión al viejo luchador y líder cuya 
vida entera se consagró al -Socialismo 
y al biene.star de la cla.se trabajadora.

Elecciones comunales

\  principios de diciembre han sido 
renovados en Bohemia y Moravia seis 
Concejos departamentales y más de 
3(x) Consejos municipales. Sin ser es­
tas elecciones un barómetro infalible 
de la temperatura política del país, ce­
lebradas a los siete meses de haberse 
elegido el Parlamento, prueban, sin 
embargo, que las tendencias políticas 
expresadas en las elecciones generales

no se han debilitado y muestran ante 
todo una extraordinaria estabilidad en 
las posiciones de los dilerentes parti­
dos políticos. Los de la coalición gu- 
uernamenlal no sólo mantienen sus 
ventajas, sino que llegan a mejorar en 
algunos sitios. Los partidos de oposi­
ción más o menos filofascistas han ex­
perimentado una derrota mayor que la 
sufrida en las elecciones parlamenta­
rias. De aquí resulta, como realidad 
fundamental de la vida política checos­
lovaca, que no se pierde la adhesión a 
loa principios democráticos. Las con­
diciones económicas siguen diiíciles y 
se prestan al descontento; pero las ma­
sas siguen creyendo que los medios de­
mocráticos y parlamentarios son siem­
pre los más seguros y los menos caros.

Aunque las elecciones se han verifica­
do en territorio checo, existen, no obs­
tante, en algunas de sus Municipalida­
des minorías alemanas, de suerte que 
han permitido darse cuenta, en cierta 
medida, de las corrientes de opinión y 
de las tendencias de la población ale­
mana de Checoslovaquia. Es de cele­
brar que el movimiento nacionalista 
aparezca detenido y sobrepasado, ha­
biéndose mantenido nuestros camara­
das de lengua alemana en todas par-. 
les sin acusar disminución. Hay otras 
pruebas de que el partido de Heulein, 
sucedíjiieo de hitlerismos en Checoslo­
vaquia, después de haber alcanzado su 
mejor momento en las elecciones de 
mayo, comienza a i>erder posiciones 
con la misma velocidad que las ganó. 
Los partidos burgueses alemanes, cuya 
derrota fué mayor en mayo que la su­
frida por la Sücialdemocracia alema­
na, comienzan a levantarse. .Sus jetes 
hablan de las virtudes de la democra­
cia. Un poco tardt)s han sido en des­
cubrirlas, jx'm su valor tardío mues­
tra que la opinión pública alemana de 
Checoslovaquia, desencantada a los po­
cos meses de la victoria de Heulein, 
vuelve a la razón política.

La Socialdemocracia checoslovaca no 
puede quejarse de los resultados elec­
torales: donde no se ha mantenido in­
alterable es porque ha aumentado sus 
votos en relación con las últimas elec­
ciones municipales y con las parlamen­
tarias de mayo. En ciudades como Ku- 
tua, Domarlice, Ronduice, es particu­
larmente alentador el comprobar que 
el Partido ha llegado casi al número 
de votos obtenido en las primeras elec­
ciones de 1919, en pleno período revo­
lucionario anterior a la escisión comu­
nista. Sin exagerar la importancia de 
lo dicho por las urnas, puede afirmarse 
por lo menos que la clase obrera, en 
su mayoría, aprueba la política des­
arrollada hasta hoy.
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La vida del Partido

K1 ciudadano Luis Brooukcrc, presi­
dente de la Internacional, ha pasado 
alí^unos días en Praga informándose
dr la situación del movimiento obrero 
en el país. Ha sostenido conversacio­
nes con los representantes del Partido 
en la Internacional, nuestros amigos 
Souku]) y Slivin ; con el presidente y 
(d secretario general, camaradas Hampl
V Dundr ; con los compañeros Xccas
V Meissner y con algunos miembros 
destacados del Partido hermano alemán.

El Partido ha perdido un buen mi­

litante con la muertí‘ de Kdmond Bu- 
riau, ocurrida en Bruo. Tenía Buriau 
cincuenta y siete años. El movimiento 
socialista checo no es rico en teorizan­
tes. Buriau era uno. Imbuido de- mar­
xismo integral e intransigente', tomó 
parle activa antes de la guerra en las 
discusiones nacionales de .Austria, que 
trajeA)n como consecuencia el lin del 
imperio. La originalidad de Buriau con­
sistía en emplear el método marxisla 
puro para examinar los ])roblemas vi­
ciados por sentimientos y reseiniinien- 
tos nacionalistas. Después de la gue­
rra cayó en el error de creer en el

0000000000000000000000000000000000000000000000000000
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Escala áe 4 5  metros de altura del Servicio de Incendios de M adrid, adquirida por 

los concejales destituidos. La foto está tomada en “ Notre Dame , de París, el di 

que salió para la capital de la República.
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comunismo. Esperaba poder desplegar 
su capaciilad de teórico eji este par­
tirlo, que se las daba de monoi)oliza- 
clor del marxismo. Se equivocó. Pasa­
dos algunos años fué cx])ulsado del 
partido oomunista, por no htibcr que­
rido confundir el marxismo con el uSíi- 
cialismo a lo tártaro», de Zinovicff. 
Volvió a la StK'ialdemocracia y, como 
secretario sindical en ¡\Ioravska-(.)stra- 
va, ha rendido grandes servicios a la 
clase olna;ra, continuando la publica­
ción en nuestra prc'iisa de los resulta­
dos a que lo han conducido sus inves­
tigaciones teóricas.

La Federación Internacional Gimnás­
tica ha celebrado en Praga una extensa 
v'onferr'iicia a primeros de diciembre pa­
sado. Ochenta delegados han asistido)' 
tomado parte en los debates dirigidos por 
el camarada Deutsch, por el presidente 
de la organización y por nuestro amigo 
Silaba, secretario general de la misma. 
La Internacional ScK'ialista ha estado 
representada por los camaradas vao 
Roosbroeck y Soukup, y la Internacio­
nal Sindical por el ciudadano Tayerlé. 
También han tenido representaciém los 
Partidos Socialdemén'ratas alemán y che­
co. d.a Conferencia ha aprobada impor­
tantes decisiones respecto a las Olim­
píadas obreras que han de celebrarse co 
Amberes en 1037, y a las relaciones en­
tre los gimnastas socialistas y la Inter­
nacional Gimnástica Comunista.

O O

Las diferentes organizaciones coope­
rativas pre.scntan su balance demostra­
tivo del aumento de miembros coopera­
dores y de la cifra de negocios. La Co­
operativa regional de Plzen, des])ués de 
treinta años de asiduo trabajo, llega en 
sus afiliados al número de 50.000. 1-̂  
gran Asociación Cooperativa de Brno ha 
aumentado en un año en 1.500 miem­
bros ; la de Praga, en el mismo tiempOi 
ha tenido 2.650 altas, y la cifra de 
operaciones llega a tres millones y me­
dio de coronas. En Bohemia del 
una do las regiones más pobres del pa'-’ 
la cifra de operaciones de la Cooperati­
va regional aumenta casi en un inilh"’> 
a pesar de la crisis, y los afiliados 
vos son unos yixi. El número de tienda' 
cooperativas ha crecido en varias de­
cenas en el curso del año, y los enipl̂ *̂' 
dos de la coo¡)cracÍón pasan de 4 -^  
en el año anterior a 5.020 en el êie 
finaliza. Si la cifra de negcK'io?. de he 
Empresas cooperativas, en su lotalida ■ 
no alcanza todavía el nivel de P)'f 
de afirmarse que ha dominado la eri'' 
de 1934.

Gl'st .̂ vo WlNThl'^

I
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Algunas reflexiones sobre enseñanza de mate­

rias de interes municipal

inás-

g  j\ cuestión de la enseñanza de 
líi-'’ materias de interés mii- 
nicipal es de una importan­
cia extraordinaria.

Se ha debatido durante un cuarta de 
siglo en muchos países. Y  se aiprecia 
que en algunas naciones se realizan ten­
tativas para hallarle soluciones practi­
cas ; pero es [¡reciso reconocer que has­
ta ahora se ha obtenido muy escaso 
'■xito; las escudas espcciaies fundadas 
para la enseñanza municipal conscitu- 
}en centenares, y a ellas no suelen acu­
dir muchos estudiantes. Parece que los 
lemas nuinicipales ejercen menos atrac­
ción para los jóivones que las Faculta­
des de Derecho, de Medicina o las es­
cudas técnicas. ¿No será preciso pre- 
ft’untarse si la especialización munici­
pal o urbanista es necesaria verdadera- 
'ñente, y cuáles son las razones de los 
aialos resultados obtenidos hasta abo­
ca? Las ciudades tienen necesidad de 
"'gonicros para construir sus caminos y 
atedies de IcxTomoción locales ; las ba- 
»uras y conducciones de aguas, de mé- 
‘̂ 'cos hIgieni l̂;^ ,̂ de pedagogos, de je- 

de píjlicia, de administradores en ge- 
acral. No hace falta decir que es impo- 
'■'̂ le unir los conocimientos necesarios 
para todas i'sias funciones en una es- 

; no se puede ser enciclopedista, 
'■'í todo de nuestro tiempo, cuando 
a aitividad demanda com>cÍm¡entus 

[̂■■'’hindiis en su aspecto particular y
'̂ l̂alios universitarios de tres o cuatro 

anos r„  -M ingeniero que construya ca- 
_ para algún Municipio o provin-

de Escuela
uentos y 'raminos. Un higienista,

deben haber hecho sus
_  ̂ niversidacl. Lo que nc-cesiton ^

‘‘tirsos especiales, como
1 omento a sus estudios técnicos, 

‘"'logii-ov . T> Las escuelas técnicas

en Alemania—en Dresde, Berlín—inln>- 
dujeron ya antes de la guerra cursos 
especiales de estudios municipales, y 
era frecuente que los jóvenes ingenie­
ros escribiesen sus tesis de doctorado 
sobre cuestiones de economía munici­
pal. Se enseñaba el Stadleban, esta 
materia que no tiene aún nombre en 
español, ya que la palabra (curbanismo» 
no me parece felizmente escogida para 
definir los conceptos que aquélla encie­
rra. El ejemplo de Alemania debiera 
ser seguido en otros países. Para los 
médicos higienistas deberían organizarse 
cursos de urbanismo que comprendie­
ran los conocimientos necesarios para 
un especialista de higiene municipal. Si 
un ingeniero o un médico no ha tenido 
ocasión de estudiar las necesidades de 
las ciudades o de otras entidades loca­
les en la Universidad o en la escuela 
técnica ; si se ha hecho funcionario mu­
nicipal después de una permanencia al 
servicio del Estado o  en una Empresa 
j)rivada, debe completar sus conoci­
mientos durante un año de estudios de 
(jroblemas municipales.

Me refe’-iré a una categoría de fun­
cionarios municipales menos especiali­
zados — administradores, jefes de ofici­
na, agentes financieros, economistas, 
etcétera— . Hasta el mon'iento presente, 
en casi todos los ¡)aíscs son las Facul­
tades de Derecho las que proporcionan 
candidatos a estos puestos. Las Fticul- 
tades de Derecho juegan el pap(‘l de 
proveer |>ara todo, preparando a los jó­
venes para todas las carreras posibles : 
];olíticas, tidministrativas, servicios del 
Estado, mimicip<alcs, etc. Yo decía que 
no preparan pa’'<i ninguna de esas fun­
ciones : la economía política, cienciti do 
las finanzas, contabilidad, estadística. 
Geografía económica, economía indus­
trial y otras disciplinas económicas más

especiales son cada vez más necesarias 
a un administrador municipal lo mis­
mo que a un hombre de Estado, un po­
lítico o un fuiH'ionarlo. yin embargo, 
en el plan de estudios de las Facultades 
de Derecho las unas ocupan un plano 
muy secundario y las otras ni siquiera 
figuran. Es una laguna enorme sin cu­
brir.

Est<i multitud de jóvenes que han 
realizado sus estudios de Derecho no 
tienen los conocimientos más indispen­
sables a un administrador.

Una de las causas de la ((domina­
ción» de los juristas es el respeto tradi­
cional, heredado de los romanos y do 
la Edad Media, por el estudio del De­
recho ; esta tradición es el reflejo de un 
prejuicio que me parece está muy ex­
tendido : se supone que el estudio del 
Derecho, que es un elemento conserva­
dor de la estructura social, impregna a 
los jóvenes del respeto a las institucio­
nes existentes y a la tradición. Gracias 
a este prejuicio, el bachiller de una Fa­
cultad de Derecho puede aspirar a la 
carrbra administrativa y política: la 
gran mayoría de los p.irlamentarios y 
de los concejales se recluta entre los 
abogados. Esto es una verd.'idera des­
gracia, porque de su dilettantismn en 
las cuestiones económicas hacen el ob­
jeto de la acti\’idad del gobierno y de 
las eníidtides locales. Un autor inglés 
(Mr. H. Iliggs: Reforma financiera) 
dice, con razón y conocimiento de eau- 
sa : uEl ministro de Hacienda debe ser 
miembro d(‘ la ('ámarti de diputados ; 
y como no se está nunca seguro de en­
contrar en la Cámara un solo hombre 
bastante experto en finanzas públicas, 
no estáis nunca garantidos contra un 
ministro que sea más orador que entcn-' 
dido en materias hacendísticas.» La 
carencia de conocimientos financieros
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entre los parlamentarios impide a las 
Asambleas legislativas ejercer un serio 
control del presupuesto. Pero ¿son sola­
mente las nociones financieras las que 
faltan a nuestros hombres de Estado, a 
los diputados, a los consejeros provin­
ciales o concejales? Cuando se discute 
alguna cuestión de política agraria o 
industrial, alguna concesión de empre­
sa municipal, la discusión se efectúa 
entre algunos expertos, y el resto de la 
asamblea pone cara de comprender; y 
si la política no se mezcla por medio, 
apenas se escuchan las razones de los 
oradores y se vota sin conocimiento de 
causa, siguiendo las directrices del par­
tido político, o según la fe en la autori­
dad de los expertos, que frecuentemen­
te son elementos interesados. La pérdi­
da del prestigio del régimen parlamen­
tario, que es uno de los aspectos más 
destacados de nuestra época, tiene por

causa, además de la baja'del nivel mo­
ral de las asambleas legislativas y la 
influencia funesta de la alta Banca, el 
dilettantismo y la ignorancia de las 
cuestiones económicas y financieras. 
No son, pues, solamente las cuestiones 
municipales las que desconocen los con­
sejeros y funcionarios municipales, sino 
la educación económica en general.

Planteada así la cuestión, ésta tiene 
un aspecto más amplio que el de la 
educación municipal. Se impone una 
reforma más seria, especialmente la 
creación en el seno de las Universida­
des de Facultades económicas o escue­
las independientes de altos estudios eco­
nómicos. Cuando la convicción de la ne­
cesidad de la educación económica se 
propague en los medios políticos; cuan­
do los «bellos parlantes» cedan el 
puesto a los «hombres de consejo» que 
tengan conocimientos útiles, los jóvenes

preferirán las Facultades económicas a 
las de Derecho.

El programa de las escuelas económi­
cas debería comprender : teoría de la 
economía política. Historia económica, 
estadística, ciencia de las finanzas. Geo­
grafía económica, economía industrial, 
economía de empresa, contabilidad, de­
recho constitucional, administrativo y 
civil V un curso de Historia moderna. 
Esto debe ser obligatorio. Pero los cur­
sos no deben absorber todo el tiempo a 
los estudiantes. Es preciso dejarles d 
tiempo necesario para frecuentar lo.- 
cursos facultativos. Esta facultad de 
elección hace muy elástica la en.señanza 
superior, más conforme a las inclinacio­
nes individuales y a los interese.s cientí­
ficos de los estudiantes. Complemento.' 
útiles a las disciplinas ya mencionadas 
serían la celebración de unos cursos fa­
cultativos sobre altas matemáticas, e»-
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Una barriada de casas para obreros y empleados, con arreglo a las nuevas normas urbanas.
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as a tudfstica matemática, tecnología gene­
ral. economía comercial, etc.

Posteriormente, a la vista de la carre­
ra que quiera seguirse, podría especia­
lizarse el último año o los tres últimos 
semestre.s. Entonces es cuando la es,pe- 
dalización municipal tendría su marco 
adecuado; año y medio de estudios es- 
[reciales es suficiente para preparar pa­
ra la carrera municipal a un estudiante 
que haya adquirido conocimiento.s se­
rios de carácter económico. No se sabe 
nunca adúnde nos empujará la suerte, 
sobre todo en años tan variables como 
los presentes. Un adolescente que es­
coge la Facultad de una escuela supe­
rior no se halla nunca seguro de su 
'•lección, y no tiene más que una edu­
cación económica ])rofunda y general 
que pueda prepararle para posibles 
eventualidades. Si no se nuede ser un 
enciclopedista, es también peligroso te­
ner una educación demasiado especial, 
pues con ello se expone ron frecuencia 
id paro forzoso.

existe ciencia cmnunal. Hay no­
ciones discretas de materias de interés 
’nunlupjil tomadas do diferentes cien- 

> necesarias al servicio de las en- 
id.ides locales. Estas nociones comple- 
"lentarlas son distintas para un Inge- 

r̂o, un mtkiico o un economi.sta. Los 
ijnmeros no tendrán necesidad más que 

algunas nociones de Derecho admi-
es't '' f*conomía ; pero deberán
■' '̂_iar profundamente los problemas

^''iniupales que afectan a su espedali-

gwi¡/* L*ititno-^un futuro jefe de ne-
bp'á i^^nsejero economista—de-

ampliar sus conocimientos econó- 
ioicos V •
'ista i desde el punto de
pero  ̂ necesidades municipales;

ne técnica municipal. No po- 
aietroTwv'''̂  construir un camino, un 
■ivs tener nocio-

comprender kw 

fi'énicas instalaciones IiÍ-
Pern i administrar a ciegas,

^nres **'’ de los mejores profe-

Cs ur 'nsufinentos sin seminarios ;
'»') acentuar la necesidad de és- 

■<)(]()  ̂ enseñanza superior, y sobre
un-i estudios especiales para

‘•'ti'idad práctica. Un estudiante

debe saber componer un cuadro esta­
dístico, un balance de empresa munici­
pal, un proyecto de presupue.sto, un 
])lan económico, informar sobre cues­
tiones de política municipal o de Dere­
cho administrativo ; en general, es pre­
ciso dar actividad a la enseñanza.

Una última observación. Esta ense­
ñanza no tendrá éxito más que con 
una condición : ser acompañada en ca­
da país del trabajo científico de investi­
gación de materias de ciencias comu­
nales y de una literatura y prensa 
seria. Es lo que ahora nos falta. Ved, 
jMir ejemplo, los periódicos municipa­
les ; yo no conozco apenas cosas serías, 
j)ues no pueden contarse como tales 
entre las publicaciones científicas esos 
(vrganos llenos de reclamos y de retra­
tos de personajes ; una falta completa 
de sistema, artículos de ocasión, notas 
fortuitas que demuestran la falta de 
contacto con las administraciones mu- 
rt’ííipales, sus problemas y sus necesida­
des. Los {«riódicos ingk'ses son mi'is 
bien boletines de info:'.nación. La esta­

dística municipal es muy defectuosa. 
El ( ’ongroso de ciudades debiera pres­
tar atención a estas graves cuestiones.

‘CONCLUSIONES

I. No existe ciencia municipal. No 
hay más que nociones discretas, necesa­
rias a las [personas que trabajan en la 
administración municipal.

II. Estas nociones del>en formar 
una especialidad complementaria de la 
i’iiseñanza técnica o económica.

III . Las Facultades de Derecho de­
ben ceder a ia.s económicas su puesto 
como escuela preparatoria al servicio 
municipal.

IV. Es preciso diferenciar los cur­
sos de nociones municipales para inge­
nieros, médicos o economista.s.

V. Conviene recomendar la exten­
sión de los cursos facultativos.

VI. Estos cursos deben ser acompa­
ñados de seminarios, de ((laboratorios 
econóimicos».

\’ II. La enst'ñanza municipal será 
productiva si en su aspecto refleja la 
a.cti\ klad cconc'miica.

\\ T V E R D O K IIL E B O F F
Antiguo profesor de Ciencia financiera 

de Leningrado.
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R E V I S T A  D E  L I B R O S
Las pinturas negras de Goya, pur Kmilui- 

no M. .Aguilera. ¿  pesetas. Ikiiciunes 
((N'ue.stra Raza». Madrid.

A /M pesar de su juventud, ICmilia- 
/-M  nu .M. .\guilera tiene t(inquis- 

y  tada una si'dida personalidad 
en materia de crítica de arte, 

y en diversos libros y trabajos periodís­
ticos lo tiene bien acreditado. .Siendo una 
de sus preocupaciones más íirmes y d(i 
sus devücione.s más profundas la de exal­
tar en justa y legítima reivindicación la 
excelsa personalidad de aquel mago del 
pincel que se llaníó I). l■■rancisco (íoya y 
Lucientes, a éste, una vez más, dedica 
.Aguilera su trabajo.

-\hora es con un amení.simo libro dedi­
cado a <(las ¡linturas negras» (i<d sordo (b' 
Fuendetodos. Las pinturas negras de (joya 
son los catorce lienzos que hoy figuran en 
el Museo del Prado; pero que fueron ex­
traídos de los muros de la quinta que ha­
bitó (loya en las orillas del Manzanares.

(J.as pinturas negras de Goya» es, ante 
todo, un libro perfecto por su nuHodo y 
ordenación: consta de tres partes: en la 
primera, después de lamentar.se del aban- 
dodo en que se tuvieron, y aún se tienen, 
estas valiosas pinturas — las m.ás conmo­
vedoras del autor de ciLa maja desnu­
da» —, explica, con dalos muy interesan­
tes. cómo surgen esas obras de arte y 
cómo gracias a un itanquero fnmcés no se

perdieron al Jiiindirsc l;i quinta y no emi­
graron a otro país; en la segunda parle 
del libro son examinados uno por uno los 
catorce lienzos goyescos, dánilunos una 
i-xplicación de su significado anecdótico 
(algunas de ellas muy interesantes y pro­
fundas), siem|>re plenas de sugerencias y 
del más alto interés. Kn el tercer capítulo 
se examina la personalidad del pintor en 
relación directa con esta.s pinturas negras, 
pero sin perder de vista' la obra total de 
aquel genio aragonés, para deducir y afir­
mar que ((si algún artista ha merecido ser 
llamado "revolucionario", ese artista es 
Goya».

Y llega .Aguilera a esta conclusión .sin 
forzar para nada el argumento, llevado del 
hilo (le su razonamiento desde las prime- 
ra.s páginas de í‘Ste libro atrayente. Exa­
mina el medio en que vivió, la propia 
amargura del artista genial, su carátter 
y su obra artística, y deduce que Goya es 
un revolucionario y un precursor, lo mis­
mo desde el |)unto de vista del arte que 
del (le la ciudadanía.

Termina el libro con la reproducción en 
fotograbado de las catorce láminas que 
constituyen las pinturas negras.

¡ Bálsamo agradable este libro de .Agui­
lera! No hace f.-ilta «er entendido en pin­
tura para gozar con él. T,a narraci('m es 
tan amena y sugestiva que a todos agra­
da y convence.

N U Ñ EZ  T O M A S
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El Primer Congreso Argentino de Urbanismo

r  ASTA no hace mucho 
«  m m liempo eran contadas las

—̂  m M personas que en nuestro
1 medio conocieran con

más o menos precisión 
el signiricado de la palabra urbanis­
mo. Hoy, después de realizada el pri­
mer Congreso Argentino de Urbanis­
mo, puede presumirse, con grandes 
probabilidades de acierto, que han de 
ser pocos los que ignoren la existencia 
de esa disciplina que participa de los 
caracteres de ciencia y de arte, como 
que aprovecha para sus lines, en un 
equilibrio armonioso y fecundo, todas 
las conquistas científicas y pone en fun­
ción todas las aplicaciones de las ai'- 
tes mediante los recursos casi inago­
tables de la técnica.

El I Congreso Argentino de Urba­
nismo, que abrió sus sesiones el i i  de 
octubre en Buenos Aires, surgió de un 
movimiento generoso que un grupo de 
hombres, inspirados por sentimientos 
de bien público, realizó como concre­
ción de ideas ambientes y como expre­
sión de múltiples necesidades de im­
postergable satisfacción.

A
.y?

El Museo Social Argentino, presidido 
por el malogrado doctor Julio Iribarne, 
auspició, hace cerca de tres años, la 
idea de convocar un Congreso de Ur­
banismo, y algún tiempo después con­
fiaba a la Asociación Los Amigos de la 
Ciudad el honor y la responsabilidad 
de materializarla.

Una serie de entidades públicas y 
privadas respondieron a la invitación 
formulada para organizar el Congreso, 
y a principios del año de 1935 se per­
filaba ya como una promesa la que 
hasta entonces había parecido una es­
peranza lejana.

La Junta organizadora, en la que esta­
ban representadas las entidades que res­
pondieron al llamamiento de Los Ami­
gos de la Ciudad, tuvo a su cargo la ta­
rea de estructurar las bases del certa­
men y su reglamento, orientar la pro- 
panganda, etc.

iFué su presidente, por derecho pro­
pio, el de la Asociación Tioinbrada, doc­
tor Eduardo Crespo, y el primer magis­
trado de la nación aceptó la presiden­
cia honoraria del Congreso, expresan­
do, al hacerlo, su satisfacción por el

iun>La piscina oficial de Budapest, en la que está U  Escuela Oficial de Natación del Estado li 

garó. Esta obra es modelo de esta clase de edificios por sus magníficas condiciones higiénicas.

significado y alcance de la labor que 
habría de llevar a cabo y la trascen­
dencia que tendrían sus resoluciones en 
el desarrollo armónico y racional de los 
centros poblados del país.

Adhesión tan auspiciosa, al par que 
retemplaba el ánimo de los organizado­
res del Congreso, importaba la crea­
ción de un compromiso de honor que 
era menester satisfacer cumplidamente 
en un esfeurzo de superación.

Los resultados, que están a la vista, 
nos permiten anticipar que los frutos 
definitivos de este primer Congreso del 
Urbanismo Argentino han de ser sazo­
nados y opimos.

Para orientar y definir el movimien­
to que se iniciaba con la convocación 
del Congreso, la Junta organizadora 
publicó una exposición de motivos y 
las bases del certamen en un folleto 
cuya difusión ha sido tan amplia que 
nos eximiría de mencionarlas, si no 
fuera que en este examen panorámico 
deseamos no omitir elemento alguno 
que pueda servir para juzgar la obra 
realizada.

Podemos resumir los primeros en el 
deseo de aunar las ideas ambientes }' 
las voluntades para concretar y resol­
ver los problemas suscitados por el 
crecimiento rápido y desordenado de la? 
ciudades, que requiere su cncauzamien- 
to. para permitir la convivencia en 
condiciones armónicas por medio de 
planes directivos, venciendo la tenaz in­
dolencia c incredulidad públicas paf 
una acertada e intensa difusión de la? 
soluciones en la masa ciudadana y la? 
Poderes públicos, de manera que pue­
dan aplicarse en el futuro a todo orden 
de agrupaciones humanas, así fuere la 
más modesta comuna o la mayor d« 
las urbes.

Las finalidades enunciarlas de aciia’'' 
do a tales projx'.sitos eran estas :

.i

a) Estudiar y orientar las ideas ani- 
bientcs sobre urbanismo y romenlar 
divulgación sistematizada.

b) Inlluir ante ci (''rol>ierno la opi­
nión dtd país, señalando el valor >' I-’ 
necesidad de leyes ad hoc.

c) Crear la Unión de Ciudades 
Comunas Argentinas, eon afiliacióii ■' 
la Unión Inl<‘rnacional.

d) Cooperar en el movimiento urbfl' 
nok'>gieo internacional.

e) Realizar una exposición y creí”

ur
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un museo y biblioteca de urbanismo en 
la capital federal y en otras ciudades 
del país.

f) Propender a la realización de un 
próximo Congreso internacional de ur- 
bani.smo en Buenos Aires.

g) Crear un Comité permanente en­
cargado de cumplir las resoluciones de 
este Congreso y organizar el próximo.

l'iia semana ocuparon las sesiones 
preparatorias del Congreso, Uis delibe­
raciones de las Comisiones designadas 
para el estudio de. los miincro.so.s tra- 
bajo.s presentados y las sesiones plena- 
i'ias en que se consideraron y \a)taron 
las conclusiones y ponencias formula­
das por las respectivas Comisiones. K1 

I') de octubre se realizó la sesión de 
clausura en el Concejo deliberante de la 
riudad de Buenos Aires, con la que 
terminó la primera parte del magno 
certamen urbanológtco.

En dicha sesión se enunciaron los 
resultados de las deliberaciones, así co- 
nio el programa de acción inmediata 
del «post-congreso», de todo lo cual nos 
ocupamos brevemente en lo que sigue.

O O

Eo.s temas olidales que se lijaron pa- 
•"íi la clasificación de los trabajos, fue­
ron :

E Historia y evolución urbana.
H. Urbanización de ciudades.

111. Previsiones del urbanismo.

El contcnid,, total de la materia 
Mueda abrazado por tales enunciados, 
•tiin si se da a aquélla la amplitud que 
'■̂ í̂ ulta de su contacto con las cuestio- 
•’cs económicas, sociales y legales, que 

Eis stiluciones adec.uailas de los 
problemas puramente técnicos.

urhas de(lnicione.s se han ensayado 
Pftrâ  establecer de una manera clara y
r*r*cisa las finalidades del urbanismo ;

{>ero ninguna tan comprensiva como la 
que se resume en «la obtención de las 
mejores condiciones de vida para las 
agrupaciones humanas)).

El concepto relativo a esta nueva 
ciencia ha evolucionado un tanto en ios 
últimos años, especialmente en cuanto 
atañe a límites que la comprenden ; 
l>ero en este como en tantos otros as­
pectos del conocimiento humano se en­
cuentra que las líneas .divisorias no 
existen con la nitidez que las presentan 
las técnicas respectivas. Ello se debe, 
sin duda, a la iiiultiplicidad de aspec­
tos que debe encararse para alcanzar 
los resultados que quedan enunciados.

De ahí también la dificultad de defi­
nir al urhauisla. Es tal la compleji­
dad de los conocimientos que deberían 
resumirse en el hombre que quisiera 
por sí solo plantear y resolver los pro­
blemas de líi urbanización de las ciuda­
des y las previsiones del urbanismo, 
así como interpretar adecuadamente los 
i'lementns necesarios para el estudia de 
la historia y evolución urbanas, que re­
sulta inmediata la conclusión de que 
la calificación de urbanista no puede 
corresponder, como título discernido 
por una Uiiiversidad o una escuela, si­
no a los que hayan cursado estudios es­
pecializados dentro de la técnica de la 
ingeniería y arquitectura aplicadas al 
urbanismo, y adquirido jas in<lispensa- 
bles nociones de economía, legislación 
V s»)ciología que le permitan investigar 
y aplicar cabalmente los elementos de 
esos órdenes, conexos con sus cuestio­
nes puramente técnica.s.

De que esté inspirado o no de un 
sentido social amplio dependeró que sus 
concepciones sean grandes o mezqui­
nas, que dirija o sea dirigido, que re­
suelva el problema urlianístico en su 
total y definitiva magnitud o se atenga 
a la consideración y solución de uno o 
varios de los elementos que lo inte- 
gran.

La evolución que se advierte en el

concepto del urbanismo ha marchado 
paralela al desarrollo de los fenómenos 
que le dieron nacimiento, y está influi­
da por las ideas sociales de los últimos 
años.

El arte urbano puede haber nacido 
con las primeras íigrupadones de vi­
viendas, ya que ellas significaban la 
creación de problemas de diverso or­
den, que pueden considerarse como el 
germen de los que después feuron ad­
quiriendo mayor complicación ; pero el 
urbanismo, como conjunto de normas 
V criterios científicos, artísticos y técni­
cos, aparece como resultado del creci­
miento y complicación de las grandes 
ciudades en las últimas décadas.

Ninguna aglomeración humana se 
forma ni desarrolla caprichosamente o 
ai azar, por cuanto ella depende del 
hecho histórico, geográfico y económi­
co ; pero también es cierto que no es 
posible atenerse a ese postulado para 
dejarla librada a su propia suerte, por­
que ciertas iniciativas individuales in- 
fluvon a veces en el desarrollo o evolu­
ción de manera inconveniente y en 
ocasiones irremediable.

Contra tales desviaciones de la es­
tructuración de los núcleos poblados se 
ha levantado el urbanismo, que encar­
na el triunfo del interés general sobre 
el interés particular. Aplicado al prin­
cipio a la solución de los gravísimos 
problemas de la higiene, la circulación 
y los servirlos públicos, creados por la 
violenta extensión vertical y horizontal 
de las grandes urbes, ha permitido 
crear una serie de normas y principios 
directores, adecuados a todo núcleo de 
población existente, y de previsiones 
aplicables al futuro de las mismas.

A este respecto, vamos a transcribir 
una parte del párrafo final de un es­
crito relativo al Plan Regional de Nue­
va York, titulado Communifv Plan- 
ning, de Heydecker y Shatts :

I,íi urbanización clirigichi desarrolla la co­
munidad en armonía con un plan que está

iruee

¿ am­
ar .sil

jes y 
ión I’

Francisco Benito Delgado

a p a r a t o s
a l u m b r a d o  m o d e r n o

OFICINA TÉCNICA:
^ a r q u i l l o , 1 5 M A D R I D EXPOSICIO N:

P E L I G R O S ,  4

j
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La magnífica triliona dcl nuevo estadio de Moscú, vista en los momentos en que la edifica*

cíón estaba en sus finales.

rncuadradü dentro de grandes planes re­
gionales y suburbanos; sustituye el des­
arrollo arbitrario y la costosa corrección 
de sus errores por un i r̂ograina deftnido 
de urbanización, coordinando las diversas 
actividades urbanas: despierta el orgullo de 
H pnrtici])ación de los ciudadanos capaces 
cjue intervienen en tales trabajos de bien 
público.

y fomentar su divulgación sistemati­
zada».

O O

Como resultado, la agrupación hu­
mana evoluciona en un lugar ¡wrfec- 
tamente planeado y protegido, cuyo 
ambiente hermoso pt'rmitirá que se 
tlesarrollen en las mejores condiciones 
los distintos as|>ectos de la vida de los 
habitantes: su trabajo, su descanso, 
sus diversiones.

Un programa tan elevado y tan dig­
no encarna un verdadero ideal : el 
ideal urbanístico, que viene a estar así 
ligado a una nueva mentalidad que re­
fleja las nue\'as tendencias sociales ha­
cia una mayor justicia en la distribu­
ción y goce de los bienes naturales y 
de las comodidades y beneficios de civi­
lización, hacia una igualdad de los me­
dios para luchar por el propio mejora­
miento y elevación.

Este rápido esbozo de lo que significa 
el urbanismo en su sentido amplio jus­
tifica plenamente el programa de te­
mas oficiales que formulara la Junta 
organizadora del I Congreso Argentino 
de Urbanismo, que abarca, como que­
da dicho, el ámbito total, sin restric­
ciones que hubieran podido poner en 
))eligro la consecución de tina de las 
más importantes finalidades del certa­
men, doblemente importante por tra­
tarse del primtM'ü: (lestudiar y orientar 
las ideas ambientes sobre urbanismo

El primer tema, sobre H istoria y 
evolución urbana, comprende el estu- 
di»;»de la ciudad del pasado y la ciudad 
del presente ; las circunstancias histó­
ricas, condiciones sociales, políticas o 
religiosas que puedan explicar los ca­
racteres diferenciales ; la formación de 
poblaciones y localización progresiva de 
los centros urbanos dominantes en 
nuestro país ; el jirogreso de las ciuda­
des como resultado de su expansión co­
mercial e industrial, y sus caracteres 
de relación interna y exterior; las vías 
de comunicación, etc.

Los acápites de este tema han sido 
tratados tan sólo en sus trabajos, que 
la primera asamblea plenaria consideró 
de importancia, por lo que decidió su 
publicación. La Comisión respectiva pro­
puso un voto, que mereció la aprobación 
de la asamblea, por el que el- Congreso 
de Urbanismo compromete su acción en 
el fomento de los estudios históricos y 
evolución de las ciudades, encareciendo 
a los institutos oficiales y particulares 
que efectúen estudios tendentes a des­
arreglar ese aspecto del urbanismo, in- 
tlispensable si se quiere encarar con efi­
cacia los problemas actuales, como lo 
han establecido Maroel Poete y Otto 
Bünz, quien dice al respecto;

la urbanización y plan regional. Sólo una 
idea directriz puede guiar el futuro.

El segundo tema reúne bajo su tí­
tulo Urbanización de ciudades los capí­
tulos que corresjwnden a la ejecución de 
las concepciones urbanísticas, o sea la 
aplicación de los principios fundamen­
tales de la «urbanización dirigida».

Las grandes aglomeraciones urbana» 
se han desenvuelto en general bajo el 
.signo de la confusión de la preponde­
rancia de los intereses particulares so­
bre los de la ceymunidad, con el apremio 
de los problemas del momento, fuera 
de toda coordinación, de toíla armonía, 
relegando a un plano inferior, cuando 
no olvidando totalmente, las preocupa­
ciones superiores del bien colectivo, de 
la higiene, la seguridad, la estética, cuya 
aplicación contribuye, en definitiva, a 
afirmar la solidaridad y la paz sociales.

La evolución económicosocial de lo? 
últimos tiempos es la causa principal del 
crecimiento vertiginoso de los centros 
poblados, el cual ha .sorprendido en 
forma tal a sus habitantes, que pare­
ciera haberles arrebatado el dominio de 
.•iu propia defensa. El hombre creó h 
máquina, la industria, el transporte rá­
pido, perfeccionó la técnica hasta lian­
tes- imprevistos, y sus creaciones se vol­
vieron contra él para artificiaüzar su 
vida, alejándole de la Naturaleza.

Traer el campo a la ciudad y llevar 
la ciudad al campo, frase sin sentido ea 
otra época, es hov todo un programa 
de urbanismo; conciliar las necesidade» 
de la \ ida mcxlerna con la «vida natu­
ral» del hombre es el problema inte­
gral do] -urbanista, dentro del cual ca­
ben todos los aspectos pardales, que 
contemplan la distribución do la ciu­
dad en zonas de acuerdo a una ”org«' 
nización funcional” , ”el problema dr 
las comunicaciones” , ” el problema so­
cial y económico”  y ” el problema 
g al” , que son los cuatro capítulos pĉ ' 
vistos en el segundo tema.

O O
Más de ochenta aportaciones fueron 

clasificadas dentro de ese tema, y su 
estudio, informe y discusión ocuparon 
largas horas de trabajo de las CoaU' 
siones y de las sesiones plenarias so- 
gunda v cuarta del Congreso.

En ellas fue aprobado un trabajo ptf' 
sentado por el ministerio de Guerra- 
referente al ordenamiento racional 
los edificios y barrios de viviendas de m'- 
litares dentro de los acantonamiento-­
expresándose la complacencia pot la

Los 1-iiL-jort‘s urbanistas de todos los tiem­
pos hicieron fructificar sus creaciones en 
el estudio del pasado y del presente... Las 
realidades históricas constituyen el enla­
ce entre la época pasada y la presente de

i-
orientación urbanológica que pre.»-ide sU? 
actividades constructivas ; y otro sobr̂  
creación de parques centrales en los ba 
rrios de más densa población urbana- 
con sujeción a un plan regulador.

í
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formularon recomendaciones relativas a 
la ubicación de cuarteles, plazas de ejer­
cicios y maniobras, edificios militares, 
arsenales, polvorines, etc. ; y se apro­
baron presentaciones sobre zoning, 
sobre viviendas económicas, centros cí­
vicos, un proyecto de ciudad lineal in­
dustrial tipo, etc.

El problema de las comunicaciones 
fué ampliamente tratado en sus diver­
sos aspectos, en importantes trabajos 
sobre accesos ferroviarios a la ciudad de 
Buenos Aires, mediante entradas a alto 
y bajo nivel y sobre la organización, 
dirección y descongestión del tráfico; 
mereciendo estos últimos el voto de 
aplauso de la asamblea. .Asimismo, se 
encararon problemas relativos a la le­
gislación en materia de tráfico y unifi­
cación de la legislación en lo pertinente 
a penalidades, en trabajos presentados 
por la Dirección general de Tráfico de 
la Municipalidad ele Buenos Aires ; se 
expresó el deseo de que se realicen cen­
sos de tráfico, que la Dirección nacional 
de Vialidad preconizó en un trabajo ofi- 
eial: se aprnba^on otros referentes a la 
educación vial, al cumplimiento de las 
ordenanzas de tráfico y desarrollo nor- 
'nal de la circulación ; sobre aeródro- 
oios,̂  aeropuertos y terrenos para ate­
rrizaje. Se aceotaron v recomendaron a

la consideración del Comité permanente 
trabajos relativos a aeronavegación y 
proteccicin contra aviación enemiga, en 
cuanto corresponda a la actividad urba­
nística. En lo relativo a transporte sub­
terráneo, se aprobó una resíilución por 
la que el Cnigreso expresa su deseo de 
que ¿e subordine a la construcción de 
vías subterráneas la instalación de ca­
nalizaciones subterráneas, y se establez­
ca la reserva comunal del primer sub­
suelo. Se expidió favorablemente la 
asamblea en la conclusión de un trabajo 
relativo a la construcción de garajes de- 
<“stacionamiento y a las facilidades que 
deben acordarse para la construcción de 
garajes en las casas particulares, y hubo 
resolución favorable a un proyecto de 
ensanche de la calle Florida.

A7  problema social y económico fue 
también ampliamente debatido. El haci­
namiento como peligro .sijcial, con los 
problemas que derivan de los factores 
inorbógenos conexos; la incorporación 
de servicios de asistencia social a las 
instituciones sanitarias de carácter ofi­
cial ; el problema de la nutrición ; la 
niicrocolonización granjera como com­
plemento de Ja solución médica de los 
problemas- de las familias del enfermo 
contagioso ; las restricciones al dominio 
en zonas periurbanas, con el fin de esta­

blecer reservas aptas para formar bos­
ques, chacras y gran jas; el abasteci­
miento higiénico y econó>mico en lo re­
ferente al faenamicnto y transporte de 
reses, fueron temas de trabajos de di­
versa importancia, cuyas conclusiones 
aprobó la cuarta asamblea plenaria del 
Congreso.

.Se resolvió pasar a estudio del .Comité 
pcrmanenic algunos proyectos de modi­
ficación de los reglamentos de edifica­
ción vigentes, especialmente en lo que 
respecta a los espacios libres en el in­
terior de las manzanas.

.Se aprobaron trabajos relativos a la 
solución dcl problema de la vivienda 
económica ; sobre sustitución de ferias 
francas por mercados permanentes de 
barrio ; sobre alejamiento y eliminación 
de basuras, de acuerdo a las condicio­
nes del aglomerado urbano, ya por la 
vía del alcantarillado, previa reducción, 
ya por la incineración en hornos o por 
tratamiento zimotérmLco; sobre baños 
])úbIicos ; sobre limpieza de las ciuda­
des ; sobre la cremación de cadáveres y 
transformación* de cementerios, y las 
conclusiones de otro propiciando la crea­
ción de un ente único de Salubridad 
Pública Nacional sobre la base de la ac­
tual institución de Obras Sanitarias de 
la Nación.
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Asimismo, recibieron sanción favora­
ble presentaciones sobre la inventiva en 
la represión de ruidos molestos, sobre 
la formación del gran parque del sur de 
Buenos Aires, urbanismo agrario y fun­
dación de colonias tutelares y de nacio­
nalización fronteriza.

Las presentaciones de la Facultad de 
Derecho de Buenos Aires, acerca de la 
creación de impuestos al mayor valor 
de las obras que se realicen de acuerdo 
a los planes reguladores ; de la Socie­
dad Central de Arquitectos, acerca de 
la necesidad de reformar las leyes de 
expropiación, y los trabajos individuales 
sobre limitación del derecho de propie­
dad en el subsueh), sobre previsión con­
tra la especulación y los ruidos moles­
tos desde el punto de vista jurídico, cla­
sificados todos en el acápite de E l pro­
blema legal, merecieron la aprobación 
del Congreso.

Las Previsiones permanentes del ur­
banismo constituyen el tercer tema, di­
vidido en cinco acápites.

El primero corresponde al examen de 
los elem entos esenciales 'que deben con­
siderarse para abordar la tarea de la 
urbanización de las ciudades, tales como 
el estudio de la Naturaleza: el sitio y 
d  cuadro geográfico, la topografía, los 
datos geológicos, meteorológicos: el 
factor funcional y los elementos in-

í /

tegrantes de la vida urbana, ta­
les como la vivienda—célula del or­
ganismo urbano—, el comercio, la in­
dustria, el tráfico, la higiene pública y 
privada, etc., etc., cuyo conjunto cons­
tituye el Ikim.ulo expediente urbano: 
historia estadística, compendio de la ciu­
dad, como organismo viviente, dotado 
de estructuras y sistemas separados e 
interdeiX-’ndencia en sus iunciones, que 
se traducen en la satisfacción de nece­
sidades y cumplimiento de servicios, y 
que, por ello, es menest('r racionalizoi, 
coordinar y regular dentro de normas 
adecuadas a los caracteres propios de la 
agrupación y conforme a los principios 
de la ciencia urbanística, que tienden 
a su organización funcional.

El segundo capítulo de este lema está 
dedicado a El plan regulador. El plan 
regulador resume, en su significación y 
sus alcances, el programa total del ur­
banismo, que cuando se aplica por en­
cima de los límites políticos o adminis­
trativos representa el desideraiiim  in­
tegral del movimiento que sustenta sus 
principios y se instrumenta en sus nor­
mas científicas, artísticas y técnicas.

El plan regulador reúne en la estruc­
turación de sus elementos constitutivos 
la previsión y la coordinación : armonía 
en el conjunto y precisión en los deta­
lles. Desarrolla un sistema de organiza- 

-^ción progre'^lva de la ciudad y sus con- 
"tornos de acuerdo a sus funciones y se 
proyecta hacia la urbanización del país, 
extendiendo el alcance restrictivo del 
|)i'opio término a lodo <d ámbito de lo 
que nuede ser el hogar de! hombre en 
la tierra.

Su formación y aplicación requiere la 
creación de organismos técnicos que re- 
unan los elementos múltiples y comple­
jos que lo constituyen y atiendan a su 
funcionamiento, con atriliuciones seña­
ladas por imperio de disiposiciones gu­
bernativas adecuadas, que permitan la 
adaptación de sus previsiones a las con­
diciones legales, sociales y económicas 
del persente y prevean sus indispensa­
bles modificaciones en lo por venir.

En ambos acápites se clasificaron y 
discutieron trabajos importantes, tales 
como el de carácter oficial que presen­
tó la Delegaciión de Obras Sanitarias

-zir

ó

de la Nación, cuyas conclusiones fueron 
aprobadas y se refieren a la necesidad 
de coordinar los proyectos y realización 
de las obras en las entidades de servi­
cios públicos, oficiales y particulares, 
para que sus instalaciones resulten eje- , 
altadas armónicamente y dentro de un 
criterio más racional al establecimiento 
de planes reguladores del desarrollo de i 
las agrupaciones urbanas, con el objeto 
de que las obras de su saneamiento 
estudien en forma completa y eficiente 
que permita lograr una economía en 
su realización y e.xplotación, así como 
a la posibilidad de anexar a Obras Sa­
nitarias de la Nación otros servicios de 
higiene pública; numerosas y califica­
das aportaciones, coincidentes la mayo­
ría en sus propósitos y conclusiones, re­
lativas a planes de urbanización, dieron 
irigen a un voto del Congreso por e!

que se resolvió encomendar al Comitt 
permanente las gestiones ante los Po­
deres públicos nacionales, provinciales) 
municipales, tendentes a la creación de 
Comisiones de servicio técnico de urba­
nización y a la prwisión de los medios 
legales y económicos a las ya existentes, 
para su más eficaz desempeño, solici­
tando a la vez de las autoridades la pro­
mulgación de leyes o la adopción de nic- 
didas necesarias para que las resolucio­
nes de dichos organisnvos tengan fuerw 
legal perentoria, y, finalmente, recabar 
por intermedio de dicho Comité que la> 
autoridades creen un organismo nacio­
nal de urbanizacitVn y centralización 
las entidades técnicas, cuyos serviciOí 
píKlrían utilizar las autoridades provin­
ciales y municipales y las instituciones' 
con carácter facultativo ; siendo su aŝ  
soramiento obligatorio en cuanto con­
cierna a obras de índole nacional, en 
cualquier punto de la República. Te­
niendo en vista la posibilidad de efec­
tuar obras en tanto se estudian los pij'' 
nes reguladores, siempre que las 
mas no afecten a la estructura de cad̂  
plan general, se resolvió sugerir a 
Poderes públicos la adopción de 
de emergencia que contemplen la  ̂
tisfaedón de las necesidades más 
gentes en cada caso. También . 
aprobados algunos trabajos que encara | 
la solución de problemas particulares 
coordinación, como la que podrá eT'’ 
blecerse en la ciudad de Buenos I 
para el almacenamiento, transpoi' ĉ 
eliminación de los residuos domésticf '̂j 
entre la Municipalidad y Obras 
tarias, y la construcción de túneles baj‘ 
vereda para alojar las canalización^»  ̂ , 
demás elementos de las instalacioties 
servicios públicos, en los casos de fp̂  j 
turas de nuevas calles en zonas ce»
cas.

Una vísta del corte de la tribuna del nuevo estadio de Moscú.

I

El tercer capítulo del tema de las

Ayuntamiento de Madrid



vos I tlEMPÓS NUEVOS 37
Lieron 
isidad 
;ación 
serví- 
la r» , 
n eje- 
le  un 
lientu 
lio  de 
objetu 
lito  sf 
dente 
lía  en 
conin 

is  Sa- 
ios de 
ilifica- 
mayo- 
es. rf- 
dieron 
po r el 
Vomite 
is  Fn- 
iales y 
ión  de 
■ urba- 
medioí 
tentes, 

solici-
la  pro­
de mf- 
iolucio- 

fuerza 
recabar 
que la* 

naei"- 
r ió n  de 
orvicit» 
provin- 
icioneS' 
MI áse­
lo  con- 
n a l. 
ra . Te­
le  cfff- 
lo s  p|2- 
as nii^ 
de cadJ 
¡,- a 
. planee

la
i iá s  « f 

fueron 
encaran 
la res de 
rá  
is
;porte  ' 
ndsticô  
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El AyuoUmíento de Villcurbanne (Lyon), que con la plaza en la que está enclavado forma un conjunto moderno

de grandes calidades.

'piones permanentes está dedicado a la 
'‘’ilribucicii ,/j. lus ciencias v arles afi- 

Es sabido que el urlranismo echa 
mano de las aplicaeiones de las cien- 
nai' y de las creaciones artísticas para 
"rmular d iodo armónico y funcional 

Huc debe constituir la aglomeración ur- 
^amzuda: la Sociología, la Ingeniería, 

 ̂ Arquitectura, la Medicina, la Mete-
'r<’ ngía, etc., son sus indispensables au- 
cií)-''̂ *̂ ' '■>'tT-tica urbana, de cuya ju¡- 

a[)licación resultan bendk-ios so- 
tiv c'on su valor educa-

*' l̂1'J';rirÍa en la formación del 
oíd I»^blico y de lo.s cr>nceptos del 
ra p̂’ resultante de la arquitectu- 
bo'l d monumental, el ar-
rl'an  ̂ composición paisajista, debi- 
los ^^t'Jdiadas en su conjunto y en 
tes aprovechando los accíden-
Posid'̂ '̂ "''"'̂ ^̂  como elementos de com- 
V elpn*'̂  ■ '̂^"“’̂ 'cciendo las estructuras 
t'‘rii)r'̂ '̂ ^̂  ̂ *Jí'Etarios en su aspecto ex-

ese ‘'‘ "^^'"'bínclones, clasilicada.s (m
rmie'rir'̂ '̂ '̂ aprobadas, romo las

plenaria, resol- 
en base a su desarrollo y con­

clusiones, encomendar al Comité per­
manente tas gestiones necc.sarias para 
obtener que la creación, conservación y 
i-c:nodelación tle espacios libres, (dazas 
y |)aseos obedezcan a un criterio fun­
cional, removiéndose los obstáculos que 
se ojjusieran a su libre dislrute; ¡)ara 
fomentar la formariém de jardines pri­
vados en esas condiciones y ()ara evitar 
la desaparición de lo.s árboles .-iñosos ; 
])i'opé>sitos lodos que es innec<‘sario (loii- 
derar y que han recibiilo ya el aplauso 
de importantes órganos de la prensa 
nacional. Otra de las recomendaciones 
a! Comité permanente tiende a que esc 
prganismo [)ropicio que se tenga en 
cuenta como factor principal el factor 
estético en todo (jroyecto, parcial o to­
tal, de urbanización. También resolvió 
la asamblea auspiciar ante las autori­
dades toda inciativa tendente a dotar 

cuerpo de bomberos de la capital 
v demás ciudades de la República en 
forma concordante con el de.sempeño de 
sus tareas, fumlada en un importante 
trabajo presi'iilado oficialmente por di­
cho cuerpo, así como el fomento de la

inventiva de aplicación a la ciencia ur- 
banológica.

I,as c-eii.s-<).s- (las e>ta<lísticas) con^titu- 
ven el cuarto capitulo del tercer tema.

l.a l•slallística es i-l I’iga.so dfl urlianis- 
la. 1 lorriblfincnit’ gro.sera, minuciosa y 
llosapasiunaila, ini|)asil)li-, os d tramixiHn 
del lirismo, ol pedestal desde donde el poe- 
l i piii'de lanzarse liacia el porvenir y sus 
im<)gnilas, apoyándose sólidamente sus 
|)ii‘s sobre cifras, curvas y verdades hum.a- 
nas.— (I.1-; C o k b c s i k k  : ((L'rlianisme.)i)

La estadística es el elemento indLs- 
(jcnsable para comprender todo estudio 
que se proyecte .hacia el porvenir ; sin 
ella se marcha a ciegas y es imposible 
vincular el pqsado al presente y al fu­
turo. 'La estadística permite Hogar al 
[danteo de los problemas, y las curvas 
en que se traducen sus mimecos per­
miten bucear las soluciones. Otto 
Hünz, en su Momia} de Urbanización 
y Plan regional, plantea no monos de 
treinta a.speclos relacionados con el ur­
banismo, dentro de los cuales es me­
nester establecer estadísticas, con el ob­
jeto de enfocar los problemas relativos

II
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al tópico que desarrolla, y en un primer 
examen de su enumeración se advierte 
que ellos pueden multiplicarse para re­
solver los numerosos problemas de la 
ciudad, lo que da idea de su importan­
cia y de la ineludible necesidad de re­
currir a ellas.

El Congreso aprobó trabajos de im­
portancia correspondientes a este capi­
tulo, como el que se refiere a la deter­
minación por medio de fórmulas mate­
máticas do las cifras y gráficos del cre­
cimiento de núrlros urbanos, encaran­
do su estudio con prescindencia de Io> 
límites políticos, que suelen carecer de 
significación frente al fenómeno econó- 
inicosocial que determina la agrupación 
urbana y sus poblaciones satólite.s ; se 
recomendó al Comité permanente las 
gestiones tendentes a obtener la san­
ción de una ley que disponga el levan­
tamiento del cuarto censo general de 
población, riqueza de actividades crea­
doras, así como censos locales, para 
mejor organizar la completa urbaniza­
ción de los aglomerados respectivos.

Aclquirify una especial significación el 
desarrollo de la sesión plcnaria cuando 
so trataron los trabajos relacionados con 
el quinto acápite, o sea la Enseñanza. 
ciivas conclusiones, temientes a que <■!

('oinité |>erm:uiente gestiono la inclu­
sión de nociones elementales de urba­
nismo en la enseñanza primaria, secun­
daria y especial; que promueva la fuiv 
dación de institutos nacionales de urba­
nización, anexos a las Universidades 
nacionales, destinados a la ense­
ñanza, la investigación, el asesora- 
miento de los Poderes públicos y el 
estudio de la legislación básica con­
cerniente al urbanismo ; que recomien­
de que en las Escuelas de Arquitectura 
se haga mención dol elemento urbanís­
tico, como factor siempre presente en 
la composición arquitectónica, y, final­
mente, que gestione la formación de 
museos y bibliotecas urbanológicos en 
las poblaciones de importancia.

O O

El Congreso resolvió) encargar al Co­
mité permanente, además del cumpli­
miento de las resoluciones de él ema­
nadas y la organización dcl próximo 
Congreso, la fundación de la Ihiión de 
'('iudades v Comunas .Argentinas; la 
afiliación de nuestro país a la Unión 
Internacional do Ciudades, con sede en 
Bruselas, a la que ya está adherida 
Bueno-, Aires por la ordenanza Ronco

i-r-

f l f í ■ • o
'iPtf

%
ÁlT', 1

Oliva, y la cooperación con el movi­
miento urbanológico internacional, etc.

O O

Corresponde a nuestro país la grata 
iniciativa de haber creado un emblema 
que resume los elementos simbólicos de 
la aproximación del hombre a la Natu­
raleza, como ideal urbanístico, a saber: 
el cielo limpio, color de azul, y la ve­
getación fresca y pujante, verde vero- 
nés, en dos franjas iguales, d̂ spuestâ  
horizontalmente, y en el centro de am­
bas un sol estrellado de dieciséis puntas. 
Ese emblema, creado el año 34 por e! 
director de la Oficina del Plan de l'r- 
banización de la ciudad de Buenos .\i- 
res, ingeniero Della Paciera, ha sido 

-adoptado por diversas entidades y cen­
tros urbanísticos del país y del extran­
jero, y el Congreso Argentino de f  r- 
banismo lo adoptó como suyo, por acla­
mación.

La Exposición de Urbanismo, que 
debía realizar.se cmno parte importante 
del programa del Congreso, se inauguró 
el 12 de octubre, en un local adecuado 
(edificio Thompson) ; pudiendo afirmar­
se. sin ambages, que ha constituido un 
verdadero éxito, porque sus organiw-

*1
iU ’

•«V-

á

i j :

Magnífica perspectiva urbana de Vilieurbaone» en la que se aprecia la moderna edificación higiénica y confortable.
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Urbanismo moderno: Una vista general del ensanche y urbanización, realizados por el Municipio socialista de Villeurbanne.

<"rcs han lo f̂rado reunir en mis gran- 
l'-s ■'■/uiidj- interesantes elementos re- 
’iiionaclos con la ciencia urbanológica, 

múltiples aspectos, 
ü!, elenií'ntos demostrativos están 

' 'matituídoj, por planos aerofotogramé- 
ncds. estudios gráficos de Meteorolo-

riúi'i Agronomía ; de pobla-
Y '’’ mátieo, l•«tmercio, estudios, pro- 

 ̂P*‘‘>yectos generales y parcia-
Y  por.planos y maque-

‘ oriiinemos y publicaciones.
hilé" de la ciudad de
lico""'' expone una serie de grá- 
las*''’. planos y maque-
y Y'^‘̂ '̂ ^̂ P'”'dientes a los diversos as- 
lión"  ̂ '‘̂ úne el plan de urbaniza- 

en estudio adelanta- 
ên'tT 1  de Rosario pre-

corrL J l̂^mentos gráficos y plásticos

terminada, entre 
'’Hrtere ®*gunos se destacan con ca-
mostnf’ por su eficacia de-
doba ' r ' ^ ’ ̂ ^'Jnmipalidades de Cór-

^^ntiago del Estero,
faunas y Tucumán exponen al-
'’̂ alizad gráficas de obras
i'iales  ̂ P*‘oyectos generales y par-

púbh ’̂srlas entida-
han concurrido con su apo­

yo a la realización de la nuestra, for­
mando algunas secciones importantes 
dcl certamen. Obras .Sanitarias de la 
Nación expone trabajos que dan a co­
nocer los lineaniientos principales del 
saneamiento de Buenos .-\ires y la aglo­
meración circundante, Ijis característi­
cas altimétricas del tcrrilorio federal 
con referencia al problema de los des­
agües pluviales, qiu' es, de todos los 
aspectos de saneamiento urbano, que 
más directa r(‘laci<'>n tiene con la obra 
urbanológica; las obras rcnliznda.s en 
ese orden de actividad y su intluencia 
higiénica y estética, detallando en ma­
quetas adecuadas las principales obras 
de entubamientos de los arroyos; las 
planimetrías y esquemas de las instala­
ciones de saneamiento de las localida­
des de interior, con representaélonc:- en 
relieve de las de Mendoza, Tucumán, 
Córdoba y Salta ; las estadísticas y grá- 
ficu.s que resumen el progreso de la ins­
titución y el desarrollo de sus servicios 
en sesenta años, etc., etc.

E! ministerio de Guerra expone la 
obra de formación de barrios de vivien­
das de carácter militar en una serie de 
dibujos y maquetas bien logradas. La 
Dirección de Navegación y Puertos 
exhibe maquetas del segundo espigón

del puerto de Buenos Aires, del proyecto 
de gran estación marítima, proyecto do 
aeropuerto, estaciones lluviales, vistas 
y detalles del puente de Paso Burgos, 
etcétera. La Dirección de Vialidad se 
hace presente con numerosos mapas y 
diseños de las grandes rutas y caminos 
que constituyen su programa de obras. 
Exponen los trabajos, las estadísticas, 
gráficos y maquetas de obras reali­
zadas y proyectos las Direcciones de Ar­
quitectura y de P.arques Nacionales, el 
Consejo Nacional de Educación (edifica­
ción escolar), el Departamento Nacio­
nal de Higiene y la Comisión de Casas 
Baratas. El .'Automóvil Club Argentino 
y una serie de entidades de servicios 
públicos y Empresas vinculadas a las 
actividades urbanológicas han concurri­
do a la muestra con elementos de ínte­
res, que completan adecuadamente el 
conjunto. Cabe destacar las presentacio­
nes de los expositores particulares, que 
reúnen trabajos de positivos méritos en 
proyectos de urbanización de la capital 
y ciudades del interior, proyectos de so­
luciones de problemas de tráfico, remo­
delación de ciudades, creación de cen­
tros cívicos, zoning, composición pai­
sajista, planes de urbanización genera­
les y parciales, etc,, etc.

Ayuntamiento de Madrid
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La Municipalidad de la ciudad cíe 
Montevideo se ha hecho presente con el 
envío de una serie de grandes p’anos, 
que forman parte del plan de urbaniza­
ción de dicha capital, en sus diversos 
aspectos.

Es aún muy temprano para hacer un 
juicio de la repercusión del primer Con­
greso Argentino de Urbanismo en la 
opinión pública y de la influencia que 
el resultado de los trabajos discutidos, 
las resoluciones tomadas y los votos for­
mulados puedan tener en la acción que 
corresponde a las autoridades ; además, 
la ejecución de muchas de dichas reso­
luciones y la gestión de muchos de los 
anhelos expresados, así como el cum­
plimiento de parte importante del plan 
de trabajo que se enunció al formularse 
las bases del Congreso, han quedado a 
cargo del Comité permanente que se ha 
constituido ; de manera que sódo 'abe 
dar expresión a las impresiones reco­
gidas en los distintos sectores y las que 
resultan de la observación directa del 
desarrollo de sus actividades.

En virtud de esas impresiones, cree­
mos que la convocación del primer Con­
greso ha sido muy oportuna y que sus 
resultados serán trascendentes. En nues­
tra opinión, este primer certamen ha te­
nido la virtud de marcar un punto de

los productos que 
velan por sus iu' 

tereses.

máquinas de escribir . máquinas de cal­
cular y direcciones . aparatos multi­
copistas planos y rotativos . clichés y 
tinta para todas las marcas . papel de 
multicopista, barba, pergamino, cebolla, 
etcétera . papel carbón y cintas de má­
quinas de escribir y direcciones . toda 
clase de objetos de oficina . imprenta y 

encuadernación.

y de lo mucho que ha de hacerse; ha 
de confortar a los que desde hace tiem- 
])0 vienen luchando por la implantación 
sistematizada de I05 principios urbano- 
k)gicos, y servirá de punto de mira y 
de ejemplo para las localidades del in­
terior, a las cuales llevarán las Hele- 
gaciones el eco de sus deliberaciones,

O O

Finalmente, ha hecho llegar, incorpo­
rándolo para siempre al acervo del |nl̂  
blo, el conocimiento de los principios 
fundamentales de una ciencia que hasta 
ayer ajaenas si sospechaba, y a la qut 
ha de prestar en adelante su apoyo en­
tusiasta y todo el calor de sus más arrai-

rosalía de castro, i i  8“**“ ‘i” ”y J-J-  nrom-ama múltmle. de oersoeclivas 1
su

teléfono núm. i^g44

madrid

programa múltiple, de perspectivas casi 
ilimitadas, va pregonando, como en un 
himno de redención, un idea! de justicia 
y de humanidad : la reconquista ele la 
Natundeza para el habitante de la ciu­
dad y la í'-levación dol nivel de vida para 
todos los homlires!

partido firme y seguro del urbanismo 
en nuestro medio ; ha sido toque cle.ije- 
unión para una serie de esfuerzos y ten­
tativas aisladas ; ha servido de demos­
tración pública de lo que se ha hecho

J u lio  V E L A  H U E R G O
Ineeniero, vicepresidente de ¡a Junta otíJ- 
nizadora y  del Comité ejecutivo dirróiW 
del Congreso, delegado del Centro 
nieros y  miembro de la Delegación deOow 

Sanitarias déla República Argentina-

B g «  g 1 ¿ T T Y T Y T Y T T X K g n X X X X g X X r g X l-A X  XJLJl A i x s s x i x x n n :

Por la libertad de enseííanza
¡Hombres libres! E l Gobierno r a d i c a l -cedi¡' 
ta, y en su nombre el que ftié ministro de Inj' 
truccíón pública, Sr. Dtialde, prohibió w 
lectura de estos dos libros de resonancw

tinrcer’sal:

L E C T U R A S  H IS T Ó R IC A S  (Historia Anecdótica del Trabajo), por Albert Thomas, Director de la Oficina Inter0

cional del Trabajo y ex ministro francés. Precio: 5,50 pesetas.

U N A  H IS T O R IA  D E L  M U N D O  P A R A  L O S  N IÑ O S , por V . M . Hillycr. Precio: 5  pesetas.

Ahora más que nunca debéis procurar la difusión de estos dos libros, que no deben faltar en vuestra biblioteca ¡I

vuestros hogares. ¡P or la libertad de la cátedra y de la enseñanza!

Leed ij propagad los libros que el Sr. Dualde consideró perniciosos, a pesar de que en Francia y Estados Unidos

de texto oficial en las escuelas nacionales.

Pedidos a TIEM PO S N U EVO S: Gonzalo de Córdoba, 1 4 . -M A D R ID

E h

i
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Resumen sindical y  político internacional
del año 19 3 J
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Oial ;  Rcscisíi'm clel acuerdo naval de 
Washirî tun por el Japón.—Día 2 : Estable- 
riniieniu di-1 servicio militar obligatorio en 
Australia.—Dia 3 i Declaración guberna- 
'iicnial (|.- Jcwiitsch (Yugoslavia). Mani- 
f"stación .-n la Opera de Berlín.—Dia 8: 
l’acto (le Roma entre Italia y Francia so- 
Iti- las esferas de influencia en .Africa.— 
O'S 13: l’lehi.scito dd Sarre. Crisis par- 
‘'•■il (le! (¡olib-rno Lerroux.—Dia 15: Re- 
uniiín del Ejecutivo de la K. ,S. I.—Día 18 : 
B'-claracií'm de Hitler .sobre Francia.— 
“la 195 Interviú de Hitler por Ward Pri- 
ce. 84.a sesión del Consejo de la Sociedad 

 ̂ daciones.—Día 21: Congreso extraor- 
'Unario de h, Central Sindical belga.— 

la 22: Cambio de Gobierno en Bulgaria 
(<>abinete Zlatev). Nuevo ataque japonés 
contra (bina.—Dia 25: Negociaciones de 
unidad nn Francia entre la C. G. T. regu- 
ur y la C. (j. T. U. comunista.—Día 28 : 
■solución del partido en el Sarre. Congre- 

'u del partido suizo.—Día 29 : ()().“■ sesión 
5 onsejo de admini.stracmn de la Ofi- 

''"u Internacional del Trabajo.

5! ^  )

W_.>'f r

b a r b u s s e

W . SCHEVENES
Secretario de la Federación Sindical 

Internacional.

F E B R E R O

Dia 2: .Asamblea Nacional en Portugal. 
Día 3: Conversaciones francohrilánicas en 
l.ondres.—Día 7: Moclificacióm cl(> la Cons­
titución en Rusia.—Dia 8: bdecciones tn 
Turquía (las mujeres votan por primera 
vez). — Dia 14: .Artículo de Snowden en el 

¡(Volkische Bí^obachter».—Día 15; Respuesta 
de Hitler sobre las conversaciones de I.on- 
dres del j  de febrero.—Día 21 : ('ongreso co­
mún de los .Sindicatos y el partido en 
Bélgica.—Día 23: Scbuschnigg en París.— 
Día 24; F1 Paraguay anuncia su rclira- 
dtt, de la .Sociedad de. Naciones.—Día 26: 
Scbuschnigg en I.,ondres.—Dia 28: Senten­
cia del Tribuna! .Supremo de los Estados 
Unidos contra la N. R. .A.

M A R Z O

Día 1 : Devaliición del Sarre a .Alimia- 
nia. Insurrecci(Sn militar en (}rccia.— Día 2: 
Discurso de Hitler en td .S;irrc.—Dia 4: 
Crisis parcial en' el Gobierno de Hungría. 
Día 9: Interviú de RiblM-ntrop sobre el 
Libro blanco inglés.— Día 13: Reunión del 
Ejecutivo de la F. S. I,—Día 15: Reunión 
del Cüinitî  do coordinación F. S. I.-S. P. I. 
□ la 16; Francia estabhH'e el servicio mi­
litar de dos años.—Día 18; Establecimien­
to del servicio militar obligatorio en Ale­
mania.—Dia 19: ReunitAn dd Consejo g(̂ - 
neral de la C. G. T. francesa (problema

de armamentos). Declaración ingle.sa so­
bre el servicio militar obligatorio en Ale­
mania. Formaci(>n de un (iobieriio obrero 
i-n Noruega.—Día 20: Crisis ministerial en 
Grecia. Nota de Francia a la .Sociedad de 
Naciones sobre el armamento de .Alemania. 
(Yisis del (iobierno Theunis en Bélgica.— 
Día 21: Protesta de Italia contra el ser­
vicio militar obligatorio en .Alemania. Nota 
de Francia a .Alemania sobre los armamen­
tos. Discurso de Flandin sobra los arma­
mentos franceses.—Día 23: Conferencia tri­
partita en París (Francia, Inglaterra e Ita­
lia) sobre los armamentos alemanes. — 
Día 24: Nueva Constitución en Polonia.— 
Día 26: El Gobierno Van Zeeland ocupa 
el Poder en Bélgica. Conversacum anglo- 
alemana en Berlín (Simón).—Día 27; El 
Japón deja de pertenecer a la Sociedad de 
Naciones.—Día 28: Dimite el Gobierno po­
laco; se constituye id (¡obierno Slavek.— 
Día 30: Dt?claración sobre la visita de 
Edén a Moscú.—Día 31: Congreso del par­
tido en Bélgica. Indulto de veinticuatro con­
denados a muerte por la revolución de .As­
turias.

A B R I L
Dia 1: Disolución del Parlamento en 

Grecia.—Día 3; Crisis ministerial en Es-

■
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paña y nuevo Gabinete Lerroux. Edén a 
Varsovia.—Día 4: Reunión del Comité con­
sultivo de Empleados de la O. I. T. De­
claración de Simón sobre los armamentos 
aéreos alemanes.—Día 5: Edén a Praga.— 
Oía 7! Elecciones en Dantzig. Elecciones 
en Hungría.— Día 11 : 70.* reunión del 
Consejo de administración de la O. I, T. 
Día 13: Declaración alemana sobre la cues­
tión del Pacto oriental.—Día 14: Conferen­
cia de Stresa.—Día 15; Respuesta alema­
na a la nota dirigida por Francia a la So­
ciedad de Naciones sobre los armamentos 
alemanes. 85.®' sesión del Consejo de la So­
ciedad de Naciones.—Día 16: Atentado de 
los fascistas franceses contra las oficinas 
de la Federación Socialista del Sena. Pa­
rís.—Día 21: Congreso del partido holan­
dés. Protesta alemana sobre la nota de la 
Sociedad de Naciones en relación a los ar­
mamentos alemanes.

MA Y O

Día 2; .Acuerdo francorniso. — Día 6: 
Crisis ministerial en España y nuevo Ga­
binete I.erroiix. Conferencia italoaustrolnin- 
gara en Vcnocia. Elecciones en Yugoslavia. 
Día 12: Congreso de la Central Sindical en 
Estonia. Laval en Poloni.a,—Día 13: Benes 
en Moscú. — Día 15: Laval en Moscú. - 
Día 19: Elecciones en Checoslovaquia.— 
Día 21: 86.® sesión del Consejo de la 
Sociedad de Naciones. Discunso de Tüi- 
1er en el Reichstag. Reunión del Ejecuti­
vo fdía 20) j  sesión del Consejo genera! de 
la F. 8. T. en Copenhague.—Día 27: Con- 
gre.so de la (ienfral Sindica' holandesa.— 
Día 31 : 71.® sesión del Consejo de adminis­
tración de la O. T. T. Dimisión de Flandin.

J U N I O

Día 1 : Ciobierno Buisson en Francia.—■ 
Día 2: Referéndum popular en Suiza sobre 
la iniciativa de crisis presentada por la Cen­
tral Sindical.—-Día 3; Nuevo Gobierno en 
Checoslovaquia y Gabinete Malypetr. —

Día 4 : Conferencia Internacional del Tra­
bajo hasta el 28 de junio.—Día 5 : Caída del 
Gabinete Buisson.— Día 6: Gabinete Laval. 
Día 8: Crisis parcial en Inglaterra.—Día 9: 
Congreso del partido francés en Mulhouse. 
Día 12 : Solución del conflicto entre Holi- 
via y Paraguay. Elecciones en Grecia. — 
Día 15; Reapertura de negociaciones de uni­
dad en Francia.—Día 16; Congreso promo­
ción de grandes obras públicas en Francia. 
Congreso Internacional de diversiones obre­
ras en Bruselas. Reunión informativa de los 
representantes de organizaciones de educa­
ción obrera en Bruselas.—Día 18 : .Acuerdo 
naval germanobritánico.—Día 19: Gobierno 
Cárdenas en Méjico.—Día 21 : Consejo de 
administración de la O. I. T.—Día 22 : Con­
versación Laval-Eden en París.—Día 23: 
Congreso del partido en Dinamarca. — 
Día 24 : Congreso de la Central belga de 
educación obrera. Gobierno Stoyadinovitch 
en Yugoslavia.—Día 25; Congreso del par­
tido en Checoslovaquia.—Día 26 ; Eleccio­
nes municipales en Holanda.—Día 28: Refe­
réndum sobre la paz en Inglaterra.

J U L I O

Día 2: Reunión del Ejecutivo de la F. S. I. 
Día 4 : Reunión del Comité de coordinación 
F. S. I.-S. P. I.—Día 17; Decretos de La- 
val sobre restricciones económicas.—Día 2 0 : 
Crisis parcial en el Gobierno de Grecia. 
Día 2 4 ; Negociaciones decisivas sobre la 
unidad sindical en Francia.—Día 2 7 ; Re­
unión de la Comisión Internacional Agríco­
la en Bruselas.—Día 31; Nuevo Gabinete 
Colijn en Holanda. 87.® sesión del Conse­
jo de la Sociedad de Naciones.

STALIN

A G O S T O

Día 1 ; Congreso de la Iiuernacional Co­
munista.—Día 5; Congreso de la Federa­
ción Sindical India y de la Federación .Sin­
dical Pan-indiana (creación de un Comité 
de unidad).—Día 8: Empieza la disolución 
de los Cascos de Acero en Alemania.— 
Día 13: Reunión de los delegados de la 
C. G. T. y de la C. ;G. T. U. en Francia. 
Día 18; Discurso de S'chacht en Konigs- 
berg.—Día 26; Reunión del Comité mix­
to F. S. I.-I. O. S. contra la guerra.— 
Día 29; Consejo de ministros en Bozen.

S E P T I E M B R E

Día 2: Congreso de la Confederación 
de Sindicatos británicos.—Día 3; Semana 
internacional de jóvenes militantes sindi­
cales en Pontigny.—Día 4: Crisis parcial 
del Gobierno I.erroux.—Día 5; Reunión en 
Ginebra del Comité mixto F. S. I.-I. O. S. 
contra la guerra.—Día 6; Reunión extra­
ordinaria común del Consejo general de 
la F. S. I. y del Ejecutivo de la I. O. S. 
en Ginebra. 88.® sesión del Consejo de la 
S. de N.—Día 8: El pueblo suizo recha­
za por vía de .referéndum la revisión de 
la Constitución.—Día 9; Congreso de la 
Central Sindical de Hungría.—Día 10: 
16.® .Asamblea de la Sociedad de Nacio­
nes.—Día 13; Reunión de delegados de la 
C. G. T. y de la C. G. T. U. en Fran­
cia.—Día 14: Congreso del Frente Ale­
mán del Trabajo en Nuremberg.—Día 16: 
Congreso del partido nazi en Nuremberg. 
Congreso de la Central Sindical canadien­
se.—Día 18; Reunión del Comité Sindical 
Internacional de la F. ,S. I. para la juven­
tud y la educación obrera. Reunión de 
la Asociación internacional para el pro­
greso social en Bruselas.—D(a 22; Con­
greso del partido en Suiza.—Día 25; Roma 
rechaza las propuestas del Comité de los 
Cinco. Congreso de la C. G. T. france­
sa.—Día 26; Reunión del Ejecutivo de la
F. S. I. — Día 27: Reunión del Comi-
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té mixto I'. S. I.-I. O. S. contra la guerra. 
Día 29: Elecciones en Memel. Carta de 
lloare a Laval sobre la S. de N. Con­
greso sindica! japonés.—Dia 20; Congre- 
,so del Partido Laborista británico.

O C T U B R E

Dia 2: Movilización civil en Italia.— 
Día 3: Grilpe de Estado en Bulgaria, (.ia- 
hinctc Chapaprieta en España. Conversa­
ción Eden-Laval. Apertura de las hostili­
dades entre Italia y Abi.sinia. Abisinia de­
creta la movilización general. Convocato­
ria del Consejo de la S. de N.—Día 5: Re­
unión Consejo de la S. de N.—Dia 7s 
Italia es 'de.signada como país agresor. 
Día 10: Empieza la elaboración del pro- 
blema ile sanciones.—Día 11: Acuerdo de! 
Comité de coordinación de la .S. de N. so­
bre el embargo de armamentos destina­
dos a Italia y supresión del embargo para 
Abisinia. Golpe de Estado en Grecia.— 
Día 12: .Sesión extraordinaria del Conse­
jo general de la F. S. I. y del Ejecuti­
vo de la I. O. S. en Bruselas. Congre­
so de la Federación Americana del Tra­
bajo.—Día 14: El Comité de coordina­
ción de la S. de ■ N. acuerda la suspen­
sión de créditos para Italia. Conferencia 
Internacional del Trabajo en La Hay.a. 
Día 18: Crisis parcial en e! Gobierno de 
Austria.--Día 19: El Comité de coordina­
ción do la S. de N. acuerda prohibir las 
exportaciones de meroancías hacia Ita­
lia y la importación de productos italia­
nos.—Día 20: Congreso sindical en Lii- 
xemburgo.—Día 22: Elecciones en Dina­
marca.—Día 23: Nuevo Gobierno en el 
Canadá.—Día 24: Leyes para la protec­
ción de la República en Francia. 7 3 . se­
sión de! Consejo de administración de la
O. I. T.—D ía  27: Congreso del «Plan» en 
Holanda. Elecciones para el Consejo nn-

T R O T S K Y

cional en Suiza. Segundo Gobierno Clia- 
paprieta.

N O V I E M B R E

Dia 4: Elecciones en Grecia; victoria de 
los monárquicos.—Dia 5: Crisis ministe­
rial en Checoslovaquia; Gabinete Hodza. 
Dia 6: Conferencia del Consejo general 
dei partido y del Comité nacional de Sin­
dicatos en Bélgica.—Dia 12: Empieza la 
in.surrección en Egipto.—Dia 13: Reunión 
dcl Ejecutivo de la F. S. I.—Día 1 4 : Elec­
ciones en Inglaterra.—Dia 15: Se promul­
ga-en Alemania la ley sobre ¡da protec­
ción de la sangre racial». El Comité na­
cional (le la Central Sindical belga for­
mula sus reivindicaiciones ante el Gobier­
no.—Día 17: Congreso del partido en Bél­
gica.—Día 18: Se ponen oficialmente en 
vigor las propuestas I a V de las sancio­
nes. — Dia 22 : Conversación Hit!er-Pon- 
cet.—Día 23 ; Nuevo Gabinete en Bulga­
ria (Kuseivanof). Nuevo Gabinete en In­
glaterra (Baldwin).—Día 25; Movimiento 
insurreccional en el Brasil. Retorna el rey 
a Grecia. Conferencia marítima prepara­
toria en Ginebra. La China del Norte pro­
clama su independencia. Aplazamiento del 
Comité de coordinación de la S. de N. y, 
por consiguiente, de las sanciones sobre el 
pfitróleo, etc.—Dfa 27: Elecciones en Nue­
za Zelandia. — Día 28 : Se aprueba el 
acuerdo francorruso por la Comisión par­
lamentaria de a s u n t o s  extranjeros de 
Francia.—Día 29; Reunión del Comité de 
coordinación F. S. I.-S. P. I.—Día 30: Dis­
curso de Schacht ante la Academia alema­
na de Derecho. Los comunistas británi­
cos solicitan el ingreso en el Partido La­
borista. Sentencia absolutoria de Largo 
Caballero, que es puesto en libertad. Con­
ferencia internacional de la Internacional 
Deportiva.

D I C I E M B R E

Dfa 1 : Nuevo Gobierno en Gracia.— 
Dia 2; Disolución en Alemania de la igle­
sia protestante no adherida al racismo.— 
Dia 4:  Reunión en Ginebra del Comité 
internacional de asistencia a los refugia­
dos.—Día 6: La Cámara de los diputados 
de Francia acuerda disolver las milicias 
armadas.—Dia 7: Conferencia en Helsin­
ki de las organizaciones obreras de los 
países escandinavos.—Día 8:  Disolución 
en Dantzig de los últimos Sindicatos in­
dependientes. Tentativa de golpe 3 e Esta­
do en Estonia. Gran discurso de Musso- 
Hni en el Parlamento italiano.—Dia 9 : 
Apertura de la Conferencia naval en Lon­
dres.—Día 10: Discurso programa de Van 
Zecland en Bélgica. Crisis ministerial im 
Esnaña y Gobierno Pórtela Valladares.— 
Día 11; Dimite el Gobierno Hodza en 
Checoslovamiin.—Día 13; Prnnuesta Hoa- 
re-T̂ avnl a Italia.—Dia 15: Iniciativa ger- 
manohritánicn sobre el desarme.--Día 17: 
Ri'imión de] Comité mixto F. .S. I.-T. O. .S. 
contra la guerra. Sindicatos y partido bri­
tánicos. contra la propuesta T.aval-Hoare. 
Largo Caballero dimite In presidencia del 
Partido Socialista.—Día 18: Renes es ele­
gido presidente dq la República checoslo­
vaca. sesión del Consejo de la So-

L A  R O C Q U E

jefe dei fascismo francés.

ciedad de Naciones. — Día 19: üimisi(’>n 
de lloare, ministro británico de Asuntos 
extranjeros. Reunión de las Internaciona­
les de Vidrieros, Cerámicos y Obreros fa­
briles en París.—Día 23: Edén es nom­
brado ministro británico . de Asuntos ex­
tranjeros.—Día 28: Laval obtiene una ma­
yoría de 296 votos contra 266.—Día 29: 
Nueva crisis ministerial en España y se­
gundo Gobierno Pórtela.

Conferencias y asambleas de las Interna­
cionales profesionales.

En 1935 se han celebrado las siguien­
tes e importantes asambleas de los Se­
cretariados profesionales internacionales;

25 de enero: Ejecutivo de la Interna­
cional de Mineros, París.—9 de marzo; 
Ejecutivo de la Internacional de la Edi­
ficación y de la Madera, Amsterdam. Co­
mité central de la Internacional de Meta­
lúrgicos, París.—9 de mayo: Conferencia 
internacional de Vidrieros, París. — 2 de 
julio: Congreso de ,Ia Federación Inter­
nacional de Trabajadores de la Tierra, 
Londres.—1 de agosto: Congre.so de la 
Federación Internacional de Servicios pú­
blicos, Copenhague.—8 de agosto: Con­
greso de la Internacional d>' Ins C. T. T., 
Bruselas.—2C- de agosto: Pl<-nario de la 
Internacional de la Edificación y de la Ma­
dera, Copenhague.—29 de agosto: Congre­
so de la Internacional de la Eiisnianza, 
Berna,—31 de agosto: Congreso del Se­
cretariado internacional de Canteros, Bru­
selas.—13 de septiembre: Congreso de la 
Internacional de Encuadernadores, Es tras- 
hurgo.—14 de octubre; Ejecutivo de la 
Internacional de Mineros, Bruselas.—15 de 
octubre: Conferencias profesionales de la 
Internacional de Empleados y T(écnÍcos, 
París.—3 de noviembre: Comité central 
de la Internacional de Metaliírgieos, Bru­
selas.—19 de diciembre: Conferencia ilc 
las Internacionales de Vidrieros, Cerámi­
cos y Obreros fabriles, París.
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Riotínto industrial y socialmente

r  hemos escrito mucho so-
^  %  / bre Ríotioto ; ii>ero siempre

^  habrá cosas que decir alre- 
/  dedor de esta poderosa

y  Empresa y de sus explota­
ciones. El pasado año publicamos un 
libro, titulado l.as  minas de Riolin- 
to, en el que nos ocupábamos de la 
historia, de la técnica, de la economía 
V de! arte de estas minas, pues de todo 
ello tienen. En este libro, que hemos 
tenido la satisfacción de ver bastante 
difundido, sobre todo por Huelva y su 
provincia, recogíamos cosas de verda­
dero interés, parte de las cuales conven­
drá repetirlas en esta revista, com­
pletándolas con otros elementos de ac­
tualidad, ya que la situación no sola­
mente no ha mejorado, sino que ha 
empeorado notablemente.

Nos parece necesario ofrecer a los 
lectores de T ie m p o s  N uevos una infor­
mación, siquiera sea extractada, de la 
Empresa Minas de Riotínto, porque es­
timamos que debe conocerse para saber 
la importancia de esta Empresa, que 
tiene una fuerza económica y política 
que en los tiempos de la monarquía le 
I^rmítía ser la dueña y señora de Huel­
va y su prov'incia.

El importantísimo establecimiento 
industrial de las Minas de Ríotinto, 
por la división del trabajo, y para su 
desarrollo amplio y económico, precisa 
v posee departamentos especiales de su­
ma importancia. Entre ellos se encueii 
tran, para la preparación mecánica de 
las minas, los correspondientes talleves 
de cla^Ificación, trituración y lavado. 
Son talleres de clasificación las /^araii- 
t.'ai Nava v Muelle San Dionisio. í ’,-’- 
ra el lavado existe el magnifico taMcv 
denominado Lavadora Naya.

Los proeedimienfos metalúrgiro^ que 
se emplean para la obtención del cobre 
son tres : vía térmica, húmeda v física 
o mecánica. Para la primera hay la 
Fundición de Piritas, con seis hornos y 
sus correspondientes convertidores Bes- 
senier, que refinan el producto hasta 
llegar a alcanzar ley suoerior al por 
loo de cobre. Hov. desde el año loto, 
se les están acoplando a los hornos las 
cámaras Orkla, aue aprovechan los ga­
ses sulfurosos, el azufre del SO ,, pro­
ducto de la combustión de las piritas 
ipor sublimación, obteniéndose el azu­
fre en flor. .Algunas de estas cámaras 
están funeíonando va con muv buenos

resultados, vendiéndose anualmente 
unas 20.000 toneladas, con un valor 
de seis millones de pesetas. Estos gases, 
conteniendo tan ¡mportantísiina rique­
za, hasta ahora habían sido totalmente 
desaprovechados, escapando ])or dos 
grandes chimeneas levantadas en lo al­
to de un importante cerro próximo a la 
aldea de La Naya ; cliimenas y humos 
que distinguen y tipizan a la región 
desde muchos kilómetros de distancia.

Para la seginida, o vía húmeda, pro­
cedimiento de -cementación—ya no se 
emplea, hace tiempo, la cementación 
artificial, o sea la calcinación de las pi­
ritas iwr el sistema de las célebrc.s 
«teleras», de tan infausta memoria, a 
cuyo producto se le aplicaba después la 
vía húmeda—se cuentan los Terreros de 
Naya, siendo éste el más importante de 
todos ios terreros, por comprender la 
•más extensa área ; los de Cerda y los 
de Tejonera, con sus imprescindibles 
diques y balsas. Para apro-vechar el po­
co cobre impregnado en los pórfidos 
— 1/2, I y I 1/2 por 100—se constru­
yó un interesante Concentrador—méto­
do físico—, que no funciona a causa del 
escaso valor que tienen hoy los cobres.

El ácido sulfúrico se obtiene en una 
fábrica recientemente renovada y pues­
ta al día.

L '.  ..

La Central eléctrica surte de energía 
lodos los servicios de las minas y el 
alumbrado del pueblo Minas de Río- 
tinto. El dique .Sur nutro de agua las 
cíUderas de esta Central. Hay una ofi­
cina técnica de dibujo de esta especia­
lidad.

Surtido de .Aguas es el de'ptu-tamenlo 
;il cual están adscritos todos los servi­
cios de aguas de las minas, y btijo su 
custodia se encuentran los diques de 
Camjpofrío y Zuinajo ; ambos tienen de 
embalse 3.<x)o.o<x) de metros cúbicos.

Para ensayar los minerales hay un 
laboratorio central, y otros de impor- 
tanciji secundaria, en tiquellos de.parla- 
mentos en que se hacen indis]x?nsabl<“s 
análisis rápidos que no exigen gran 
precisión.

Los trabajos referentes a construc­
ción están encomendados a una oficina 
de esta especialidad.

El tráfico en las minas y entre Río- 
tinto y Huelva, sus problemas, son re­
sueltos en la oficina llamada Tráfico.

En Talleres Minas hay secciones de 
todos los oficios.

Hay lina Sala de Dibujo para todo lo 
que se refiere a mecánica general.

Los servicios topográficos están aten­
didos por una oficina genera! central, 
llamada Topografía, dividida de la si-

fp»-. «J

Im, . J

M í',

Metalurgia áe\ cobre: Via húmeda. Balsas Je  Naya.
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VUta oriental áe la aldea La N aya. Conductores de bumos y chimeneas de la Fundición

de piritas.

llevarse todo cuanto se relaciona con la 
colocación obrera, tiene a su cargo la 
cuestión de retiros, legislación social, 
etcétera, etc.

Los cargos directivos están en manos 
de extranjeros, y véase que se trata de 
sueldos de altos empleados, según de­
claraciones del diputado a Cortes Cres- 
cenciano Bilbao :

Nú­
mero SUELDOS ANUAl ES

Importe

P ese ta s

1 4 8 . 0 0 0  ............................  1 4 8 . 0 0 0

120.000 ............... 120.000

SO.OCt.............................  1 6 0 . 0 0 0

6 0 .0 0 C............................. 1 8 0 . 0 0 0

5 0 . 0 0 0  ............................. 4 0 0 . 0 0 0

4 0 . 0 0 0  ........................... 4 8 0 . 0 0 0

3 0 . 0 0 0  ........................... 5 4 0 . 0 0 0

2 2 . 0 0 0  ........................... 5 2 8 . 0 0 0

6 .0 0 0 , término medio.. 4 .8 0 0 . 0 0 0

guíente m anera: el grupo de minas, 
con dos secciones, cortas y contrami­
nas, y el grupo exterior, que hace agri- 
nu'iisura y planos en general.

Cada uno de los criaderos o masas 
tienen sus planos particulares, referidos 
a una meridiana particular, que es nor- 
:iud, aproximadamente, a la dirección 
del criadero. Ahora bien : las hojas o 
plano general de los trabajos están re- 
li'iidas todas a la meridiana particular 
o <'j‘' de! criadero Sur. L:i meridiana 
particular o eje del criadero de San 
Dionisio varía de aquélla en declina­
ción oriental 2" 40* 24", y la del cria­
dero de Planes, en el mismo sentido, 
30" o ’ o” . Los criíideros Norte y Va- 
ll(‘ tienen la ntisnia meridiana del pla­
no general de los trabajos, es decir, la 
del criadero Sur. Kstos ejes jjarticulares 
facilitan los levantamientos, los estu­
dios o proyectos y las cubicaciones. Las 
hojíis de ia> propiedades de la Com- 
I)anía tienen eomo meridiana la meri­
diana magnética; pero son conocidos 
sus nimbos geográficos.

Para disminuir el número de ticciden- 
les en los trabtijos mineros liay un ser­
vicio especial, titulado Segiiritl;ul ante 
lodo. Hemos de reconocer la eficacia de 
este organismo, que casi ha anulado los 
accidentes en las minas, que con ante­
rioridad eran numerosísimos, escanda­
losos y... Ha estado dirigido por el in­
geniero español de Minas señor Gámir. 
La clave del éxito— aparte de la ley de 
Aci-identes—estriba en que a los capa­
taces y encargados se les premie men­
sualmente si no se les lesiona ningún 
obrero.

En la ciudad de Huelva se hallan los 
talleres generales, y en su puerto se ha 
construido un soberbia muelle para la 
descarga de los minerales.

La dirección de las minas radica en 
el pueblo Minas de Ríotinto. Hay un 
director general, otro técnico y otro ad­
ministrativo ; de éste de|>enden las ofici­
nas de estadísticas, contabilidad, sumi­
nistros, oficinas administrativas de los 
departamentos y la agencia de trabr.- 
jo ; en esta última oficina, además de

El 40 por 100 de la nómina de perso­
nal. Los cargos directivos—como se ha 
dicho— , de nacionalidad inglesa.

Los técnicos españoles han brillado y 
brillan por su ausencia, y ahora cree­
mos que será posible que esto se recti­
fique totalmente, ya que las disposicio­
nes vigentes obligan a tener técnicos 
españoles.

E nkioite MARMOL

.-TÍ-T-t-11
1 1

líL
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A ■\v.

■ •. •&*>»'. __________  . ___________

Vista occidental de la aldea La N aya. Boca del túnel de este mismo nombre.
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Cubiertas y Tejados, S. A

C o m p a ñ í a  g e n e r a l  
de  C o n s t r u c c i o n e s

C O N TR A TA  D E O B R A S E N  TODA E S P A Ñ A

M A D R ID  

Alcalá, número 60 

Teléfono i66og

B A R C E L O N A  

Paseo de Gracia, 16  

Teléfono ló^go

V A L E N C IA  

Plaza Canalejas, 12  

Teléfono io^^6
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Municipal alemana

(Continuación.)

J)

L recurso de reposición produ­
cirá efectos suspensivos, salvo 
que el acuerdo disponga otra

cosa.
Art. 30. i) El recurso de reposición 

será fallado por el burgomaestre. Contra 
d fallo denegatorio podrá interponerse el 
recurso contencioso administrativo.

2) El recurso contencioso podrá fun­
darse únicamente en que el acuerdo im­
pugnado es ilegal y lesiona al recurrente.

3) En el fallo del recurso de reposición 
deberá hacerse referencia a estas disposi­
ciones.

Art. 31. i) Contra la separación de 
u'i cargo honorífico podrá interponerse re­
curso de alzada dentro de las dos sema­
nas siguientes a la notificación.

2) El recurso será resuelto definitiva­
mente por la autoridad gubernativa.

3) .Se aplicará en lo pertinente lo dis­
puesto en el artículo 29, párrafo 3).

P A R T E  Q U IN T A

De la administración del Municipio.

CAPITULO PRIMERO 

fíurgoniaestre y adjuntos.

Art. 32. i) El burgomaestre dirigirá 
la administración bajo su plena y exclusi­
va responsabilidad, siempre que no dispon­
ga otra cosa cd artículo 33.

2) El burgomaestre ostentará en los 
círculos urbanos el título oficial de bur­
gomaestre superior.

Art. 33. 1) Para asegurar la armonía
de la administración municipal con el par­
tido, el delegado del partido nacional so­
cialista obrero alemán, además de su in­
tervención en el nombramiento y separa­
ción del burgomaestre, de los adjuntos y 
de los consejeros municipales (artículos 41, 
45’ 51 y 54)’ colaborará en los siguientes 
acuerdos del burgomaestre:

1. ® El estatuto orgánico necesita su 
aprobación.

2. ® El derecho honorífico de vecindad y 
los títulos honoríficos únicamente pueden 
Concederse y revocarse con su consenti­
miento.

2) Si el delegado del partido nacional 
socialista negare su aprobación, deberá 
notificarlo dentro de las dos semanas si­
guientes a la comunicación del acuerdo, 
indicando, si se tratase del estatuto orgá­
nico, los preceptos a quienes niega su 
aprobación; de otro modo, se considerará 
concedida su aprobación. En caso de ne­
gativa de aprobación, si no se llegare a un

acuerdo entre el burgomaestre y ol dele­
gado del partido después de una nueva 
negociación, el burgomaestre someterá el 
asunto al comisario del Reich, si se trata­
se de círculos urbanos, y a la autoridad 
gubernativa, en los demás casos. Cuando 
se trate del estatuto orgánico, la resolu­
ción del comisario del Reich necesitará ser 
aprobada por el ministro del Interior siem­
pre que difiera de la opinión de la auto­
ridad guberiiativa. La resolución del co­
misario del Reich obliga a la autoridad 
gubernativa.

.Art. 34. i) Existirán junto al burgo­
maestre para substituirle, adjuntos. El es­
tatuto orgánico fijará su número.

2) El primer adjunto llevará en los 
círculos urbanos el título oficial de. burgo­
maestre. El adjunto encargado de la ges­
tión de los fondos municipales llevará el 
título de interventor. Los demás adjun­
tos usarán el título de consejeros munici­
pales (consejero jurídico, consejero esco­
lar, consejero de obras y otros semejan­
tes) .

Art. 35. i) El primer adjunto será sus­
tituto general del burgomaestre. Los de­
más adjuntos únicamente sustituirán con 
carácter general al burgomaestre en caso 
de impedimento del primer adjunto. El or­
den de sucesión se fijará según la antigüe­
dad como adjuntos municipales. El burgo­
maestre podrá señalar por escrito otro 
orden.

2) Los demás adjuntos representan al 
burgomaestre en su esfera de acción. El

F l a m a r  i q u e
&

H o m e a e sd

C O N S T R U C C IO N E S

M A D R ID
M alasaña, núm ero  7 

Teléfono 1734S

burgomaestre podrá recabar para sí cual­
quier asunto.

3) El burgomaestre podrá confiar su re­
presentación en determinados asuntos a 
otros funcionarios y empleados, y delegar 
dichas funciones en los adjuntos.

Art. 36. 1) El burgomaestre represen­
ta al Municipio.

2) Los actos por virtud de los cuales 
quede obligado el Municipio necesitarán 
la forma escrita. Deberán ir firmados per­
sonalmente por el burgomaestre. En caso 
de sustitución del burgomaestre, el docu­
mento deberá ir firmado por los funciona­
rios o empleados autorizado.  ̂ para repre­
sentarle.

Art. 37. El burgomaestre es el superior 
jerárquico de todos los funcionarios, em­
pleados y obreros del Municipio, a los que 
nombrará y separará. En la designación 
se respetarán las plantillas de personal. 
Subsistirán sin alteración los derechos del 
Estado establecidos en otras leyes respec­
to al nombramiento y separación de los 
funcionarios y empleados.

Art. 38. Los artículos 25 y 26 se aplica­
rán en lo pertinente a los burgomaestres y 
adjuntos profesionales.

Art. 39. i) En los Municipios de me­
nos de 10.000 habitantes, el burgomaestre 
y los adjuntos actuarán con carácter ho­
norífico. El estatuto orgánico podrá dispo­
ner que sean retribuidos el burgomaestre o 
un adjunto.

2) En los Municipios de más de 10.000 
habitantes serán retribuidos el burgomaes­
tre o un adjunto. El estatuto orgánico de­
terminará qué otros órganos serán retri­
buidos.

Art. 40. En los círculos urbanos ol bur­
gomaestre o el primer adjunto serán retri­
buidos y deberán reunir las condiciones exi­
gidas para desempeñar el cargo de juez o 
el servicio administrativo superior. La au­
toridad gubernativa podrá admitir excep­
ciones. El estatuto orgánico podrá exigir 
también una preparación especial para 
otros cargos retribuidos, en particular para 
el puesto de interventor.

Art. 41. i) Los cargos retribuidos de 
burgomaestre y adjuntos deberán anunciar­
se a concurso público por el Municipio an­
tes de su provisión. Las solicitudes presen­
tadas al Municipio serán entregadas al de­
legado del partido nacional socialista obre­
ro alemán. Este formulará una lista de 
tres candidatos, como máximum, después 
de oír en sesión secreta a los consejeros 
municipales. Cuando se trate de los car­
gos de adjuntos, deberá oír previamente 
al burgomaestre.

2) El delegado del partido nacional so­
cialista remitirá su propuesta juntamente 
con todas las instancias:

i.° Al ministro del Interior, por media­
ción de la autoridad gubernativa, cuando 
se trate de los cargos de burgomaestre,

Ayuntamiento de Madrid
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primer adjunto e interventores de c/rculos 
urbanos de míis de loo.ooo habitantes.

2.“ Al comisario del Reich, por media­
ción de la autoridad gubernativa, cuando 
se trate de los demás adjuntos en círcu­
los urbanos de más de loo.ooo habitantes, 
y de burgomaestres y adjuntos en los de­
más círculos urbanos.

j.o A la autoridad gubernativa superior, 
por mediación de la autoridad gubernati­
va, cuando se trate de burgomaestres y 
adjuntos de ciudades pertenecientes a un 
círculo rural; y a la autoridad gubernati­
va en los demás Municipios.

3) Si la autoridad competente, a tenor 
del párrafo 2), se mostrase conforme con 
la designación de uno de los candidatos 
propuestos, el Municipio nombrará a dicho 
candidato, lín otro caso, se presentarán 
nuevas propuestas. Si la autoridad compe­
tente tampoco se mostrase conforme con 
las mismas, designará el candidato c)ue 
deberá ser nombrado por el Municipio. 
Igual norma se aplicará cuando no se 
presentare una propuesta dentro del pla­
zo fijado por la autoridad competente.

4) Los cargos honoríficos de burgo­
maestre y adjuntos no necesitarán ser 
anunciados a concurso. La autoridad com­
petente, a tenor del párrafo 2), podrá dis­
pensar también del concurso a los cargos 
retribuidos. En lo demás se aplicará en lo 
pertinente lo dispuesto en los párrafos 
0  a 3).

5) Hasta que declare su conformidad la 
autoridad competente a tenor del párra­
fo 2), deberá guardarse silencio sobre la 
propuesta.

Art. 42. 1) No podrán ser burgomaes­
tres y adjuntos;

1. ° l.os funcionarios retribuidos del Es­
tado, de un Municipio o de otra corpora­
ción de derecho público.

2. ° Los empleados- y obrero.s del Muni­
cipio.

3. " Los empleados y obreros de Socie­
dades y Empresas en que esté- interesado 
el Municipio.

q.” Los empleados de Cajas ¡lúblicas do 
auxilio.

5." Los clérigos.
2) No se aplicará este precepto cuan­

do los funcionarios, empleados y obreros 
mencionados en los números 1." a 4.", al 
ser noml)rados Inirgoniacstres o adjuntos 
profesionales, estuvieren dispensados hasta 
el instante en que no pu(;da revocarse su 
nombramiento (artículo 45). La autoridad 
gubernativa podrá taml>ién, a título ex­
cepcional, admitir la designación de di­
chos funcionarios, empleados y obreros 
para adjuntos honoríficos.

.Art. 43. i) Entre los burgomaestres y 
adjuntos no podrá haber parentesco de 
consanguinidad htista td tercer grado, o de 
afinidad Inista el segundo. En los Muni­
cipios de menos de i.ooo habitantes, la 
autoridad gubernativa podrá admitir ex­
cepciones.

2) Si durante el desempeño del cargo 
surgiese el parentesco o la afinidad, será 
separado uno de los interesados. Si uno 
de ellos fuese burgomaestre profesional, 
será separado el otro. Sí uno de los inte­
resados fuese retribuido y el otro honorí­
fico, será separado este último. En los de­
más casos, si no se pusieren de acuerdo

¿Qué es el Socialismo? La palabra 
suele emplearse para designar, por una 
parte, el movimiento obrero; por otra, 
la idea de una sociedad iguaiatoria y 
comunista, acepciones estrechas que a 
veces, por ignorancia o por cálculo, se 
exageran hasta el ridiculo. Parciales y 
contradictorias como son las ideas co­
rrientes sobre el Socialismo, ellas en­
cierran, sin embargo, los elementos 
esenciales de una fórmula sintética: li> 
agitación proletaria, fuerza viva del mo­
vimiento, y su objetivo ideal. En efec­
to, el Socialismo es la lucha en defen­
sa y para la elevación del pueblo tra­
bajador, que, guiado por la ciencia, 
tiende a realizar una libre e inteligen­
te sociedad humana, basada sobre la 
propiedad colectiva de los medios de 

producción.— JUAN B. JUSTO .

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

los interesados, será separado el más •'jo­
ven.

Art. 44. 1) Los burgomaestres y ad­
juntos profesionales serán nombrados por 
doce años. Estarán obligados, en caso de 
prórroga, a desempeñar el cargo durante 
diez o doce años, a menos que la nueva 
designación se haga en condiciones más 
desfavorables. Si no asumieren este com­
promiso, serán separados después de expi­
rar el tiempo de servicio.

2) El estatuto orgánico podrá disponer 
que los burgomaestres y adjuntos profesio­
nales sean reelegidos con carácter vita­
licio.

3) Los burgomaesires y adjuntos hono­
ríficos serán nombrados por .seis ;iños. I’i-r- 
manccerán en el cargo hasta la loma tic 
posesión de su sucesor. Se admitirá la re­
elección.

Art. 45. i) La autoridad competente, a 
tenor del párrafo 2) ¡iel ;irtículo 41, podrá 
revocar el nombramiento del liurgomaestre 
y íidjunlos antes de transcurrir cl prime-r 
año de servicio. Necesitará para ello, en 
1-1 caso i>revisto en el artículo 41, párra­
fo 2), número t.“, oír al comisario del 
Reich, y en el caso previsto en el artícu­
lo 4!, |)árrafo 2). número 3.", la confor­
midad del delegado del partido nacional 
socialista obrero alenv'm. Si no hubien- 
acuerdo, resolverá el comisario del Reich.

2) , La .-(uloridad ctmipetenie jiodrá re­
nunciar a la revocación antes de transcu­
rrir cl primer año de servicio.

3) El ministró del Exterior podrá re­
gular por decreto los efectos jurídicos de 
la revocación de los luirgomae.stre.s o ad­
juntos profesionales. En este respecto, po­
drá disponer que los burgomaestres y ad­
juntos que, antes de .su nombramiento, es­
tuvieren al servicio del Estado, de un Mu­
nicipio o de una comunidad municipal en 
calidad de funcionarios, ocuparán, al revo­
carse el nombramiento, su puesto anterior, 
siempre que no haya motivos en conlrti de 
la designiición de un funcionario.

Art. 4(), Los burgomaestres, antes de 
tomar posesión, prestarán juramento ante 
la autoridad gubernativa; los adjuntos, 
ante el burgomaestre.

Art. 47. El estatuto orgánico podrá dis­
poner que los burgomtiestres, los adjuntos 
y los consejeros municipales usarán en las 
ocasiones solemnes un traje oficial o un 
distintivo.

CAI’ITULO II

De los consejeros iminicipales.

Art. 48. i) Eos consejeros munidpides 
tienen por misión asegurar la íntima com­
penetración de la administración munici­
pal con todas las chases de la población. 
Deberán aconsejar al burgomaestre cons­
cientes de su respons'abilidad, y procurar 
que sus medidas se inspiren en el senti­
miento popuhir. En el ejercicio de su ac­
tividad deberán procurar y fomentar ex­
clusivamente el bien <hd Municipio.

2) En las ciudades, los consejeros mu­
nicipales usarán el título oficial de Ccjiuse- 
jeros.

Art. 49. El estatuto orgánico lijará el 
número de con.sejero.s municipah-s. El nú­
mero máximo de consejeros municipales 
será de doce en los Municipios de menos 
de 10.000 habitantes, de veinticuatro en 
los demás Municipios pertenecientes a un 
círculo rural, y de treinta y seis en los 
círculos urbanos.

Art. 50. El delegado ch-l partido nacio­
nal socialista obrero alemán no es conse­
jero municipal. Podrá toniiir parte en las 
deliberaciones de! burgomaestre con los 
consejero.s municipales cuando se trate de 
asuntos en los que la ley exige su init-r- 
vención (artículo 33, párrafo t) ; deberá 
ser invitado ;i estas delilioracionrs.

-Art. 51. I )  El dekgailo di-1 partido na­
cional socialista tlesignará los consejeros 
inunici])ales de acuerdo con el burgo­
maestre. En la designación tendrá en cuen­
ta la seguridad nacional, l;i cajtacidad y la 
fama y aqui'iias |>ersonas cuy;i actividad 
imprima su sello peculiíir al Municipio o 
influya suhslancialmente í’Ii la vida muni­
cipal.

2) No podrán sc-r nombrados conseji'- 
ros municipales ¡os funcionarios, emplea­
dos y obreros del Municipio y los íuncio- 
ntirios de la autoridad gubernativa. Esta 
potlrá admitir excepciones.

Art. 52. i) Los consejeros miinici|)a- 
les serán nombrados ])or seis años. Los 
consejeros municipales s.ilientes podrán ser 
reelegidos.

2) Cuando un consejero municipal aban­
donare el cargo antes de transcurrir 'd 
plazo oficial, se nombrará un suplente por 
el tiempo que falte.

.Art. 53. Los consejeros municipales 
vestirán un traje oficial. El burgomaestre 
jurará y se comprometerá a cumplir fii l- 
mente sus deberes.

Art. 54. Los consejeros mimidpíiles que 
no reúnan o en los que dejen de concu­
rrir los requisitos previstos en el articu­
lo 51 serán separados. La separación será 
d<cretada pejr la autoridad gubernativa, de 
acuerdo con el delegado del partido nacio­
nal socialista; si no hubiere acuerdo, re­
solverá el comisario del Reich.

(Continuará.)
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Rosalía de Castro, ^2
(Antes Infantas)

Teléfono
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Establecimiento Tipográfico. San Bernardo, 82
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